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P A R T E  S E G U N D A .

BE LOS PROGRESOS,DECADENCIAYRESTAURACION 
PE  LA MUSICA.

S i  la lengua procediera siempre de acuerdo coq  

el corazón, y  los hombres no hubieran conve­
nido en llamar prudencia al fingimiento, el in­

terior de cada uno sería manifiesto á todos; pe­

ro aunque de aquella estudiada malicia resulte el 

que podamos ocultar los vicios del ánimo y  os­

tentar virtudes que no tenemos, sin embargo no 

es ella capaz de mudar las qualidades natura­

les de la lengua que habla todo un pais, pues­

to que no es posible que un pueblo bárbaro y  
guerrero hable con aquellas gracias propias de 

otro ¡lustrado y  entregado á los placeres. Gene-
TOMO JJI. A
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PROGRLSüS DE LA MUSICA.

raímente la diversidad de los lenguages depen­
de como de primera causa de la diversidad de 

los caracteres nacionales, y  estos tienen su pri­

mer origen en la diversidad de los climas. Los 

habitantes de las montañas frias y  fragosas son 

por lo común de complexión mas fuerte y  de 

ánimo mas esforzado que los que habitan los 

paises baxos y  templados : y  nos consta por 

la historia, que muchas naciones habiendo mu­

dado de clim a, mudaron también de naturale­

za. Las mismas leyes de los pueblos tienen cier­

ta conlormidad con las qualidades de cada clima 

bien que dependen también del carácter de los 

conquistadores, del cojnercio con las demas nacio­

nes , de la religión, de las guerras y  de los tra­

tados ; de todo lo qual junto con el clima re­

sulta la constitución política que ocultamente in­

fluye en la educación de los niños, inspirán­

doles las inclinaciones convenientes á cada repú­

blica ; y  de estas generales inclinaciones se for­

ma el carácter nacional. N o  por esto quiero de­
cir que todos los hombres de un mismo pue­

blo sean de un mismo carácter j pues las cau­

sas del carácter general de cada nación se mo­
difican después por las circunstancias particula­

res de cada familia , y  aun de cada individuo. 

Por tanto y  porque la naturaleza sin diferen-

sar

ms
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PROGRESOS DE L A  MUSICA. 3

cía de naciones ha puesto en todos los hom­

bres las mismas semillas de virtud y  de vicioj 

se hallan en todas naciones hombres de todos 

caracteres; pero no porque un Italiano sea aca­

so mas guerrero que muchos Alemanes, ó uno 

de estos mas astuto que muchos Italianos, se de­

be negar aquella generalidad de carácter que 
reyna en el mayor número : fuera de que en 

el mismo exercicio de las inclinaciones comu­

nes á toda la especie humana se nota las mas 
veces cierta propiedad nacional que caracteriza 
diversamente un mismo vicio ó  una misma vir­

tud. Por exemplo : todos los hombres por el 
Interes son inclinados á adquirir riquezas; pero 

quando están en posesión de ellas, el Alemán las 

conserva , el Francés las m ultiplica, el Ingles 
las expende, el Español las ostenta, y  el Ita­

liano se deleyta con ellas. Esta diversidad de 

proceder se debe reconocer en el modo de ha­

blar , que es la copia mas natural de los pen­
samientos y  de las inclinaciones , y  de consi­

guiente del carácter nacional. Y  siendo los soni­

dos musicales, como se probó en el lib. a ° ds 

la prim era parte tom. , los mismos acentos 

que se usan en el habla, del uso de estos acen­
tos junto con las demas circunstancias que for­

man el carácter nacional, se podrá deducir el
A  -i
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4  PROGRESOS DE LA MUSICA.

gusto de cada nación para la Música. Y  hé 

aquí el argumento de esta segunda parte, que 

es confirmar con los efectos el origen de la M ú­

sica establecido en la primera, dando una bre­

ve  y  sucinta noticia de la locución y  del can­
to de las naciones mas cercanas á nosotros, uno 

y  otro conforme á su respectivo carácter. Mas 

no por esto tomo á mi cargo el formar k  his­

toria de las lenguas y  de la Música ; pues com- 

prehendo quán difícil es escribir una historia de 
cosas, cuyas memorias mas interesantes ha con­

sumido el tiempo , y  aun las que nos quedan 

están llenas de confusión y  contradicciones. M i 

intento solo es hacer algunas reflexiones sobre 

las noticias mas ciertas y  generales de las len­

guas y  de la Música , para demostrar que aun­
que ésta haya sido siempre sustancialmente la 

misma, su gusto ha variado después de la fun­

dación de Atenas con las lenguas y  naciones 

que. sucesivamente han poblado la Europa.

7 <')r̂
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LIBRO PRIMERO.

DE IO S PROGRESOS DE L A  MUSICA.

L a  escasa luz que tenemos sobre la poesía de 

las naciones orientales no nos permite hacer si­

no m uy débiles conjeturas acerca de su Música. 

Por esto daremos principio á nuestras reflexiones 

por los G riegos, de quienes conservamos aun 

muclias artes, ritos y  costimibres. Es verdad que 

nos falta lo mas necesario á nuestro intento, quie­

ro decir, una composición de Música griega que 

pudiera executarse por nuestros Músicos. Sin era- 

bargo, por sus costumbres, por su lengua y  

poesía, y  por los discursos de los íilósofos podre­

mos tal vez dar una idea general de la índole 
de la Música griega.

Ayuntamiento de Madrid



PROGRESOS DE LA MUSICA^

C A P I T U L O  I.

DEL ORIGEN ,  COSTUMBRES T  lE N G U A G E  

DE LOS GRIEGOS.

I.

Origen de los Griegos.

Los Europeos se ven obligados á reconocer 

á  los Griegos por maestros de las modernas ar­
tes , ritos y  costumbres; pero este respetuoso re­

conocimiento no debe impedir se les tenga por 

la nación mas impostora que ha existido, y  la 

mas ambiciosa de ser estimada en mas de lo que 

merecía. Sus historiadores hablando del origen de 

las grandes ciudades nos quieren persuadir, que 

Dios fabricó con sus propias manos las de la 

G recia ; haciendo á Roma y  á las demas célebres 
capitales del mundo obra del concurso de mal­

hechores. Por esta razón no se puede deducir 

de sus escritos quál haya sido el origen de aque­

lla suma excelencia á que llegaron en G reda 

las artes. N o  obstante, cotejando las relaciones 

de los Griegos con otras noticias mas ciertas del 

Asia , se descubre que la G rec ia , así como la

may

hom

quisi
chas
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mayor parte de k  E uropa, estaba habitada por 

hombres salvages, quando ya en el Asia flore­

cían los mas poderosos imperios. Habiendo pa­

decido después el Asia cruelísimas guerras, se 

formaron muchas colonias que por huir de aque­

llas calamidades, se transfirieron á la Europa con­

quistándola y  poblándola, como posteriormente 

los Europeos lo han hecho en la América. Se­

ñaladamente quando D avid  con gloriosas con­
quistas desoló las costas del M editerráneo, mu­
chas familias de la Fenicia y  del Egipto , que 

eran los pueblos mas cultos de aquellos tiem­
pos , pasando el mar llegaron á G recia , y  co­

menzaron á comunicar á los habitadores de ella 

su cultura, que era ya antigua en el Asia. *

I Según los historiadores griegos mucho ántes de D a ­
vid florecían ya en la Grecia la i  armas y  las letras. P e ­
ro como la cronología de aquellos tiempos, según lo  ha 
demostrado Newton . necesita de una gran reforma , y  se 

fiinda casi toda en testimonios de autores muy poco fide­
dignos , pensé en algún tiempo adquirir alguna nueva luz 
sobre la historia antigua con esta reflexión ; la experien­
cia nos ensena hasta adonde se extiende la virtud de los 

cuerpos inanimados para producir ciertos efectos; y  la mis­
ma , sacada de la historia cierta , nos debe juntamente de­

mostrar hasta adonde se extiende la fuerza y  debilidad 
humana para fundar nuevos imperios , conservarlos y  arrui­
narlos. Esta experiencia nos hace ver que un pais una vez 

dominado por una potencia , casi nunca llega í  aquel esta-
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prim era cultura de h s  Griegos.

L a  colonia que según el testimonio de los an­

tiguos se hizo respetar mas en la G recia , fue la 
que Cadmo. conduxo de la Fenicia , compues­

ta de gente sumamente hábil y  experta. Conte­

nia k  Fenicia las dos grandes ciudades de Tiro 

y  Sydon, célebres por sus manufacturas y  por 

el comercio de mar y  tieiTa. Ademas de que el 

comercio hace á los hombres generalmente in­

dustriosos y  humanos , se dedicáron también los 

Fenicios á las letras tanto que muchos creen

do de natural anarquía en que filé hallada la mayor parte 
de la América. Y  com j aquella parte del Asia en que flo- 
reciéron los imperios de Asiria , Media , Persia y  Caldea 

en los tiempos mas cercanos i  la Monarquía Hebrea , se 
hallaba en el mismo estado en que encontramos nosotros la 
América, dividida entre una infinidad de pequeños Régulos, 

es de creer se formáron dichos imperios al mismo tiempo 
que la Monarquía H ebrea; y  que las conquistas maravillo­

sas de Belo , Semíramis , Niño y  otros semejantes héroes 
del Asia son 'Ebulas inventadas en contraposición á las de 
los Griegos. Sobre este principio acaso hubiera pensado 

en reformar la historia antigua, si las memorias que había 
recogido con este fin no se me hubieran perdido en un nau­

fragio.
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PROGRESOS DE LA MUSICA. 9

_  íiiéron los inventores del alfabeto y  de las artes

•5 ; de leer y  escribir. Una colonia semejante era

í  muy apta á la verdad para dar principio á la

• cultura de k  Grecia ; á la qual hallando los
Fenicios parte desierta y  parre habitada por fa­

milias dispersas, las reunieron y  reduxéron á v i­

da civil. También se dice que Cadmo formó el 
primer bosquejo de la lengua griega con diez 

y  seis letras que llevó de la Fenicia, las quales 

fueron aumentadas después hasta el número de 

veinte y  quatro , unas por Palamedes y  otras por 

Simonides. Estas cosas son demasiado recónditas 

I pai'a que se pueda tener noticia cierta de ellas; 

y  me parece, que habiendo siempre acostum­

brado los Asiáticos escribir de la derecha á la iz­
quierda , hubieran escrito del mismo modo los 

G riegos, si hubiesen sido instruidos por Cadmo 

en esta arte. Asimismo se dice que éste llevó 
consigo á su esposa Hermonia, amante de la M ú­

sica , muy diestra en tocar la flauta, y  que de ella 

> se deriyó el nombre musical de armonía. Confie­

so que no me causarla maravilla que la Europa 

fuese deudora al sexo feijienil del suavísimo don 

de la Música. L o  cierto es que ó juzgase Cad- 

mo la Música necesaria para suavizar las costnm- 

bves de los Griegos, ó que su esposa tuviese la 

\ destreza propia de su sexo de reducir á los de-
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l o  PROGRESOS DE L A  MUSICA,

mas á hacer lo que ella quisiese, los Fenicios se 

valieron de la Música para suavizar la condición 
grosera de los Griegos. D e  esto nos dan testi­

monio los primeros héroes de la Grecia , M er­
curio , Apolo , Lino , Anfión y  O rfeo, todos los 

quales fueron poetas y  cantores; y  Lino á quien 

se tiene por inventor de los primeros ritm os, fúé 

casi contemporáneo de Cadmo. Es verdad que la 

historia de aquellos héroes está llena de fábulas: 

de Orfeo en particular se cuenta que amansó las 
fieras con el canto; y  de Anfión, que con el mis­

mo hacia caminar las piedras. Pero estas fábu­
las, dice Horacio en el Arte Poética , son velos 

baso los quales está envuelto el uso que hicié- 

ron de la Música aquellos héroes para sacar de 
las selvas á los hombres y  reducirlos á una vi­
da civil.

E l primer objeto de aquellos primeros poe­

tas fué excitar en los Griegos la nanual inclina­

ción á creer que hay sobre nosotros seres invi­

sibles dispensadores del bien y  del m a l; los qua­

les conviene interesar á favor nuestro por medio 

de ciertos obsequios. Esta idea que hace á los 

hombres ménos feroces, animada con la suavidad 

del canto , se imprimía profundamente en los 

ánimos de los G riegos, que por esta razón con­

currían con placer á oir las cosas que los poetas

y  OI 

dul<

tran
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PROGRESOS DE XA MUSICA. I I

cantaban de aquellas deidades. D e  que fueron de 

esta especie los primeros poemas, nos dan testi­

monio los himnos atribuidos á  Orfeo , que aun 

quando no sean suyos, son ciertamente de in­

memorial antigüedad. Atribuian los poetas á los 

seres invisibles los mismos sentimientos que que- 
rian infundir en los Griegos. A  fin de enseñarles 

á respetarse recíprocamente, como es necesario 

para vivir juntos en paz, fincan muchas deida­
des subordinadas las unas á las otras , entre las 

quales estaba dividido el gobierno del univer­

so : y  del mismo modo que suponían que estas 

deidades concurrían amistosamente á k  conserva­

ción del mundo sin mezckrse la una en el cargo 

de la otra , así también los poetas daban á en­

tender debían los hombres vivir en sociedad, 

prestándose mutuos auxilios y  sin perjudicar los 

unos á los intereses de los otros. Y  porque el 

amor que une entre sí los consortes, y  á estos con 

los hijos, es el vínculo mas suave y  mas fuerte 

de la sociedad , fingían los poetas deidades de uno 

y  otro sexo, avivando con estas fábulas aquella 

dulce llama que hace á las familias felices y  
tranquilas.

Los mencionados poemas fueron las prime­

ras semillas de la cultura de los G rie g o s, y  los 

hiciéron tan amantes de la poesía, que por mu-
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1 2  PROGRESOS DE L A  MUSICA,

chos años nada se escribió en prosa. Quanto era 

necesario para la instrucción del p ueblo, lo po­

nían en versos que se cantaban todos los dias: y  

este exercicio de la poesía y  del canto hizo tan 

sumamente suave y  flexible á toda modulación 

la voz de los G riegos, que en el mismo hablar 

ordinario se distinguia muy por menor el acento 

y  la cantidad de las sílabas; cuyo armonioso mo­

do de hablar quiere significar Horacio en el arte 

poética quando dice , que los Griegos hablan re­

cibido de la naturaleza el don de hablar con 

boca redonda *. A  esto debe añadirse que las 

sublimes fábulas acerca de las deidades arreba­

taban la fantasía de los Griegos , y  la prepa­
raban á aquel divino entusiasmo que fue origen 

de tantas excelentes obras en todo genero de ar­

tes : y  el entusiasmo junto con la ley  de sujetar 

las palabras al ritm o, hizo también á la lengua 

griega la mas transpositiva que se ha hablado en 

el mundo Finalmente la eficacia con que que- 

rian expresar los amores y  los placeres de los D io­

ses , aumentaba en gran manera la dulzura de la 

pronunciación y  d§ la lengua.

Estas propiedades de la lengua griega se de-

s  Véase el Tom . t. part. i f i  Vib. 2.® citp. gfi rfcí. 

3 Véase el Tom. I. part. i .“  Ub. cap. 3.^
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PROGRESOS DE LA MUSICA. I 3

diicen muy bien no solo de los escritos, particular­

mente de los amorosos, sino también de la material 

formación de las palabras abundantísimas de vo­

cales que como se dixo en otra paite , hacen las 

voces suaves y  flexibles. Y  aun creo que los Grie­
gos fiiérou los inventores de este modo de for­

mar las palabras con gran copia de vocales, al 

paso que los orientales han acostumbrado siem­

pre formarlas con un conjunto de consonantes 

sin vocales. Particularmente los Griegos halla­

ron el modo de juntar dos ó tres vocales para 
formar el diptongo. Es cierto que nuestras len­

guas tienen esta especie de sílabas 5 pero noso­

tros ó sacamos un tercer sonido confuso com­
puesto de dos vocales, ó  no hacemos oir mas 

que una sola; pero los Griegos delicadísimos en 
todas las maneras de modificar la voz , es de 

creer hiciesen oir clara y  distintamente en una 

sílaba los sonidos de muchas vocales, como con 

un golpe de arco se hace oir en el violin una 

armonía compuesta de muchos sonidos.

Ayuntamiento de Madrid



14
PROGRESOS DE LA MUSICA.

I I I .

Carácter de los Griegos.

N o  pueden existir las virtudes entre los hom­

bres sin el contrapeso de los vicios contrarios 

y  asi el figurarse una ciudad rica en toda clase 

de virtudes sin vicio alguno, es una idea vana 
y  platónica. Aun aquellas leyes que tienen por 

objeto el excitar en los ciudadanos alguna vir­

tud , vienen al fin á ser origen de muchos males: 
y  así se .vio que las que aseguraban la pública 
libertad de Roma , armaron los partidos que la 

sojuzgaron; y  el trono de los Califas no hubie­

ra jamas caido en manos de los Turcos , si aque­

llos por temor de perderlo no se hubiesen pues­

to con demasiada confianza baxo la protección

4 Se d i  mas ó  mérvos extensión al nombre de virttid 

según las ideas y  costumbres de cada nación. N o obstan­
te se pueden llamar absolutamente vhltidts algunas ope­

raciones del hombre, porque de todas las naciones son 

reputadas dignas de alabanza , como la humanidad , la

B = „„ ..ic l.d , k  iu .n d .,  d  v d o r . d  «.o 
L  P t o .  , en d  ,n . l  .Igun.. nae.ones co.nprehe.den 

el excrcicio de las arles de gusto , que por esta razón 

se llaman thtudts.

poesic 

de es

muy 

de las
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de estos. Las leyes de las Repúblicas Griegas 

fomentáron , como se dirá en el siguiente artí­

culo , la inclinación de los Griegos al canto, á la 

poesía y  á todas las artes de gusto; y  unas leyes 
de esta naturaleza debiéron formar una nación 

m uy abundante de virtudes y  vicios. E l gusto 

de las artes supone un temperamento delicadísi­

mo para sentir las impresiones de placer ó des­

agrado } de las quales resultan después en el áni­

mo muchos afectos y  pasiones. Los hombres de 
un temperamento semejante , si su inclinaciofi 

á los placeres no es violenta, son muy aptos 

para el exercicio de las artes, y  al mismo tiem­
po son humanos , afables, sinceros y  de buen 

corazón. Pero si el deseo de los placeres es ve­

hemente , aborrecen el trabajo , y  no aman sino 

la molicie; y  luego que este carácter se hace ge­

neral en un p ueblo, las mugeres llegan á ser las­

civas sin vergüenza ; los hombres afeminados; 

por todas partes se adoptan medios indignos pa­

ra vivir sin trabajar ; el luxo y  la vanidad arrui­

nan las familias; y  las casas están llenas de en­
vidias , rencores y  malas costumbres.

N o  se puede decir que los Griegos hayan si­

do enteramente de este carácter ; á lo menos en 
muchos siglos el gobierno no se corrompió por 

los mencionados vicios, pues por la historia sa-

Ayuntamiento de Madrid



l 6  PROGRESOS DE l A  MUSICA.

bemos que apreciái'on las virtudes que tienea 

por objeto la cultura del espíritu , la honesta 

recreación del ánimo, la propiedad de la vida 

c iv il, y  la gloria militar. Pero como raras veces 
se halla en la muchedumbre la templanza de 

áhimo en que consiste la concordia de los dos 
sentimientos innatos de propio interes y  de hu­

manidad la inclinación natural á los placeres 

hizo nacer en las costumbres privadas de los 

Griegos muchos vicios, como la luxuria, la en­

vidia, la vanidad , el fingimiento , la mala fe , la 

mentira ; y  estas costumbres, especialmente en 

el pueblo de A tenas, no causaban aquel escán­

dalo ó. maravilla que hubieran causado en un 

pueblo de carácter mas austero. N os dan testi­

monio de esto la gran copia de poesías griegas 

lascivas que aun se conservan ; la perfidia grie­

ga vituperada por todos los antiguos; las malas 

costumbres privadas de aqueUos mismos filósofos 

que en los escritos se mostraban tan severos; el 

uso libre de la sátira que llegó hasta poner en ri­

dículo en úna comedia la virtud de Sóaates; y  so­
bre todo las costumbres atribuidas á las deidades 

que se adoraban.
L a  religión suele ser claro indicio de la ín-

I cc

¡  Véase «1 Tom. I. W. 3.® ca/i. 3-®
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dolé de cada nación. Los pueblos de condición 

fiera acostumbran adorar un ídolo que suponen 

se complace en ver derramar sangre humana. 

Los pueblos del Asia dados á las conquistas ado­

raban á Belo , Baco y  otros héroes que supo- 

nian hablan hecho expediciones ruidosas. A l con­

trario los Egipcios supersticiosos en la observan­

cia de menudísimas le y e s , creían á sus Dioses 
autores de ellas. Moyses m ism o, dice San Pa­

blo , se acomodó en muchas cosas á la índole 

de los Hebreos. Y  mirando por este lado la M i­

tología griega , parece que aquella nación no 

hizo distinción entre el vicio y  la v irtu d , pues­

to que se hallan deificados el amor lascivo, el 

adulterio , la molicie , la venganza , el odio y  

toda especie de vicios. Aquel Baco que hizo 

tantas conquistas en A sia, en Grecia se casó con 
V en u s, y  se entregó del todo á comer y  beber. 

Los congresos de los dioses venían á parar por 

lo común en banquetes, riñas y  adulterios ; y  

no bastaba el lecho conj'Ugal para salvar á las 

mugeres mortales de la impudicicia de algún 

Dios. Es verdad que las fábulas de los prime­

ros Poetas no contenían estas cosas , las quales 
pretenden algunos se añadieron después por otros 

para ocultar algún documento de Física ó de M o­

ral. Pero sea lo que fuere , solamente á \in pue-
TOMO m .  B
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blo de costumbres disolutas se podía proponer 

la M oral ó la Física baxo unos velos tan escan­

dalosos.
I V .

I,

Gobierno de los Griegos.

Estas costumbres de los Griegos los hubie­
ran sometido sin dificultad á sus enemigos extran- 

geros, si el gobierno no las hubiese puesto al­

gún fren o, y  al mismo tiempo no hubiese he­

cho florecer aquellas virtudes que pudiendo sub­

sistir en compañía de las malas costumbres pri­
vadas , son suficientes para mantener en vigor 

una república. Para determinar las virtudes que 

conducen á este fin , es necesario considerar por 

una parte la naturaleza del gobierno , como si es 

monárquico , aristocrático ó  democrático ; y  por 

otra qué ventajas se proponen sacar las leyes 

de las costumbres de los ciudadanos, pues en 

una misma forma de gobierno el objeto de las 

leyes puede ser m uy diverso. Aunque el actual 

gobierno de Holanda es democrático , como fué 

en otro tiempo el de Roma , ésta aspiraba al 

imperio universal, y  la Holanda solamente á con­
servar su comercio. Esto supuesto, la Grecia es­

taba dividida en muchas repúblicas , cuyo go-
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bienio era aristocrático la mayor parte del tiem­
po. Todo el conato de ellas era abatir el or-, 

güilo de los Asiáticos; y  por esta razón todas 

procuraban mantener en vigor la disciplina mi­

litar. A l mismo tiempo cada una fomentaba al­
guna virtud particular descuidada por las otras; 
los Espartanos por exemplo eran en su modo 

de vivir austeros sobre todos los demas Griegos. 

Estas diferencias particulares se reunian en el 
fin principal de la república d(i Atenas la mas 

floreciente de todas , que era hacer á los ciuda­

danos ricos y  gloriosos con el exercicio de las 

ai'tes. Por esto las le y e s , aunque ponian obstá­

culo á los perniciosos efectos de las malas cos­

tumbres , dexaban á los ciudadanos la libertad 

de gozar de los placeres, y  estimulaban la va­

nidad, para que cada uno.se señalase en algún 
exercicio.

E l estímulo principal de la vanidad griega 
fueron los juegos públicos establecidos á exem­

plo de Atenas en casi todas las grandes ciuda­

des. Se premiaban en ellos las virtudes milita­

res , como luchar , correr, combatir, &C/; y  ha­

ciendo uso de la poesía y  de la Música para Í117 

mortalizar los nombres de los vencedores, también 

éstas tenian su premio. Apenas habia ciudadairo 

bien nacido que no se gloriase de poseer alguna

O

S
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de aquellas virtudes que se exercitaban en los 

juegos públicos ; y  celebrándose estos en diver­

sas estaciones del año , quando en una ciudad, 
quando en otra , muchos Griegos las recorrían 

todas con el fin de volver á su patria caigados 

de premios y  de gloria.
Por tanto los Griegos eran de la condición 

de aquellos que por gen io , interes ó ambición 
de gloria trabajan en el exercicio de las artes; 

pero que por otro lado son de costumbres cor­
rompidas. E l gobierno toleraba los vicios privados, 

siempre que no se turbase la quietud pública 

y  se exercitasen las virtudes que convenían á 

su intento ; y  aun de los mismos vicios se pro­
ponía sacar muchas ventajas. Los amores-des­

honestos produxéron aquellos excelentes poe­

mas , de los quale» distan tanto los nuestros, 

quanto nuestras pasiones están ceñidas á ciertos 

limites que no tenian los Griegos. L a  vanidad 

no solo estimulaba á los artífices , sino que tam­

bién hacia florecer cierto luxo moderado en las 

obras de buen gusto , como edificios , pinturas, 

estatuas y  otras cosas semejantes. Para fomentar 

este Utilísimo orgullo fingían los escritores narra­

ciones fabulosas err alabanza de la Grecia y  vi­

tuperio de las demas naciones ; las que ya  es- 

tarian sepultadas en el olvido si no se hubieran

¡ '
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escrito tan divinamente. La misma vanidad lia-- 

cia á los Griegos envidiosos y  maldicientes; en 

ninguna parte fué tan libre el uso de la sátira 

como en Atenas : y  atendidas las costumbres del 

pueblo, la permitía sabiamente el gobierno; por­

que si por un lado con la sátira desfoga la en­
vidia , por otro se pone con ella freno á la diso­
lución. Sin embargo siendo imposible sostener 

ninguna república sin la apariencia a lo menos 

de la verdadera virtud , quando la de Sócrates 
fué puesta en ridiculo, el gobierno prohibió el 

satirizar abiertamente en el teatro á las personas 
respetables. Aun la falta de fe de los particu­

lares era reputada útil por el gobierno, para ha­

cerles astutos é ingeniosos; y  por este principio 

se permitían en Esparta los latrocinios. Es ver­

dad que los filósofos sentados en sus cátedras pe­

roraban divinamente sobre la virtud; pero estos 

eran bellos discursos que el pueblo iba á oír 

mas por prurito de hablar de todo , que por de­
seo de hacer bien. La envidia que hábia entre 
Griego y  Griego reynaba también entre repú­
blica y  república : los Atenienses vituperaban los 

latrocinios de los Espartanos; y  estos aborrecían 

la vida disoluta de los Atenienses. Por esto las 
guerras entre los mismos Griegos fueron tan fre- 

qüentes : cada individuo se mantenía unido á su

Ayuntamiento de Madrid



2 2  PROGRESOS DE L A  MUSICA.

república; y  en la Grecia jamas hubo la con­

cordia de voluntades que es necesaria para for­

mar un cuerpo de nación sujeto á  las mismas le­

yes. N i la fuerza de una misma república pudo 
nunca llegar al punto de sojuzgar las demas; 
porque la virtud militar era en la Grecia- con­

trastada por los vicios y  por el exercicio de las 

artes, que al fin la superaron de tal modo , que 

después que Alexandro M agno sujetó e l Asia, 
los Griegos llegaron á ser sumamente baxos. F u e ­

ron por consiguiente los Griegos riquísimos de 

aquellas virtudes que tienen por objeto los pla­

ceres de la vida , y  m uy fecundos de aquellos 

vicios que corrompen con las costumbres el co­

razón.

C A P Í T U L O  I I

DE L A  MUSICA DE LOS GRIEGOS.

I.

Inclinucion de los Griegos d  leí Msisicít»

L a  general inclinación de los Griegos á toda 
suerte de placeres, y  las bellas disposiciones de 

su lengua le s ,hicieron tan amantes de la Músi­

ca , que fue ésta reputada digna de la atención 

del gobierno y  parte esencial de la educación. Se
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creía necesaria la  Música para formar los ciuda­
danos humanos y  sociables; y  no halló Polibio 

otra causa de la rusticidad de los Canaitas habi­

tantes de una de las ciudades de A rcadia, que 

el no haber tenido aquella afición a la Música 
que era común á los otros Arcados de costum­
bres suavísimas. Los filósofos y  los legislado­

res dexáron escritas muchas leyes sobre la M u- 
sica con el fin de que ésta sirviese á formar las 

costumbres de los ciud-idanos de un modo con­
veniente al espíritu de cada república. Por esta 

causa los Espartanos que eran los mas austeros 

en costumbres, prohibían severamente la Música 

demasiado afeminada ; pero en Atenas j como to­

do era lícito en materia de costumbres , lo era 

del mismo modo en materia de Música. Para ani­

mar á los ciudadanos al exercicio de e l l a , ade­

mas de los premios que se daban á los cantores 

en los juegos olímpicos; en los bacanales no se 

exercitaba otra habilidad que el canto : cada tri­
bu enviaba á dichos juegos sus cantores ; y  aquel 

que por sentencia de los jueces sobresalía mas, 

era premiado con un riquísimo trípode. N os po­
demos figurar con qué empeño no se harían estas 

cantadas, en las quales se interesaba todo el pue­

blo , pava que recayese sobre su tribu la gloria 

del premio.
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N o  es de extrañar que con estas miras del 

gobierno supusiese Platón parte esencial de la 

educación la M úsica, determinando hasta qué 

grados debia aprenderla un joven. D os hom­
bres eminentes que la desprecíáron tuvieron al 

cabo motivo para arrepentirse de ello : el uno 

fue Sócrates, que siendo mas austero de lo que 

convenia á las costumbres de Atenas , despreció 

la  Música ; mas al fin conociendo su necesidad 

en la edad de sesenta años, se puso á apren­

der á tocar la lira. E l otro fué,Temístocles igual­
mente filósofo que capitán, el qual hallándose 

en un banquete y  presentándole según costum­

bre la l i r a , dixo con franqueza no la sabia to­

car ; pero sus grandes victorias no le salvaron 

del desprecio que los circunstantes hicieron de 

su rusticidad. Y  véase en esto un exemplo de 
la fuerza de nuestras preocupaciones nacionales: 

si á Pablo ó  á otro de los mas antiguos G ene­

rales Romanos se les hubiera visto en un ban­

quete tocar la l ira, esto huíaiera sin duda obs­

curecido la gloria de sus victorias; pero en A te ­

nas para que fuese respetado el nombre de un 
G en eral, debia con una mano manejar la espa­

da y  con la otra la lira.
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I I .

Progresos de la M úsica entre lós Griegos.

L a Música, nació y  se perfeccionó entre los 

Griegos juntamente con la poesía ; pues aun(jue 

en los últimos siglos de Atenas se dexáron ver 
los Rapsodos que cantaban las composiciones poé­

ticas agenas, al principio lo mismo fué entre 

los Griegos músico que poeta : por esto se 

dio al poema el nombre de canto que todavía 

conserva; y  los ritmos poéticos, como se probó 

en la primera parte, eran otros tantos tiempos 
musicales , que indiferentemente servian a ha­

cer armonioso el canto y  la lectura de los poe­

mas Comenzó á cultivarse el canto y  la poe­

sía en ios himnos que se cantaban en las fies­

tas en alabanza de los dioses y  de los héroes: 

cuyo canto era sin duda simple , invariable, y  

adornado , como nuestra L itu rg ia , de muchos 

pasages interpolados que debía cantar el pue­

blo. L a  Música pues no pudo hacer grandes 

progresos con el canto de los himnos 5 donde 
ella llegó al término de su perfección , fué en

I Véase el Tom. I. parí. i .“  lib. s.» cap. 4.*
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el teatro. E l  primitivo teatro griego se compo­
nía de una multitud de rústicos que después 

de la vendimia cantaban baylando las alabanzas 

de Baco ; y  de trygetos , que significa vendimia, 

nació el nombre de tragedia. Tespis cerca de 
la  olimpiada 70 juntó una compañía de bayla- 

rines y  cantores hasta e l número de cincuenta, 

los quales iban en un carro de ciudad en ciu­

dad cantando las tragedias compuestas por é l : y  

porque el pueblo se habia ya  fastidiado de las 

alabanzas de B aco, substituyó el mismo Tespis 

las acciones de otros héroes fabulosos, é  hizo 

propia de la tragedia la sublimidad del estilo y  

del argumento. Aquella multitud de aldeanos 

que componía la primera tragedia dexaba de 
cantar y  descansaba mientras se satirizaba á los 

circunstantes; pero Tespis reformó este abuso, 

introduciendo un personage que recitase un epi­

sodio perteneciente al níismo argumento de la 
tragedia. E l episodio se prolongó poco á poco, 

aumentándose el número de sus personages; de 

modo que al fin vino á ser la  parte principal 

de la tragedia, y  el coro celebraba con el can­

to las virtudes representadas en el dram a; que 

es la forma de la tragedia usada en nuestros 

tiempos : pero con la diferencia que nuestros 

dramas con e l título de tragedias no se execu-
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2 8  progresos I>R EA MUSICA,
aias de Terencio llevan al principio el nombre 

del compositor de los Modos ó de la Música. 

Pudieron pues cantarse las comedias a manera 

de nuestras tonadillas; á  lo menos su recitación 

se hacia con un tono de voz tan claro y  sono­

ro , que podia ser sostenida por los mstrumen- 
tos* Sobretodo la orquesta interponia algún con­

cierto ó sinfonía adaptada al asunto de la come­

dia 1 si aquel era de enredos amorosos , la sin­

fonía era amorosa ; y  patética si el asunto era 

patético : así en la comedia de Sócrates la sin­

fonía debia comenzar con un adagio afectada­

mente pausado, puesto después en ridiculo con

un alegro.
L a  poesía lírica que comunmente toma por 

argumento la expresión de algún afecto o pa­

sión, es la mas adequada para poneijse en M u- 
sica; y  para conocer el estado de ésta en un si­

glo ó nación, basta considerar el estado de aque­

lla. E l  luxo de la Música no entró en Roma 

hasta los tiempos de la decadencia de la  repú­

blica , quando nació el príncipe de los líricos 

•̂tinos Horacio Flacco. Apénas hay alguna com- 

Posición poética en nuestros siglos bárbaros dig- 

u? del nombre de lír ica , y  á tenor de esto la

2 Véase el Tom. t  part. i .“ Ub. ti.o cap. J.® y 4 -®

. I»
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Música de aquellos tiempos fue bárbara. Pero 

hoy que la Música ha llegado á k  suma per­

fección , ha conducido á igual grado el gran 

Metastasio la poesía lírica. C on esta reflexioa 

se comprehende quál haya sido la Música grie­
ga quando florecieron en Atenas tantos exce­

lentes poetas hricos, en cuyas odas se . ven divi­
namente expresados todos los afectos que pue­

de sentir el corazón hum ano; k s  quales no se 

hubieran cantado ciertamente, si la Música no 

hubiese sido capaz de avivar aquellos afectos. 

Cada uno puede figurarse quál habrá sido el 

canto de Safo poetisa y  cantora tan apasionada, 

que amaba ciegamente sin diferencia de sexos, 

mientras cantaba sus propias pasiones. N o  de­

bemos figurarnos la poesía lírica reducida á aque­

llas pequeñas composiciones que llevan el títu­

lo de odas ; la tragedia para expresar con el 

canto las grandes pasiones, usaba muchas veces 

del estilo lírico , al qual justamente se dében 

, referir k s  arias de nuestros dramas en Música. 
; Y o  no alegaré en prueba de la excelencia de 

la Música griega los maravillosos efectos que k  

atribuyen los antiguos, sin embargo de que los 

juzgo posibles no solo en la Música antigua, sÍ- 

no también, en ,1a moderna. Sea lo que fuere 

de la verdad de tales narraciones, la índole de
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los Griegos y  de su lengua , su delicadísimo gus­

to y  la suma afición que tenian a la Aíusica, son 

fundamentos suficientes para suponer la de ellos 

tan superior á  la nuestra , quanto nuestro gus­

to ; nuestras lenguas y  pasiones son inferiores á 

las de los Griegos.

I I I .

Opinión de Surette Tcfuíada.

Así nos enseña el sentido común a conje­

turar sobre la Música griega ; contra la qual se 

ha formado en nuestros dias un partido de hom­
bres eruditos que la reducen á un estado mas 

infeliz que e l que tuvo en los siglos mas bár­

baros. Y  dexando los autores de los siglos pasa­

dos que han examinado esta materia, se pue­

de mirar como xefe del partido moderno á Bu- 

rette miembro de la Academia de Bellas Letras 

de París Los G riegos, dice el citado autor, 

no conocieron el contrapunto ; y  sin é ste , con­
cluye , su Música no solo debia carecer entera­

mente de armonía , sino también ser escasísima

3 MmoW d i r  Acad. roy. des Inscribe, t t  bell. L íttr. 
t»m. 4 . sur ¡a  symph. des Anctens.

para

tas I
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de modulaciones; y  lo confirma con la lira de 

Terpandro y  de Olimpio , la qual se componía 

solamente de quatro cuerdas. Ademas de esto, 

aunque concede á los Griegos mas de m il y  

seicienras notas musicales, añade , solo indica­

ban el Modo y  las cuerdas, pero no el tiempo 

ó la duración de las entonaciones, como lo ha­

cen nuestras notas, que por eso son aptísimas 

para variar la modulación. E l valor de las no­

tas griegas, d ice, se tomaba únicamente de la 
cantidad de las sílabas: éstas eran largas ó bre­

ves ; y  en conseqiiencia la Música no podia usar 

sino de dos notas la una doble de la otra, sin 
arpegios, vocalizaciones , trinos, ni otros ador­

nos modernos. Sobre este principio trasporta el 

autor á nuestra Música tres himnos griegos ha­

llados entre los papeles de Usserio , haciendo

4 Estos himnos fueron publicados la primera vez por 
Vicente Galilei en el año de 1581 , y trasportados á 
nuestra Miisica sobre el mismo principio de Burette por 
ti Caballero Ercules Bottrigari en el de iño2. Véanse en 
el tom. 5-. de la citada Academia de París, 7 en el P. Mar- 
tini historia de la Música tom. i. pag. 207. No he creído 
necesario copiarlos , tanto porque su interpretación me pa­
rece falsísima, como porque según confiesa Burette, son de 
una fecha muy reciente. Y sobre todo el' canto de los him­
nos es tan apto para decidir sobre la Música antigua, como 
el canto de nuestras letanías, para decidir sobre la moderna.
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USO solamente de Seminimas y  C orcheas; éstas 
para las sílabas breves, y  aquellas para las lar­
gas en número igual al de las f ila b a s  de las 

palabras. Concede sin embargo á la Música grie­

ga la expresión ; pero no tanta que no tenga 

por fingidos los efectos maravillosos que la atri­
buyen los antiguos. En particular tiene por in­

suficiente la razón que da Polibio de la rusti­

cidad dé los Canaitas 5 pues una Música tan 

mezquina qual se figura él. la griega no podía 

hacer las costumbres suaves y  humanas.

E a erudición de Burette no hace tanta fuer­

za al sentido común como esta simple reflexión: 

¿es posible que los Griegos, de gusto tan deli­

cado en todas las otras artes que cultivaron, ha­

yan sido tan bárbaros en la M úsica,.que cul­

tivaron sobre todas las demas ? Ellos hablaban 
una lengua suavísima, flexible á las mas deli­
cadas modulaciones y  divisiones de tiempo, eran 

m uy fecundos de afectos que procuraban expre­

sar con la poesía y  con el canto 5 con la poesía 

supieron expresarlos de un modo inimitable; 

¿ y  con el canlo no consiguieron jamas hacer las 

modulaciones que hace uno de nuestros mas rús­

ticos aldeanos ? Safo, aquella muger apasionada, 

llena de entusiasmo y  de fuego ¿ cantaba sus pa­

siones con el gusto de nuestras antífonas y  gra-

post

MÚ:

qua
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duales? Esto es verdaderamente pensar como los 

G rieg o s, que no apreciaban sino las cosas de 

su propia nación. ¿ Y  con qué fin alega Bu- 

rette la lira griega de quatro cuerdas? E l su­
pone"̂  que los Griegos careciendo de toda cien­

cia de contrapunto, acompañaban el canto al 
Unisono: y  así si su modulación era escasa por­
que la lira no tenia sino quatro cuerdas, el can­

to al Unisono con la lira se reducía á modular 

con dos notas por quatro sonidos; y  hé aquí que 

el argumento de Burette justamente porque 

prueba demasiado , nada prueba. Ademas los 
Griegos hacían uso no solamente de la citada 

lira, sino también de otros instrumentos de sie­
te , diez y  mas cuerdas; y  de los instrumentos 

nada se puede concluir quando no sabemos có­

mo los tocaban. Seria ciertamente para nuestra 
posteridad un bello argumento contra nuestra 

Música el violin, que no consta mas que de 

quatro cuerdas.

TOMO III.
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gorgeos de los Italianos. E l gusto es un pla­
cer  ̂ ; nú á todas las naciones ni á todos los 

individuos de una misma nación pueden cau­

sar placer los mismos objetos. L a  complexión, 

la educación, las ideas y  preocupaciones dispo­

nen el ánimo de cada individuo á deleytaise 

mas con un objeto gue con otro. Pero entre 

esta infinita variedad de gustos hay uno que se 

llama busn-gusto, que consiste en el placer de 

ver ít oir expresada al vivo la naturaleza. D e  
ésta en quanto es objeto del buen gusto, de­

bemos separar- las circunstancias particulares que 

provienen de la índole y  de la educación , y  

solamente considerar sus leyes generales , con 

las guales nos muestra la experiencia se gobier­

na el mundo. Si la índole y  educación deter­
minan el individuo á deleytarse con los objetos 

que expresan al vivo la naturaleza, se forma 
el buen gusto : pero si aquellas circunstancias 

impiden el deleytarse con aquellos objetos , re­

sultará el mal gusto. U n aria de teatro que em­

belesa y  trasporta á un ciudadano , causa fastidio 

á uno de nuestros aldeanos que solamente se 

deleyta con las tonadas y  seguidillas : y  tanto 

uno como otro se fastidiarán oyendo cantar los

Ayuntamiento de Madrid



PROGRESOS I>E l A  MUSICA, 

bárbaros del Canadá. ¿ Y  se dirá por esto que el 

aria , k  tonada ó seguidilla y  k  canción del C a­

nadá son de igual buen gusto, porque causen 

todas tres igual placer á diversos individuos? Es­

to seria quitar todo discernimiento en el uso de 

k s  artes. Considérese el objeto de las tres can­

ciones , y  supongamos que en todas tres se pro­

pone el que canta expresar la pasión del amor. 

Esta como qualquiera otra pasión es varia y  mas 

ó  menos fuerte y  viva según k s  circunstancias 

del sugeto. E l ciudadano que tiene k  fantasía 

viva y  el ánimo blando , reconoce efl el obje­

to amado mas circunstancias, cada una de ks 

quales hace en su ánimo diversa impresión ; y  
la pasión viene á ser tanto mas compuesta y  vi­
va  , quanto mas finas y  delicadas impresiones 

siente el ánimo. Será pues de buen gusto aque­

lla aria que con su armonía y  melodía excite 
con mayor viveza k s  varias sensaciones, de que 

según k s  leyes de k  naturaleza es capaz la 

pasión del amor. E l aldeano por causa de k  nis- 

ticidad de los sentidos , de la fantasía y  del áni­

mo no puede sentir una pasión tan compues­

ta : su amor es sencillo, nacido de una prime­

ra y  simple impresión: él pues no puede de- 

leytarse sino con k  seguidük que expresa con 

sencillez e l carácter de su pasión: y  k  segui­

ros
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dilla será de estilo sencillo, y  en este estilo po­

drá ser de buen gusto. Y o  supongo por otra 
parte que el salvage del Canadá por la suma 

rusticidad de ios sentidos no sea capaz de sen­

tir otro estímulo del amor , sino aquel mismo 
que sienten las bestias : su canción sera de mal 
gusto, porque no avivará ni el amor simple , ni 

el compuesto, de que según las leyes de la na­

turaleza es capaz el ánimo humano ; y  tanto 
mas será aquella de mal gusto , quanto la fan­

tasía del salvage se haya viciado, mirando con 

placer ciertos objetos incapaces de causarle á los 

sentidos acostumbrados á mirar con vista pers­

picaz la naturaleza.
¿En quál de estos tres estados queremos su­

poner á los Griegos? E l estado que se elija, de­

cidirá de su gusto para la Música. Esta habrá 

sido de mal gusto, si los Griegos eran bárba­
ros ó salvages. Habrá sido sencilla , pero de buen 

gusto , qual es nuestra Música de cafilla , si los 

Griegos se hallaban en el estado de nuestros 

aldeanos que cantan las tonadas ó seguidillas. 

Pero la historia no nos permite suponerlos ni 

aldeanos ni salvages. Sus composiciones poéticas 

nos representan al vivo la variedad y  viveza de 

sus pasiones, quales no se pueden expresar en 

Música sin la correspondiente variedad de mo-
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dukciones y  melodías. N o  pretendo por esto que 

k  Música griega baya sido enteramente como 
k  nuestra, pues para decidir sobre este punto 

seria necesario oir aquella y  compararla con esta, 

i o  que yo quiero decir, es que la Música grie­

ga estaba llena de armonía , y  compuesta de 
aquella variedad de modulaciones que la expe­

riencia nos muestra ser muy aptas para dar pla­

cer á un ánimo cu lto : y  que e l suponer haber­

se deleytado los Griegos con una Música de dos 

notas y  quatro cuerdas, es k  mayor necedad 

que se puede imaginar.

V.

Contrapunto de los Griegos.

Ahora convendrá examinar con qué funda­

mento se atribuye á los Griegos el fastidiosísimo 

canto al Unisono , privado enteramente de ar­

monía simultánea. Si mandamos a un aldeano 

que entone de salto una Tercera ó una Q uin­

ta , ciertamente que no sabrá que hacerse; pe­

ro si se pone á cantar con otro , la melodía 
del compañero le suministrara como por fuer­

za las Terceras y  las Quintas. ¿Pues porqué se 

debe negar á los Griegos este instinto? U n coro 

de treinta ó quarenta voces entre cantores é ins-
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■ |t trumentistas, graves unas , otras agudas , que 

^  canten al Unisono una misma cantilena , será pa- 

> ' ra nuestros oidos un ruido insufrible ; ¿y  cómo 

se pretende que una Música de esta clase de- 

' leytase los oidos de los Griegos mucho mas 

delicados que los nuestros? H a sido felicidad de 
los Griegos el que se hayan conservado algu- 

ñas de sus estatuas; de otro modo ¿quién sabe 

si algún erudito hubiera emprendido probar que 

los bustos griegos sin manos , sin pies y  sin ca- 

'v beza son copias al natural de la figura huma- 

na de los Griegos?

Se dice en primer lugar que los Griegos 

no conocieron otras consonancias que la Octa­
v a , la Quinta y  la Q u arta ; y  que las Terce­

ras y  las Sextas eran para ellos disonantes : y  

sin las Terceras y  las Sextas ¿ qué contrapunto 

ó,- podían componer? Este es un supuesto falsísi­

mo, ó mas bien una equivocación derivada de 

dar á las mismas palabras diversos significados. 

Los Griegos dividían los sonidos ó intervalos en 
concinnos é  inconcinnos : llamaban concinnos los 

que no eran desagradables al oido; é inconcinnos 

los que lo eran H é aquí nuestra división de
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intervalos consonantes y  disonantes; y  sí la opi­

nión común que supone que no conocieron los 

Griegos por consonancias sino la O ctava, la Q uin­

ta y  la Q uarta, fuese verdadera , solamente es­

tos intervalos hubieran sido para ellos concvmos', 
lo que es falsísimo. Es verdad que Euclides y  

Aristoxéno dividen los intervalos en consones y  

dísonos , y  solamente llaman consonas la Octava, 

la Quinta y  la Q u arta ; qualquier otro interva­

lo , dicen, es dísono. Pero es preciso considerar 

si baxo el nombre de dísono entendían los G rie­
gos lo mismo que nosotros entendemos baxo el 

de disonancia : si entendían lo mismo , como su­

pone la Opinión común , sonidos dísonos é ín- 

concinnos hubieran sido para ellos vocablos si­
nónimos ; y  ciertamente no lo fueron : no todos 

h s  sonidos dísonos , dice Bryennio, son incon- 

cinnos  ̂ : habla pues algunos intervalos dísonos 

no desagradables ; ó usando de nuestro lengua- 

ge , algunos dísonos eran consonancias ; y  hé 

aquí la razón.

Nosotros llamamos á la Octava y  Quinta 

consonancias perfectas , porque sus sonidos se 
unen con tal conformidad, que el oido no ha-

7 Qiú sunt dissoni, non sunt omnes et ¡nconclnni: lo­

co citato.
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lia aquella diversidad , ó por decirlo así, aque­

lla discordancia de sensaciones gratas que hacen 

los sonidos de la Tercera y  Sexta : y  como al 

finalizar el canto las voces deben reunirse co­

mo en un punto , por esto decimos que para 
dar fin á una composición, la postura mas apta 

es el Unisono , después la Octava , y  última­

mente la Quinta. Con efeao  , quando dos vo­

ces finalizan en T ercera , el oido no encuen­

tra aquella perfecta unión que es propia de una 

cláusula fin al, y  como que querría continua­

sen las voces el canto hasta reunirse en sonidos 

mas análogos y  semejantes. Pues ahora, en esta 

semejanza ó conformidad se funda el significa­

do de la palabra consono de los antiguos : los 

sonidos, dice Bryennio , que tienen entre s í  al­
guna semejanza ó analogía , son consonas D e  

suerte que nuestras consonancias perfectas fueron 

llamadas por los antiguos sonidos consonas; todos 

los demas intervalos se llamaron dísonos, que so­

lo quería decir desemejantes-, y  para distinguir en­

tre estos los agradables de los desagradables, te­

nían la otra división de sonidos concinnos é in- 

concinnos; y  en los concinnos se comprehendian

8 Sonos, <jui similitudinis aliquid participant, vocant 
eoiuoms : qui .yero identitatis aliqiúd , Unisonas.
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nuestras consonancias imperfectas , y  acaso tam­
bién las disonancias mas regulares.

Es verdad que de los testimonios de los 
antiguos no se puede deducir el significado de 

las palabras, especialmente en materia de M ú­

sica , sobre la qual casi nada se comprehende 

sin los exem plos, que faltan enteramente sobre 

la Música griega. Pero justamente por esto no 

se debería negar á los Griegos el uso de la ar­

monía simultánea , ya  que habla á favor de ellos 

la naturaleza , y  muchos testimonios de los an­

tiguos , que en su misma obscuridad nos dan á 
entender la armorúa simultánea de muchas vo­

ces. E l P . Bougeant esaibió una larga diserta­

ción para violentar un pasage de P latón, en el 

qual claramente manifiesta este filósofo que la 

lira hacia una modulación mientras el cantor ha­

cia otra 9. Cicerón dice que la armonía de la 

Música resulta del temperamento ó  concordia

9 Cum alios fides modules reddant, alios Poeta can- 
tus ipsius auctor j ut spissitudinetn praeterea rarítati, velo- 
citatem tarditatl, acumen gravitati, et omnino consonum 
simul et dissonum praestet , rhltmorumque uoiversa va- 
rietas lyrae vocibus accommodetur , aíFerre illis non lí- 
cet , qul trlenoio utilitatem Musicae sunt ficile perceptu- 
ri. Plat. de Legib. lib. 7. Memoir. de Treboux del ano 
de 1725.
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de sonidos desemejantes Séneca, que el co­

ro se compone de diversas voces, agudas, me­

dias y  graves Y  Quintilíano llama á la 

armonía concordia de voces ó  cosas deseme­

jantes.
Si con estos testimonios y  con haber trata­

do de los intervalos consonas, dísonos, concinnos 

é inconcinnos no nos diesen á entender los anti- 
’guos la  armonía simultánea, y  si la naturaleza 

y  la cultura de los Griegos no hablasen con 

mas claridad que aquellos testimonios á favor 

d e . la armonía de la Música griega, el argu­

mento negativo para combatirla no seria tan des­

preciable. Pero los argumentos negativos en que 
se funda la opinión contraria, son casi ridículos 

y  pueriles. Si la invención del contrapunto , se 

dice , hubiese sido conocida por los Griegos, 
hubieran hablado de él con énfasis, como ha­

blan de las demas invenciones suyas. Con este 

argumento podrán nuestros posteriores profcr 

que nosotros no hemos hecho uso del calzado,

10 Lib. 2. de Rep.
11 Nonne vides quam multorum vocibus chorus cons- 

tet ? Unus tamen ex ómnibus sonus redditur ; alíqua íbí 
aaita est, aüqua gravis , aliqua media ; accedunt virls fé- 
minae : intcrponuntur tibiae : singulorum ibi latent voces, 
omnium apparent. Sencc. epis.^S.
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supuesto que en los libros no hablamos de esta 

invención. Para que los Griegos hablasen con 
claridad del contrapunto , y  celebrasen su in­

vención, era necesario que ellos hubiesen cono­

cido la Música sin el contrapunto. Nosotros nos 

gloriamos de esta invención porque nos han que­
dado composiciones de Música de los siglos bár­

baros en los quales se cantaba casi siempre al 

Unisono. Pero si los Griegos cantaron siempre 

con armonía simultánea , no podian tener á esta 

como una invención nueva con respecto á la 

Música ; hablar de Música y  hablar de contra­

punto era para ellos una misma cosa; y  el én­

fasis con que hablan de la Música es el mismo 

con que hablan del contrapunto.

A  lo menos, se replicará , se debia hallar 

en sus escritos alguna regla para acordar las vo­

ces , preparar y  resolver las disonancias, y  otras 
mil cosas, án cuyo conocimiento no se puede 

hdiér uso del contrapunto. Si este argumento 

tuviese alguna fuerza , se podría decir igual­

mente que los Griegos cantaban sin hacer ca­

dencias ni saltos, supuKto que sobre estas y  otras 
propiedades de la buena modulación no se ha­

lla en -Sus escritos vestigio alguno. E l argumen­

to solamente prueba que los Griegos ó  no es­
cribieron ó escribieron m uy poco sobre la prac"

%
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tica de la Música ; y  esto lo creo m ny vero­
símil , así como entre nosotros poco ó  nada se 

escribe sobre la práctica de los instrumentos. 

Sus tratados de Música casi todos eran especu-’ 

lativos como seria el tratado que nosotros po­

dríamos hacer sobre el sistema y  la medida de 

las cuerdas del clave. Qualquiera interpretación 
que se dé al testimonio de Platón alegado ejt 

la nota 9 , nos da clarísimamente á entender que 

los Griegos hicieron estudio de la miinera de 

acordar las voces y  los instrumentos, y  de enla­
zar los sonidos agudos con los graves, los tardos 

con los veloces , y  los consones con los dísonos. 

Pero como estas cosas no pueden reducirse á  

principios especulativos, y  mucho menos á pro­

porciones numéricas, y  solo se arreglan por el 

genio y  el gusto , los filósofos no hablan de 

ellas: sus tratados de Música son como el del 

P. Saclii sobre la medida de las cuerdas armó­

nicas , ó como la nueva teoría de Euler , cuyos 
escritos de nada sirven para la práctica.

Ademas de que los Músicos griegos no te­

nían la necesidad que nosotros tenemos de re­

ducir la práctica á pequeñas reglas , tanto- por­

que de su índole , de su educación y  de su 

lengua les resultaban disposiciones ventajosísi­

mas para la Música , como porque atendida su
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delicadeza , creo que no hicieron uso de m u­

chos pasos de nuestro contrapunto. E n parti­

cular , siendo las disonancias un adorno añadi­

do á la naturaleza por el arte , una misma 
disonancia será mas ó menos sufrible según que 

sea mayor ó  menor la dureza del oido que la 
oye. Por esto me parece m uy verosímil que 
los Griegos no usaron de nuestros intervalos 
superftuos y  diminutos , ni de muchas resolu­

ciones irregulares que en nuestra Música son 

freqüentisimas. Para el uso de las disonancias 

regulares de Q uarta, N ovena, Sexta y  Séptima 

les bastaba la regla práctica de resolverlas ba- 

xando de grad o, sin tener por esto necesidad 

de consultar las especulaciones de los filósofos, 

como sin éstas hadan las cadencias, los saltos, 

las mutaciones de M odo , y  otras propiedades 

esenciales al canto.
Pero yo  creo ( y  acaso no me engaño) que 

los enemigos del contrapunto griego quieren 

hablar de un género de contrapunto e l mas 

celebrado por nosotros y  ciertamente no usado 

por los Griegos. Hablo de aquel contrapunto, 

en el qual divididas las voces en muchos co­

ros , cada uno de estos y  aun cada voz hace

l^  Véase el Tom o T í.fa rt. z.« Uh-s.» cap. s.» art.i-.o

■-1

i .'
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SU diversa modulación : de donde resulta un 

continuo contraste de notas de diverso valor , de 

consonancias y  disonancias, y  de melodías di­

versas y  contrarias que con un real acrecenta­
miento armonioso , como dice el P. Martini 

aumentan el verdadero artificio. Este género 

de M úsica, por el qual se dan á conocer nues­

tros .grandes Maestros, es un artificiosísimo em­

brollo sin gusto ni expresión ; pues como sa­

biamente nota Tartini, el sentimiento que po­

dría excitar una de aquellas voces, es contrasta­

do ó destruido con el estrépito y  con las modu­

laciones contrarias de las demas. En suma , este 

genero de contrapunto, como se dirá en el li­

bro siguiente , es una reliquia del gusto góti­

co , que en todo buscaba lo difícil, lo maravi­

lloso y  la sorpresa de los sentidos exteriores: pe­

ro sin tocar jamas en lo vivo de la naturaleza. 

Si los contrarios á nuestra opinión quieren ha­

blar de este contrapunto, desde luego digo que 

los Griegos no le conocieron, y  si le hubieran 

conocido, le hubieran despreciado. Eran los G rie­

gos demasiado amantes de la naturaleza para ha­

cer un abuso semejante de la armonía. D ebe- 
nros formar idea de su contrapunto por nues-

í.» ig Historia de la Música tom. i.o Dísert. 2.a
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tra Música teatral: en ésta los instrumentos sir­

ven á la expresión de la parte principal, que 

por esta razón es acompañada muchas veces 

por los violines con el contrapunto natural en 

Tercera y  en Octava 5 de las disonancias y  de 

las diversas modulaciones de las partes se ha­

ce un uso moderado, quanto basta para dar 
mas fuerza á la expresión ó al tema de la , par­

te cantante. D e  igual moderación se usa en los 
duelos, tercetos , quartetos y  en otros, coros de 

muchas voces : éstas se atemperan y  arreglan 

las unas con las otras, y  del todo resulta una 

sola y  sencilla expresión avivaba con la ar­

monía. ,

V I . -

'Notas musicales de los Griegos.

Acaso se me dirá que de qualquiera mane­

ra que usasen los Griegos del contrapunto, sin 

variedad de notas debia ser también m uy es­

caso de variedad : pues ahora, las notas musi­

cales , como consta de la historia, son de mo­

derna invención ; ni pudiéron usarlas los G rie­

gos , respecto de que la cantidad de las silabas 

les obligaba á no adaptar sino dos especies de

ni

d(
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notas ; la una para las sílabas largas , y  la otra 

para las breves. Este argumento no es tanto con­

tra el contrapunto, como contra la m elodía; y  

yo no entiendo cómo se conceda por los con­
trarios á la Música griega k  expresión, negán­

doles la libertad de variar el valor de los to­
nos , la de tenerlos firmes , disminuirlos , tri­

narlos y  vocalizarlos, según que lo requiere la 
expresión de la palabra. Q u e nuestras notas sean 
de moderna invención , nada convence contra 

la Música griega : nuestras notas traen origen 

del canto mas bárbaro que jamas se ha usado, 

en el mundo , esto e s , del canto compuesto de 
notas de igual valor representadas con los pun­

tos ; y  el no haberlas conocido los Griegos 

solo prueba que no hicieron uso de un canto 

tan bárbaro como fue el de nuestros antepasa­

dos. ¿Por qué razón los caracteres de los G rie­
gos no podían expresar la misma variedad de 

tiempos que expresan los nuestros , como se 

expresan con las letras griegas los mismos sen­
timientos' que con las latinas ? mayormente quan- 

do nuestras notas tan celebradas no exceden el 
número de once, y  á los Griegos se les conce­

de por sus contrarios mas de mil y  seiscientas,

14 Véase la Introduce, art. 4.0 nám.i.o y 3.0 Tom.I. 
TOMO III. u
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que consistian en las letras del alfabeto, ya en­

teras , ya truncadas , quándo en una posición 

y  quándo en otra : ¿ y  por qué con estas notas 
no se podían expresar los valores correspon­

dientes á nuesti-as M ín im a sS em in im as, C or­
cheas, Semicorcheas , F u sas, &c. ? Es verdad 

que con estos caractéres se representaban las cuer­
das que nosotros representamos con las rayas: 
¿pero por qué siendo tantas, no podían ademas 

de las cuerdas representar la duración de la en­

tonación ? Nosotros queremos que los Griegos 

po hayan sabido mas M úsica, que aquella que 

podemos sacar de las miserables reliquias de sus 
escritos , que ni aun podemos entender bien, 

habiéndose perdido ó mudado el significado de 

muchas palabras.
Bien sé que para negar á los Griegos la 

variedad de las notas, se alega la cantidad de 
las sílabas, en que eran m uy exactos : esto es 

decir , que la cantidad de las sílabas que hizo 

la  locución de los Griegos la mas armoniosa 

que jamas se haya hablado, debia hacer su M ú­

sica mas fastidiosa que las canciones del Canadá. 
Y o  quisiera me dixesen los contrarios, si quan- 

do un Griego se ponia á tocar la lira sin can­

tar , se arreglaba también á la cantidad de las si­
labas. Los autores partidarios de la Música an-
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tigua disuelven esta dificultad diciendo que la 
silaba larga , suponiendo que debiese durar el 

tiempo de una Seminima, se podía resolver en 

dos Corcheas ó en quatro Semicorcheas, que­

dando de este modo la libertad de unir notas 

de diverso valor sin alterar la cantidad de las 
sílabas. Esta solución me parece insuficiente, su­
puesto que la cantidad de las sílabas es una 

propiedad indivisible, que no se puede resolver 

sino en otras cantidades de menor valor ; cán­

tese la primera sílaba de f a t r i , que es breve, 

con una Corchea ; si se resuelve la segunda que 

es larga en dos Corcheas se hará la palabra tri­

sílaba p a tr i i , supuesto que á cada nota, que­

brantándose el aliento, se forma diversa sílaba. 

L a  cantidad consiste en cierta modificación da­
da á la sílaba en el acto indivisible de formar­

la ; una vez formada , se puede detener en 

ella , repetirla y  vocalizaría sin alterar su can­

tidad L o  que nosotros experimentamos, es 

que para detenernos en una sílaba ó vocalizar­

ía , la entonamos con un cierto esfuerzo ó  apo­

yatura de la voz , que la hace larga. Si esto 
acaecia ó no á los G riegos, no lo sabré deci­

dir ; acaso su delicadeza al dar el ser á las

. 1̂

i'S Véase el Tom. I. part. z.“  Itb. 2.® cap. 4.° 
D 2
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sílabas sería tal que podían repetir ó vocalizar una 

breve. Pero sea lo que se quiera, siempre se salva 
la libertad que tenían de modular con variedad 

de notas sin atender á la cantidad de las sílabas. 

E l ritmo ó la arreglada división del tiempo, que 
en el verso resultaba de las cantidades que 

componían los pies , podían ellos formai’lo 

con la vocalización de una sola sílaba , así co­

mo con igual vocalización formamos nosotros la 
división y  subdivisión de los compases. Véase 

ahora qué caso debemos hacer de la interpre- , 

tacion de los himnos griegos por B urette, fun­
dada en la falsa opinión, que los Griegos can­

taban con dos solas notas, una para las sila­

bas breves, y  otra para las largas.

V I L

Opnion del P . M artin i refutada.

E l m uy erudito P. Martini toma un cami­
no medio para conciliar las dos opiniones con­

trarias sobre la Música griega ; concede á los 

Griegos mas variedad de modulaciones que á 

nuestra M úsica, y  el contrapunto en Octava,

16 Véase el Tom. I. p art. j .“  Uh. 3.® cap. 4.^

17 Disert. 2.a histor. de la  M ú sk a  t m . J.®
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Quarta y  Quinta j pero les niega el contra­
punto en Tercera y  Sexta. Principalmente fun­

da su opinión en las proporciones numéricas de 

los T  etracordos griegos, que difusamente ex­
plica. Y  de estas proporciones concluye que 
las Terceras y  las Sextas eran discordes , y  por 

eso no se podían usar por los Griegos ni co­
mo consonancias , ni para resolver otras diso­

nancias. En suma nuestro contrapunto, dice el 

P . M aríin i, se funda en el temperamento de los 

intervalos, con el qual los modernos han hecho 

insensible la discordancia de las Terceras y  Sex­
tas : y  no habiendo conocido los Griegos este 
temperamento , no pudieron concertar sus ar­

monías sino en O ctava, Quarta ó Q u in ta , que 
eran intervalos inmutables. C on  este defectuo­

so contrapunto salva el P. Martini los testi­

monios de los antiguos apasionados al contra­

punto de los G riegos; pero no los salva to­

dos con igual felicidad : entre otros alega uno 

de Longino , que en el tratado del sublme 

dice, que el sonido príncipe , que nosotros po­

demos llamar fundam ental, recibe de los p a ­

rafonos mucha suavidad ; y  para explicar

i8  Véase este testimonio en el citado tomo del 
P. Martini píg. l y i .
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quáles son los sonidos jjarafonos , añade otro 

testimonio de Gaudencio que divide los soni­
dos en unísonos , consonas y parafonos ; y  por 

sonidos parafonos, dice el P . M artin!, sola­
mente se deben entender la Quarta y  la Q uin­

ta. Pero el mismo P . Martin! en diversos lu­
gares de su Disertación alega los testimonios 

de los antiguos , de los quales concluye que 

por sonidos consonas entendian la Octava , la 
Quinta y  la Q uarta: y  siendo esto así, el ter­

cer miembro de la  división de Gaudencio es 

superfluo , supuesto que los sonidos que allí 

comprehende , están también contenidos en el se­

gundo. E l testimonio de Longino es tan deci­

sivo á favor de la armonía simultanea de los 
antiguos, que el mismo P . Martin! les hubiera 

concedido toda la extensión de nuestro contra­

punto, si no se hubiera dexado llevar de los 
bellos discursos de los filósofos sobre las pro­

porciones numéricas de los intervalos.
A  decir verdad, la vasta erudición que so­

bre este punto acumula el P . M artin!, nada 
sirve á mi parecer para decidir la presente qües- 

tion. Si acerca de nuestra Música no quedasen 

para lo sucesivo sino los libros del P . Sachi, 

de Euler y  de otros autores especulativos, po­

dría nuestra posteridad probar con el argumen-

Ayuntamiento de Madrid



PROGRESOS DE LA MUSICA. £$

to del P . Martini que nosotros no hablamos 

conocido el contrapunto , puesto que de estos 

libros los intervalos armónicos resultan igual­

mente discordes que de los Tetracordos griegos; 

lós quales eran tantos, quantos eran los filóso­

fos que escribían de Música. L a  Tejcera v. g. 
del Tetracordo cromático según Architas era de 

una medida ; de otra según Aristoxeno ; y  de 

otra según Dídymo. E l P . Martini supone que 

todas estas especies de Terceras, aunque inúti­

les para el contrapunto , eran muy á propósito 

para variar la modulación : de manera que el 

Músico ya modulaba la Tercera de Architas, 

ya  la de Aristoxeno , y  ya la de Dídym o. ¿Pe­

ro quién se persuadirá jamas que los Griegos no 

tuvieron un temperamento fixo de todos los in­

tervalos que servían para el canto, ó  que estos 

pudiesen alterarse , con tal que dicha alteración 
se fundase en la autoridad de algún filósofo ? Se­

gún el mismo P. M artin i, Dídym o fue el pri­

mero que dió algunas Terceras y  Sextas con­
sonantes ; antes de él á todas las faltaba para 

la justa medida una Com a poco mas ó menos. 

¿ Y  es creíble que antes de Dídym o ningún 
Músico al entonar una Tercera se apartase de 

las proporciones establecidas? ¿ ó  que apartán­

dose algún tanto, y  entonando ó por Instinto ó
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por error la Tercera justa, no fuese notada co­

mo mas grata al oído ? ¿ ó que para notarla se 

debiese esperar la autoridad de algún filósofo?

Se me dirá que es m uy cierto que nues­

tras Terceras son diversas de las de los G rie­

gos , puesto que aquellas han sido reducidas á 
la medida actual con el temperamento de los 

intervalos desconocido á estos, habiendo sido el 

primero que lo propuso el Español Bartolomé 

Ramos célebre profesor de Música en la Uni­

versidad de Salamanca y  después en la de Bo­

lonia. Esta réplica se funda en el círculo vicio­

so acostumbrado á hacerse en toda clase de 
artes. Quando se llega á conocer lo que la na­

turaleza nos inspira, queremos que esto sea un 
resultado de nuestras reflexiones. Las Matemá­

ticas están llenas de está vanidad: ellas nos dan 

á entender que se ha hallado con el cálculo el 

modo de levantar un peso ó construir un edi­

ficio : y  no es a s í : la naturaleza nos ha enseña­

do aquellas cosas; y  después las Matemáticas, pa­

ra hacerlas mas fáciles , las han reducido á cál­

culo. E n esta clase debe colocarse el tempera­

mento de los interydos armónicos. L a  natura­

leza ha inspirado siempre á los hombres los mis­

mos elementos de Música ; y  los filósofos han 

buscado después sus medidas, que no han po-
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dido hallar, ni acaso hallarán jamas con la pre­

cisión que se desea , siendo casi imposible re­

ducir dos cuerdas á circunstancias tan uniformes, 

que sus sonidos no puedan discrepar en nada 
sino es por razón de su longitud. Por consi­
guiente las Terceras y  las Sextas de la Músi­

ca griega eran las mismas que nosotros usamos; 

y  la diversidad de los Tetracordos procedió de 

la dificultad de medir dichos intervalos. Tene­

mos en esto un exemplo muy claro en nues­

tro mismo temperamento, en el qual no se pen­

só antes del siglo X V I ,  y  sin embargo antes 

de este siglo se usaban ya las Terceras y  las 

Sextas propias del contrapunto. Después de Bar­

tolomé Ramos se han hecho varios sistemas de 

temperamentos, pero todos igualmente inútiles, 

porque ninguno sirve ni puede servir ^ara tem­

plar los instrumentos; los quales finalmente se 

templan como se forman las palabras , esto es 

por instinto, ó  arreglándose por las sensaciones 

casi innatas que la natuiuleza ha impreso en el 

hombre como elementos de la Música. En el si­

glo pasado , suporúendo que ios intervalos ar­

mónicos dependían de las proporciones, se cons- 

truyéron algunos claves de tres órdenes de te­

clas para formar el Tono mayor y  el menor, 

pero la experiencia hizo ver que las cuerdas
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halladas" con cálculos eran verdaderas discordan­

cias. Por esto nosotros supersticiosamente afer­
rados á nuestros inútiles raciocinios usamos de 

un lenguage enteramente contrario : llamamos 

justas y  perfectas las Terceras y  Quintas que la 

experiencia nos enseña que son inútiles para 

cantar y  tocar : y  llamamos alteradas y  también 

discordantes las Terceras y  las Quintas que la 

naturaleza nos obliga á usar; llegando nuestra 

extravagancia á proponer como proposición fun­

damental de la Música esta paradoxa : una -voz 

que siembre entone justamente, no siembre en­

tona con ajinacion Concluyamos pues que 

las Terceras y  las Sextas siempre han sido in­

variables en la práctica , aunque los filósofos 

las hayan atribuido diversas medidas ; del mis­

mo modo que las distancias de los Planetas han 

sido siempre las mismas , aunque los Astróno­

mos las hayan supuesto ya de una medida ya  
de otra ; por lo que de las medidas de los T e- 

tracordos antiguos nada se puede concluir con­

tra la práctica del contrapunto de los Griegos.
Pero lo que mas evidentemente convence

ip Une coí.t juste ne chante fas toujours juste. Be- 
thyzi expos. de la theor. et de la pract. de la Musiq. 
parí. 2. cap. 4. art. 1. prop. ó.
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la insuficieucia del principio del P. Martin! pa­

ra negar á los Griegos toda la extensión de 

nuestro contrapunto, es que aunque los G rie­

gos no hayan conocido el contrapunto., preci­

samente para cantar debían adoptar nuestro tem­

peramento de intervalos. Supongamos que mo­

dulasen sobre el Tetracordo de D íd y m o , que 

según el mismo P. Martini es el mas perfecto: 

si comenzando en la cuerda D o  hadan la mo­

dulación D o  F a  R e Sol D o , entonando exac­

tamente todos los intervalos que la componen 

según las proporciones de Dídym o > el último 

D o  discordaría del primero en mas de una co­
ma ; y  así generalmente en qualquiera otra 

modulación formando los intervalos justos no 

podían jamas volver á la misma cuerda : lue­
go es necesario decir ó  que los Griegos usa­

ron en la práctica de los intervalos llamados 

por nosotros temperados, ó que su canto no 

concluía jamas en la cuerda en que comenza­

ba : y  puesto que el Suponer esto seria un ab­

surdo , debemos concluir que los Griegos arre­

glaban en la práctica los intervalos como noso-

a o  S u p o n ie n d o  e l p r im e r  D »  i  ,  c l  F a  se rá  | , e l  

R f  I I , e l  Sel í ?  ,  y  e l  ú lt im o  Do  , q u e  d e b e r ía  s e r  i ,  

será  q u e  d is c o rd a  d e l  p r im e r o  en  u n a  coma.
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tros , haciendo una Quinta algún tanto inas 

fuerte, otra mas débil, como supone el P. M ar­

tin! ser necesario para el uso de nuestro con­

trapunto. L a  necesidad de este temperamento 

acaso no fué notada por los G riegos, porque 

sus escritores  ̂de Música fueron mas especula­
tivos que prácticos : entre nosotros se ha adverti­

do ésta desde que algunos hombres igualmente 
prácticos que teóricos han podido notar la discor­

dancia enue los intervalos teóricos y  los prác­
ticos; y  el haber hecho estos diversos de aque­

llos- no e s , como se cree , una invención de 

nuestro ingenio; sino un instinto del genio mu­

sical común á todos los siglos y  a todas las na­

ciones del univ^so.

V I I I .

Dificultad de Metastasio.

Hasta aquí habia llegado yo con mis reflexio­

nes sobre la Música griega, quando vi ventilada 

esta qiiestion por dos ingenios singulares , que 
me hubieran hecho ciertamente mudar de opi­

nión , si no hubiera visto que uno de ellos se 

conformaba enteramente con la mia. Hablo de 

la correspondencia que sobre la Música antigua
no
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maiituviéron el. Abate Metastasio y  Saverio 

Mattel. Este en el cap. 9 de la disertación pre­
liminar á su inmortal traducción de los salmos 

pretende probar que la Música de los Hebreos 
y  la de los Griegos no se diferenciaban de la 

nuestra ni en la variedad de melodías ni de 

armonías. Y  habiendo después consultado sobre 
esto á Metastasio , éste le contradixo en dos 
cartas, á las quales se deben añadir otras dos 
del doctísimo Prelado Monseñor Pau Obispo 

de Tropea , contrario también en este punto á 
Mattei. Era necesaria la sutileza de ingenio y  
la suma erudición de este sabio ilustrado para 
disolver las dificultades que se le proponían por 

dos tan poderosos contradictores : parte de éstas 

habían sido ya  propuestas por otros autores, las 
que quedan desatadas por mí en los capítulos 
antecedentes; pero la que el mismo Mattei con­

fiesa le ha sido mas embarazosa, es la siguien­
te. Pretende Metastasio reducir la Música de 

los Griegos y  de los Romanos á la sencillez 

de nuestro canto eclesiástico, fundándose en la 

glande extensión de los teatros antiguos, que 

eran en la antigua Roma grandes plazas al des­

cubierto , capaces algunas de ochenta mil per­

sonas. En estos teatros, reflexiona sabiamente, 

no podían los Músicos hacer los gorgeos, trinos,
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volatas y  otras diminuciones que forman el gus­

to de nuestra M úsica, para las quales sé re­

quiere una voz sumamente tenue y  delicada: 

en estas plazas solo podia oírse una voz lobus- 
t a , firme, clara y  vigorosa, apta únicamente pa­

ra executar una Música sencilla y  fuerte qual 

es nuestro Canto-llano. C on este género de voz 

y  de canto, añade j hadan en los ánimos mas 
impresión que nuestros Músicos ; como aun se 
experimenta en el Miserere de la Capilla pon­

tificia , que executado con sencillez por los can­
tores de dicha CapiUa conmueve interiormen­

te, mientras que cantado por otros Músicos re­
sulta sumamente fastidioso. E l argumento toma­

do de la vasta extensión de los teatros antiguos 

está confirmado doctamente por Monseñor Pan, 

el qual no cree suficiente para tales teatros una 

vo z clara y  vigorosa; sino que juzga necesa­

rios los aullidos desesperados, y  gritos rabio­

sos de los histriones; de otro modo, dice, no 

podían ser oidos de ochenta mil personas. 1 e- 

ro los argumentos que prueban demasiado, co­

mo se dlxo hablando de Burette, nada prueban.

Responde Mattei á este argumento hacien­

do distinción de teatros. E n los tiempos del gran 

laxo  de Roma habia en ella teatros al descu­

bierto , y  teatros cubiertos ; y  lo demuestra

'ñ

nue:
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con clarísimos testimonios de los antiguos. A  los 
teatros descubiertos concurría el pueblo para go­

zar de toda especie de diversiones, como co­

medias, tragedias, pantomimas, carreras de ca­
ballos y  combates de fieras. Q ue la Música de 

estos teatros no fuese la mas bella, nada pme- 

ba contra la Música antigua, como nada prue­

ba contra la moderna la monotonía del canto 
gregoriano. Ademas de que tales teatros esta­

ban repartidos en diversas escenas; en juna se 

representaban las comedias; en otra las trage­
dias ; en otra las pantomimas: y  no es necesa­

rio suponer que de cada una de estas cosas ha­
bían de gozar á un mismo tiempo todos los 

espectadores , como tampoco en nuestros tea­
tros se oye la opera desde todos sitios. Quan- 

do estaban ocupados los lugares inmediatos á 

la escena de la comedia, los que acudían des­

pués no atendían a ella ; sino que se quedaban 

acaso en otra parte del teatro entretenidos coa 

otras diversiones , las quales por la grande ca­

pacidad de los teatros se podían executar á un 

mismo tiempo sin incomodarse los unos á los 
otros. Y  sea lo que fuere de la Música de es­

tos teatros, en los cubiertos que eran reduci­

dos como los nuestros, se podia executar toda 

I nuestra Música sin aullidos ni gritos rabiosos.
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A  estas y  otras razones, con las quales sostie­

ne Mattel el mérito de la Música antigua, no lle­

vará á mal que yo  anada una reflexión sobre la 

opinión que se ha hecho hoy la mas com ún, de 

qxxe el canto de los Griegos era muy semejante 

á nuestro Canto-llano. ¿ Y  qué entienden los con- 

ti-arios por Canto-llano? Si es un canto sm rit­

m o, sin variedad de notas y  sin expresión, qual 

es nuestro canto gregoriano, ¿ cómo puede atri­
buirse á los Griegos tal especie de canto, ha­

biendo sido ellos los inventores de toda clase de 

ritm os, y  concediéndose aun por sus contrarios a 

su Música la ventaja d é la  expresión? Si por Can- 

to-llauo se entiende eU anto hecho sobre los T e- 

tracordos naturales sin alterar cuerda alguna, esto 

no concuerda con el haber sido los Griegos in­

ventores de los Géneros cromático y  enarmonico. 
Parece que Metastasio entiende por Canto-llano 

ó  eclesiástico el del Miserere de U Capilla pon­

tificia. A quel canto por su expresión patót^a 
adaptada al asunto es ciertamente eclesiástico 

ó  propio de la Iglesia; por lo demas es un can­
to adornado de todas las bellezas de la Músi­

ca moderna, las quales aunque no esten no­

tadas en ios papeles de Música de aquella com­
posición , las conservan como por ü'adicion los 

Cantores de aquella Capilla; y  por esto en cau-
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lando aquel Miserere fuera de e lla , dexa de 

ser agradable.

C A P I T U L O  I I I .

PE  l A  TEORIA MUSICAL PE  LOS GRIEGOS.

I.

Elementos musicales de los Griegos.

Tan superiores como fueron los Griegos á las 

demás naciones en el exercicio de las artes de 

gusto, tan vanos fueron al tratar las ciencias es­

peculativas. N i  debe esto causamos maravilla, 

en vista de que la disposición de la, mente y  

del ánimo necesaria para aquellas, léjos de ser 
ú t i l , es perjudicial para tratar de éstas. Para 
las artes de gusto es preciso un entusiasmo ar­

diente y  una fantasía fecunda de objetos pura­

mente ideales j pero si con estos dotes se em­

prenden las ciencias que requieren por el con­

trario un espíritu tranquilo y  casi separado 
de la fantasía , se delira fácilmente , y  los fan­

tasmas de aquella se tienen por objetos reales. 

Este es el verdadero origen de tantas ideas fan-
TOMO III. E
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tásticas sobre la Física y  sobre la Metafísica, con 
las quales P la tó n , Aristóteles y  los demas fi­

lósofos. griegos han hecho delirar á los hombres 

por muchos siglos. H ubo ciertamente entre los 

Griegos algunos filósofos juiciosos que comenza­

ron á seguir el único camino para llegar á conocer 
la naturaleza , que es la experiencia; pero Platón 

inutilizó enteramente este método poco adap­
tado por otra parte á la vanidad y  fantasía de 

los Griegos. Acostumbrados estos á juzgar ma­

gistralmente del mérito de un poema ó  de una 
estatua, quisieron también decidir con igual au­

toridad sobre las obras de la naturaleza ; y  con 

este' fin supusieron que todas las cosas estaban 

formadas de elementos; unos querían que sola 

el agua fuese elemento ; otros que el fuego; 

éste que el ayre ; aquel que la tierra. Y  Aris­

tóteles para formar un sistema nuevo sin aña­
dir cosa alguna de suyo , reunió ios quatro ele­

mentos de agu a, fu e g o , tierra y  ayre. Esta idea 
de los elementos, aunque muy apta para dar 

fácilmente razón de qualquier fenómeno , por 

otra parte no es mas que una copia al natu­

ral de la imbecilidad del hombre. Este no sien­
do capaz de crear cosa alguna , todo lo forma 

mezclando cuerpos , que encuentra ya hechos 

y  preparados ; y  á este tenor supusiéron tam-

Ayuntamiento de Madrid



••í

PROGRESOS líE  L A  MUSICA. 6 7

bien los filósofos que los referidos elementos 

eran increados, como si la naturaleza no tu­
viese fuerza para sacarlos de la nada. Es cier­

tamente digno de admiración que por mas de 

diez siglos se haya rendido homenage á los ele­

mentos de Ai'istóteles, en los quales halló Espi­

nosa preparados los materiales para formar su 

ateismo. Bien es verdad , que se dice ha­
ber Dios criado de la nada los elementos , y  

después haber formado con estos los demas se­

res ; pero esto es reducir á concordia la ver­
dad con el error, mientras aquel que dio el ser 

al agua sin dependencia del fu ego , del ayre ó 

de la tierra, pudo asimismo criarlo todo sin de­

pendencia de los supuestos elementos.

Pues ahora, la vasta fantasía de los Griegos 
que habia ya concertado la Música con las opera­

ciones del hombre y  los movimientos de las estre­

llas , quiso también concertarla con los quatro ele­

mentos , fundándola en una Quarta dividida por 

quatro cuerdas que fuesen como los quatro ele­

mentos de la Música. H é aquí de dónde pro­

cedió el empeño de los filósofos griegos de re­
ducir aquella á Tetracordos, y  no fundarla en 
la obseiTacion de aquellas sencillas modulacio­

nes que forman las cadencias, y  que son los 

verdaderos elementos de la Música inspirada por
£ 3
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la naturaleza á todos los hombres N o  hubie­

ran sido tan inútiles y  aun perjudiciales á la 

Música los Tetracordos griegos, si el acordarlos 

se hubiese dexado al cargo del instinto musical 
del hombre , aunque después se hubiesen afa­
nado en la indagación de las combinaciones agra­

dables de aquellas primeras y  sencillas sensacio­

nes. Pero la fantasía de los Griegos no se con­

tentaba con recibir simplemente de la natura­

leza los primeros principios de las cosas; que­

ría también reducirlos á  menudísimas especula­

ciones , y  sujetarlos á.ciertas regularidades saca­

das del fondo de la imaginación, mas bien que 

de la misma naturaleza. D e  aquí procedieron 

tantos Tetracordos formados según las leyes de 

los números, imposibles de conformarse con la 

experiencia y  la práctica; porque ¿como se ha 

de distinguir que un sonido discrepa de otro 

precisamente en la proporción de un quarto de 

Com a?

I  V é a s e  e l  T o m .  I I .  pa rt. i .»  Ub. jS> cap. i .o  l o s  d i­

v e r s o s  T e t r a c o r d o s  d e  lo s  G r ie g o s  s e  h a n  e x p lic a d o  e a  

ia Intreduc. art. j ."  T o m .  I.

S t.
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II.

Origen del sistema máximo de los Griegos.

E l Tctracordo fundamental de la Música 

se componía según los Griegos de un Semito­
no y  dos Tonos ; y  porque todas las cosas se 
componen de elementos mas simples, por esto 

ponían por primer intervalo del Tetracordo el 

Semitono. Y  suponiendo también que toda la 
Música se debía componer de la unión de m u­

chos Tetracordos, comenzaron á juntar d o s:

S i, D o , R e ,  M i,  F a ,  Sol, L a .

Estas siete cuerdas no eran suficientes para la 
extensión de todo canto ; pero añadiendo un 

tercer Tetracordo unido al segundo como éste 

lo está al primero , es á saber:

S i , D o , R e , M i,  F a , Sol, L a , S i ' ' , D o , re,

la primera y  fundamental cuerda S i quedaba 

no solo privada de Quinta , por ser falsa la de 

S i F a -, sino también de Octava , puesto que 

S i si'' es una verdadera Séptima mayor. H a-
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deqdo disjunto el tercer Tetracordo: i de

das

S i ,  D o ,  R e , M i , F a ,  Sol, L a ,  s i, do , re, mi, Per

calí

aunque el S i  lograba de este modo tener Octa­
,

pia

va , permanecía todavía sin Quinta ; y  los G rie­ ■ det

gos no podían dudar que en todo canto se ha­ 1 gos

ce uso particular de la Quinta relativa a la pri­ ■
1 te

mera cuerda del sistema en que se canta. Por , aña

esto á  los Tetracordos se les agregó en lo gra­ xér

ve  la cuerda Proslambanomenos ó añadida L a , con

y  se formó el sistema máximo fundado en el . ver

Modo ÁQ A-la-m i-re,
1

gos

pus

{ L a ,)  S i, D o , R e , M i, F a ,  Sol, la , s i’’ , si, do. pu

r e , m i, f a ,  sol, la *. 1 . no

die

D ’ Alembert hace grande aprecio de la pri­ siéi

mera Escala de siete cuerdas ^: ; lan
* t vo

S i , D o ,  R e ,  M i , F a  , S o l, L a
9

me

RAyo—, S o l. D o ,  S o l, D o ,  F a ,  D o , F a /- i
y í  »»r

porque su Baxo fundamental, saltando siempre •1
« 1

3 Véase la Introduc. art. jf i ninn. 2.® Tom. I. 
a Elmtns de la Mus. pact. i.a cap. 5.0

• í
ton

Ayuntamiento de Madrid



■3f

PROGRESOS DE L A  MUSICA, 7 I

de Quintas, no se aparta jamas de las tres cuer­

das fundamentales del Modo , F a , D o , Sol. 

Pero debería probar d’ Alembert que la Es­

cala que comienza en S i y  acaba en L a  es pro­

pia del Modo de C-sol-fa-ut, que según él se 

determina por aquel Baxo. Los mismos G rie­

gos advirtieron que esta Escala no era suficien­

te para formar un canto regular; y  por eso la 

añadieron la Proslambanomenos L a ,  y  la redu- 
xéron al Modo menor de A-la-mi-re, al qual 

compete un Baxo fundamental enteramente di­

verso del que supone d’ Alembert. Los G rie­

gos con la unión de los Tetracordos no se pro­

pusieron otra cosa que el formar con los su-* 

puestos elementos de dos Tonos y  un Semito­
no todos los intervalos de la Música : y  no pu- 
diendo conformarse esta idea con la práctica, qui­

sieron remediar este defecto agregando la Pros- 

lambanomenos , que fué un verdadero paliati­

vo  de la insuficiencia de los imaginados ele­

mentos.

Un doctísimo moderno *  es de sentir, que 
»»nuestra Música está dispuesta también con las 

proporciones y  leyes del Tetracordo. Todas-

4  M o n s e ñ o r  P a íi  en  la  se g u n d a  c a r ta  i  S a v e r lo  M a t te l  

to m . i .  e d ic ió n  seg u n d a .
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las cuerdas , d ice , que se ven en qualquiera 

»  de nuestros claves no son mas que una unión 

«  ó  combinación de varios Tetracordos : y  to- 

»i do el estudio que se hace para adquirir esta 

ti grande arte que llamamos contrapunto, no es 

tí otra cosa que aprender las proporciones del 

ti Tetracordo , y  la manera de pasar de uno á 
ti otro sin ofensa y  con deleyte dei oido. Si yo 

tí quiero componer una Sonata ó  un Aria , ele- 

ti giré el Tetracordo que sea mas de mi gusto, 

ti que los contrapuntistas llaman Primera de 

ti tono i pero una vez elegido, estoy obligado a 
ti observar todas las leyes y  proporciones de este 

11 Tetracordo. Y  en efecto , si quisiese servir- 

ti me de la Tercera m ayor, igualmente debe- 

ti rá ser mayor la Sexta. Si he de hacer la 

ti primera salida ó  cadencia-, no la podré ha- 

tt cer regularmente , -sino en la Quarta ó  en la 

ti Q u in ta , y  haciéndola en otro tono no sera 

ti regular. Si en el curso de esta Sonata o  Aria 

ti quiero pasar á otro tono , debo saber de quán- 

ti tas maneras puedo disponer este paso , y  prac- 

»> ticado esto , este nuevo tono será también el 

>1 nuevo Tetracordo; en el qual mientras yo 

ti me detenga , tendré que observar sus reglas 

ti y  proporciones. ”
Paréceme que el sabio autor de esta doc-
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trina toma por Tetracordo lo que en la prác­

tica se llama Tono, y  lo que nosotros hemos 
llamado Modo y  entre el Modo y  el Tetra- 

cordo hay una diferencia muy notable. E l T e- 

tracordo en que esta compuesta una Sonata, se 

llama , dice el autor , por los contrapuntistas 

Primera de Tono. Pero la Prim era de Tono es 

una sola cuerda ; y  el Tetracordo se compone 

de quatro: jeómo pues el Tetracordo y  la Pri~ 
mera de Tono han de ser una misma cosa ? D e  

las leyes y  proporciones del primer Tetracordo 

deduce el autor que si la Tercera del Modo 
es m ayor, igualmente será mayor la Sexta. En 

primer lugar , conforme á la doctrina de los 

G riegos, todos los Tetracordos son de Tercera 

menor, puesto que todos llevan el Semitono en 

la parte mas grave : por lo que para' sostener 
su doctrina deberia el autor establecer un nue­

vo sistema de Tetracordos, parte de los qua- 

les fuesen de Tercera mayor , parte de T erce­

ra menor. Ademas, ¿quáles son las leyes y  pro­

porciones del Tetracordo de C-sol-fa-ut, de don­

de se deduzca que si la Tercera de C-sol-fa-ut 

es m ayor, igualmente deberá ser mayor su Sex­

ta , ó la Tercera de F -fa -u tl L a  Sexta de un 

M odo qualquiera es ciertamente de la misma 
naturaleza que la T ercera; pero esto no de-

í T í *
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pende de las leyes ó proporciones , que igno­

ramos, del primer Tetracordo : sino solo de la  

diferencia esencial entre el M odo mayor y  el 

menor Si el Tetracordo de la Primera diese la 

ley  para el Tetracordo de la Quarta , deberla 

también darla para el de la Q uinta; y  sin em­

bargo , aunque el Tetracordo de la Primera sea 

de Tercera menor , el de la Quinta constan­

temente es de Tercera mayor E l ser mayor 

ó  menor la Sexta ó Séptima del M odo, depen­

de de las quatro cadencias, dos de salto y  dos 

de grado , que la naturaleza ha puesto por fun­

damento del canto; de estas quatro cadencias 

juntamente con el instinto de acordarse las vo­

ces en Tercera, Quinta y  Octava se deduce la 

constitución de todo Modo mayor ó menor Tos 
Tetracordos de los Griegos y  todas sus propor­

ciones son especulaciones, de las quales ningu­

na utilidad resulta para la práctica.

g  V é a s e  e l  T o m .  I I .  p a r t . i .“ lih .j.»  ca p .i f l  art. 12,
6  V é a s e  e l  lu g a r  c ita d o  art. i j .
7  V é a s e  e l  T o m .  U .p a r t . i f i  l ib .g f i  ca p .i f i  a r t . i g .

''j

mo

ro
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I I I .

Tetracordos cromatico y enarménico.

L a modulación por dos Semitonos e s , co­

mo se demostró en otra parte ®, puro efecto de 
una mutación regular de M odo ; pero los fi­

lósofos griegos, que de estas cosas no tuvieron 

idea clara y  precisa , hicieron de dicha modu­

lación un nuevo Tetracordo llamado cromático. 
T odo su empeño fue determmar la proporción 

de los dos Semitonos, cuyo conocimiento nada 

servia para usarlos ; porque al fin si la muta­
ción de M odo no estaba bien executada, la exac­

titud de las proporciones no remediaba el des­

agrado que resultaba al oido. L a  prueba evi­

dente de que los Griegos usaron del Tetracor­

do cromático ó  de la modulación de dos Semi-* 

tonos, como nosotros lo usam os,esto es, para 

hacer una mutación de M odo , es que dicho 

Tetracordo se formaba añadiendo una sola cuer­

da al diatónico; tocada aquella cuerda, se juz­

gaba que el canto volvía á entrar en el G éne­
ro diatónico, en el qual están formados todos

8 V é a s e  el T o m .  I I .  pa vt. Ui. j . ” cap. 4.^ art. 6.*
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nuestros M od os; es d ecir, que la cuerda cro­

mática era precisamente un medio para traspor­
tar el canto de un Tetracordo diatónico á otro; 

lo que explicado con ideas mas claras, quiere 
decir que quando se modulan dos Semitonos 

se muda de Modo.

N o  es tan reducible á los principios de I3 

armonía elT etracordo enarmónico, que dividia 

el Semitono en dos quartos de Tono. Todos los 

antiguos convienen en que este Tetracordo fué 

de poquísimo u s o , y  que al fin fué abandona­

do. ¿Quién sabe si acaso fue un mero resul­

tado de las especulaciones sobre las proporcio­

nes musicales, como lo es la división de nues­

tro Semitono en mayor y  menor, que en el si­

glo pasado se quiso reducir á práctica , y  la 

experiencia manifestó, que la práctica no se con­

forma con semejantes especulaciones ? También 

pudo ser un esfuerzo de la suma flexibilidad 

de la garganta de los Griegos , que al pasar 

de grado por las dos cuerdas de un Semitono, 

dividirían éste en dos partes como nuestros M ú­

sicos dividen por puro adorno el Tono en dos 

Semitonos. Sin embargo hay la diferencia de que 
la  división del Tono en dos Semitonos se re­

duce , como poco ántes hemos dicho , á los 

principios de la armonía ; y  por esto se con-

mir;
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servó el Teíracordo cromático: pero la división 
del Semitono en dos quartos de Tono no se ve 

á  qué principio de armonía pueda referirse; y  

acaso por esta razón fué abandonada, ó usada 

solamente mas bien para ostentar la agilidad de 

la gírganta , que para producir algún efecto 
grato al oido.

E n  conclusión, la verdadera teoría musical 
se debe deducir como la teoría de las lenguas, 

de la misma práctica : esto e s , la observación 

nos debe dar dos ó tres hechos en los quales 
se resuelva toda la armonía , y  nosotros debe­

mos reducir á estos principios todo lo que se usa 
en la práctica , así como lo hemos executa- 

do en el libro 3? de la primera parce. Los fi­

lósofos griegos trataron no solo de la Músi­

ca , sino de todas las demas materias con un 

método enteramente diverso : ellos creaban en 
su imaginación los principios de las cosas , y  

después querian reducirlo todo á estos princi­

pios ideales. Y  así su teoría musical se debe 

mirar como poco ó nada conforme con la prác­

tica. E n  ésta eran excelentes , porque la deli­
cadeza de los sentidos, la fecundidad del en­

tusiasmo y  su singular buen gusto les hacia en 

poco tiempo destrísimos en cantar con gracia, 
con expresión y  con la mas pura armonía , sin
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que para adquirir estas buenas qualidades les 

sirviesen las proporciones de los Terracordos 

mas de lo, que ahora sirven á nuestros Músicos 

otros discursos semejantes de nuestros teóricos.

C A P I T U L O  I V .

PE  LOS MODOS MUSICALES ANTIG.UOS.

I.

Confusión de la palabra Modo.

L a decantada evidencia de las Matemáticas 
depende principalmente del uso de las palabras, 

cuyo significado se hace claro y  preciso por me­

dio de las difiniciones. Los Matemáticos se han 
convenido en llamar superficie una extensión 

larga y  ancha sin profundidad; línea otra exten­

sión larga sin profundidad ni anchura; y  punto 
la extremidad de una linea sin ninguna exten­

sión. Los significados de estas palabras son abso-, 
lutamente imaginarios , puesto que no sabemos 

que la verdadera cantidad se componga de tales 

elementos. Sin embargo, porque k  fantasía se 

figura aquellos significados sin recibir de los cuer­

pos impresión alguna contraria j las Matemáticas

nid(

M ú
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pasan por las ciencias mas evidentes; y  á igual gé­

nero de evidencia se podria también reducir gran 
parte de las demás ciencias, quitando por me­

dio de las difiniciones las qüestiones de voces 

que dividen á los filósofos en partidos contra- 
tios; porque una misma voz excita en cada par­
tido una idea diversa.

D e  la falta de tales difiniciones ha prove­

nido k  obscuridad acerca de los Modos de la 
Música griega, á los quales atribuyen los anti­
guos propiedades muy singulares; pero sin ex­

plicar qué entienden por la palabra M odo, adop­

tada unas veces en un significado y  otras en 
otro. Nuestros escritores han aumentado mucho 

mas esta confusión queriendo reunir en un su- 
geto los diversos significados de la palabfa Ala­

do. H oy dia la palabra Tono ya  significa un sim­

ple sonido , ya un intervalo en razón sesqui- 

octava, ya oti'o en razón sesquinona , y  ya en 

fin un sistema de ocho cuerdas. Si faltando una 
noticia clara de los varios significados de esta 

palabra quisiera nuestra posteridad reunirlos to­

dos en un sugeto, ¿qué caos tan confuso no 

crearían ? Pues igual es el caos que se forma 

con la palabra Modo. C on  esta palabra desde 

Tolomeo se ha entendido siempre un sistema 

de aierdas apto para formar un canto ; y  mies-
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tros escritores se han empeñado en descubrir 
unos sistemas de cuerdas á los quales convengan 

las propiedades que Platón y  otros filósofos mas 

antiguos atribuyen á los Modos. Pero ántes de 
internarse en esta investigación deberían haber 

probado que la palabra M odo significa lo mis­

mo en el sentir de Platón que en el de Tolo- 

m eo: porque de lo contrario las conjeturas acer­

ca de los Modos antiguos son tan vanas como 

k  disputa de aquellos filósofos que altercaban 

con calor sobre la medida de cierto gigante; la 
que se desvaneció friamente, entrando un tercer 

filósofo d preguntar, si aquel gigante existía.

II.

D iuíTíO í significados de la palabra  Modo.

Es m uy común entre los antiguos el uso 

de la  palabra Modo para significar una  ̂compo­

sición poética de cierto estilo , ritmo ó  metro: 

y  en- este sentido decian : Modo Urico-, M0..0 

ditirámhico-. Modo trágico-. Modo cómico-. M o­

do evitaldmico. Otras veces daban á entender 

con la palabra Modo el género de expresión del 

canto : y  así decian : Modo triste-. Modo dulce-, 

Modo tardo-. Modo veloz. Sobretodo usaron de

1 oM

la p
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la palabra Modo para distinguir el gusto de la 

Música propia de cada nación ó provincia de 

la Grecia : y  así decian : Modo dorio; Modo 

frigio ; Modo lidio 5 Modo jónico \ Modo eolio. 
En este sentido me parece que la palabra M o­

do no tiene otro significado, que el que hoy 

dia tiene la palabra M ú sica , quando se dice: 
M úsica italiana ; M úsica alemana ; M úsica  

francesa  ; M tisica turca : sin que por esto se 

signifique ni el Modo de la composición, ni el 

carácter de la expresión : pues así como al pre­
sente cada nación procura adaptai' la expresión 

al asunto, así también antiguamente en la D o ­

ria , en la Frigia , en la Lidia y  en todas las 
demas naciones se habrá compuesto según las 

circunstancias, ya Música alegre, ya triste.

Sin embargo nuestros esaitores quieren adap­

tar las Músicas 6 Modos nacionales al significado 
que Tolomeo da á la palabra Modo ; y  quieren 

hallar unos sistemas de cuerdas á los quales se­

gún su Opinión puedan convenir los diversos 

caractéres que ios antiguos atribuían á los M o­

dos nacionales. E l Modo dorio , deqian, es esta­

ble , severo , púdico, magestuoso , vehemente y  

belicoso. E l frigio era agradable, alegre, incpns- 

tante, iracundo, lascivo, furioso, vehemente, re­

ligioso y  guerrero. E l lidio melancólico, fúnebre
TOMO III.
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y  horrible. E l eolio tranquilo , pausado, som­

nífero , a legre, suave y  severo. E l jónico vario, 
alegre , lascivo, sublime y  apto para la dan­

za ^ Nótese como entre las propiedades de al­

gunos de estos Modos no solo falta la cohe­

rencia , sino que también hay contradicción. E l 

M odo frigio era por un lado lascivo, ligero y  

agradable , y  por otro religioso , guerrero y  fu­

rioso ; el eolio era alegre y  somnífero. ¿ Y  có­

mo se han podido figurar nuestros escritores que 

cada uno de estos Modos consistia en un de­
terminado sistema de cuerdas , miéntras se le 

atribuían propiedades tan contrarias?

I I I .

Modos de los Filósofos.

■ I
i

N o  obstante , Aristoxéno, mas antiguo que 

Tolom eo , da á entender que el Modo dorio 

dista un Semitono del jónico ; éste, otro del fri­

gio ; y  el P . Martin! y  Rousseau , siguiendo la 

común inteligencia de la doctrina de Aristoxé-

I E s ta s  p r o p ie d a d e s  d e  lo s  M o d o s  a n tig u o s s e  h a llan  

en  c a s i to d o s  io s  e sc r ito re s  d e  M ú s ic a  ta n to  a n tig u o s  co m o  

m o d e r n o s . V é a s e  i  Z a r l in o  Inst. a m . cap.

no ,

Esca

mito
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no , establecen quince Modos formados en la 

Escala de A-¡a-mi-re dividida en catorce Se­

mitonos:

Bypdorio \ Hypojonio : Hypofrigioi Hypoeolio-. 

L a -. S i ‘>: S i:  D o:

Hypolidio; D orio: Jonio : Frigio : Eolio : 

D o * :  R e : M P  : M i:  F a :

Lidio: Hyper dorio: Hyperjonio: Hyperfrigio 

F a % : Sol: La'>: la :

Hypereolio : Hyperlidio.

SI b . SI.

Los cinco del medio son los nacionales, a ca­

da uno de los quales corresponden dos colate­

rales á igual distancia, el uno en lo grav e , y  
el otro en lo agudo como Hypodorio que signi­

fica baxo del dorio : Hyperdorio que significa 

sobre el dorio , b-c. Añaden los mismos intér­

pretes de Aristoxéno que todos estos Modos 
eran otras tantas Escalas ú Octavas compuestas 

de intervalos semejantes, sin otra diferencia que 

la mayor ó menor agudeza de la cuerda fun­

damental ; de suerte que los quince Modos de 
Aristoxéno , según esta inteligencia, se reducen 

á los doce Modos mayores de nuestra Música 

llamada figurada. Pero TMomeo nos da una
F 1
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idea muy diversa de los Modos. Establece so­

lamente siete , fundados en las siete cuerdas 
de la Escala común de C-sol-fa-ut:

Hypodorio : H y f ofrigio : Hypolidio : D o rio : 

Sol\ L a : S i : D o :

Frigio  : Lidio  : Mixblidio ; 
R e : M i : F a :

sin hacer mención de ningún accidente de sos­

tenido ó  b-mol ; cuyos siete Modos correspon­

den á nuestros Modos del Canto-llano. L a  con­
trariedad entre Aristoxéno y  Tolomeo es tan 

manifiesta , que ninguno ha pensado jamas po­
derlos acordar. Y  si á estos dos filósofos se agre­

ga Aristides Quintiliano , que compone todos los 

Modos con Tonos y  diesis enarmónicos, la doc­

trina de los Modos de los filósofos vendrá á ser 

un caos impenetrable. Mas sin embargo véase 

aquí ilustrada con algunas reflexiones.

lio
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I V .

"Naturaleza, de los Modos nacionales.

~ í -i

L a Doria era una de las provincias princi­

pales sujetas al gobierno de Esparta, que vela­

ba sobre la austeridad de costumbres condu­

centes á la disciplina militar; y  en conseqüencia 

de esto prohibía todo aquello que fuese capaz 
de hacer á los hombres afeminados. Particular­

mente dio severisimas leyes sobre la Música 

para que no se introduxese el gusto que rey- 
naba en Atenas; y  se usase solamente un géne­
ro de Música sublime y  apto para inspirar sen­

timientos varoniles. Nos da testimonio de esto 

el caso de Timoteo M ilesio, el qual íué des­

terrado de Esparta como corruptor de la juven­

tud por haber querido introducir el Género cro­

mático. Esta es la verdadera razón del carácter 

severo, púdico, magestuoso y  guerrero atribui­

do al Modo dorio, ó  á la Música adaptada al 

espíritu de la República de Esparta. Los Frigios 

por lo contrario , según nos lo describe V irg i­

lio * , eran afeminados, dados á toda clase de

2 .Eneíd. 11b. 9.
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placeres, y  sobre todo m uy amantes de la M ú­

sica suave , propia para el bayle y  para exci­

tar las pasiones. Y  en este carácter se ve cla­

ramente la razón por qué el M odo ó la M ú­

sica frigia era alegre , agradable , ligera, lasci­

va  é  Iracunda. E l Modo dorio y  el frigio eran 

los extremos de los quales participaban los de- 

qual mas qual m enos; y  como en Ate­mas
ñas con la libertad de costumbres se permitía 

toda especie de Música, la A c a y a , cuya capital 

era A tenas, no formó M odo separado; aunque 

del gusto para la poesía se co lige, que la M ú­

sica frigia era la mas usada en Atenas.
Una Música alegre, amorosa, parlante , las­

civa qual era la frigia, pudo sin duda compo­

nerse con qualquier sistema de cuerdas, ó en 

qualquier M odo : y  con las mismas cuerdas se 

puede componer una Música sublime y  vigo­

rosa qual era la dórica; puesto que la expre­

sión depende del ritmo, de los saltos, de la va­

ria diminución de las notas, de las mutaciones 

de M o d o , y  otras cosas semejantes practicables 

en qualquier sistema de cuerdas; y  me pare­

ce un capricho extravagante el pensar, que los 
Frigios cantasen siempre en E-la-m i, y  los D o ­

rios en D-la-sol-re. L o  que es creíble es que 

el Modo ó  el gusto dórico participase algún
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tanto de la solidez de nuestro estilo de caplla: 

por el contrario el frigio seria mas semejante á 

nuestra Música teatral, y  para expresar las pa­

siones delicadas, baria mas uso de la Tercera 

menor que de la mayor. Se refiere de un cier­
to Músico griego llamado Filoxeno, que no pu­

do conseguir el cantar un poema dÍtÍrámbico en 

el Modo dorio , porque, añaden los autores, la 

naturaleza del poema requería el Modo frigio. 
E l poema ditirámbico estaba lleno de agitación 

y  de fuego , y  por eso debía cantarse en un es­
tilo agitado y  fuerte ; y  supuesta la diferencia 

antes establecida entre los dos referidos Modos, 

el querer cantar un poema ditirámbico en el 
M odo dorio , era casi lo mismo que querer 

componer un Aria agitada con el estilo del 

Canto-llano.
V .

N aturaleza de los Modos JilosóJicos.

L a  dificultad consiste en acordar la estable­

cida idea de los Modos antiguos con los siste­

mas de las cuerdas que Aristoxéno, Tolomeo y  

demas antiguos llamaron Modo dorio, frigio, &c. 

Pero en primer lu g a r, Platón, mas antiguo que 
dichos filósofos , no hace mención de cuerda
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alguna, ni de intervalo, que fuese propio de 

algún Modo determinado ; aunque hablando de 

los Géneros cromático y  enarmónico no dexa 

de indicar las cuerdas propias de cada uno. Ade­

mas , aquella simetría con que están ordena­

dos los Modos de Aristoxéno , llevando cada 
uno dos colaterales á igual distancia : Hypodo- 

rio : Dorio : Hyperdorio : Hypofrigio : Frigio'. 
íJyperfrigio, . ,  es un indicio clarísimo de la

niano del artífice que ordenando diversos siste­

mas de cuerdas, quiere caprichosamente llamar­

los con los nombres de los gustos nacionales, 

fundándose tal vez en débilísimas y  estudiadas 

analogías, como si ahora porque los composito­

res eligen muchas veces el Modo mayor de 

C-sol-fa-ut para componer en él una Música 

sólida y  grave , se llamase Modo español el 

C-sol-fa-ut; y  porque se suele componer M ú­

sica patética en el Modo menor de F -fa -u t, se 

le diese á éste el nombre de Modo ingles. Las 
cuerdas que Aristoxéno llama Modo dorio son 

m uy diversas de las que Tolom eo expresa ba- 

xo  el mismo nombre , y  ni uno ni otro con­

cuerda en este punto con Aristldes: luego estos 

Modos se llamaban así por un puro capricho. 

Aristoxéno que escribió en Atenas, quando mas 

ñorecia la M úsica, formó los Modos sobre una
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Escala de Semitonos propios de la Música fri­

gia que reynaba entonces en Atenas : pero To- 

lomeo, que escribió en Alexandría de Egipto 

quando la Música iba ya en decadencia, for­

mó los mismos Modos sobre una Octava del 

Canto-llano. Luego si á proporción que va­

riaba el gusto de la Música mudaban los sis­

temas de los Modos sin mudar sus nombres, en 
vano se pretende acordarles entre sí y  reducir 

á sistema claro los nombres que caprichosamen­
te diéron á los diversos sistemas de cuerdas, 

que cada uno reputó aptos para el canto.
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C A P I T U L O  V .

DEL CARACTER ,  LENGUA Y  MUSICA DE LOS 

ANTIGUOS ROMANOS.

I.

Carácter Romano.

E l fundador de la República de Roma L . Ju­

nio Bruto parece que comunicó su espíritu á 
todo e l Pueblo Romano : él condenó á morir 

en su presencia dos hijos suyos traidores á la 

patria, y  la serenidad del semblante del padre 

causó al pueblo mas espanto que el suplicio 

de los hijos. Este hecho nos obliga á suponer 

en Bruto un ánimo superior á  los afectos y  

animado de un valor heroico para sostener los 
sentimientos de la virtud. Y  este justamente 

fúé el carácter primitivo del Pueblo Romano: 

el espíritu de sus leyes fue la virtud '  : el fin 

que se proponían en sus empresas, la gloria : y

I Por virtud romana se entiende la integridad del 
corazón y de Jas costumbres, con la grandeza de ánimo, 
7 el amor de la gloria y de la patria.
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el medio de adquirir la una y  la o tra , el va­

lor. Pero no se crea por esto que el corazón 

romano fuese insensible á la  ternura de padre: 
debia ser sensible al amor paterno , pues que 

el amor paterno es una virtud. Las leyes da­
ban autoridad al padre sobre la vida del hijo, 

suponiendo por una parte, que el amor pater­

no impediría el abuso de esta autoridad, y  por 
o tra , que si el hijo salla malvado , la virtud 
del padre le sacrificaría gustoso á la justicia. En 

sum a, la virtud fue el ídolo á quien el Sena­

do Romano lo sacrificó todo : ella le hizo fe­
roz en la guerra, humano en la victoria, ge­

neroso en el prem io, y  severo en el castigo: y  

creo que fue e l Embaxador de Pirro el que en­

trando en el Senado de Roma quedó sorprehen- 

dido al ver un pueblo al qual había experimen­

tado tan fiero , gobernado, como él dixo , por 

un concilio de Dioses.

Nótese ahora la diferencia entre el carác­

ter romano y  el griego. Atenas fomentó las de­

bilidades del corazón humano para sacar ven­

tajas de e llas; y  Roma no se propuso sacarlas 

sino de la virtud. Atenas deificó las pasiones 

mas vergonzosas; pero los primeros tiempos de 

Roma fueron consagrados á k  justicia, á la bue­

na fe , á la concordia y  á la paz. Para sacar
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buen partido de las pasiones es preciso mane­

jarlas con artificio, y  por esto fueron los G rie­

gos astutos y  falaces; y  así como la virtud es 

sencilla por su naturaleza, el corazón romano 

era franco y  sincero. Las pasiones fomentaron 
entre los pueblos de k  Grecia k  envidia., y  

con ésta la desunión; pero la virtud reunió en 

poco tiempo baxo el gobierno de Roma toda 
la Italia. E n suma las pasiones hicieron á A te­

nas maestra de k  E uropa; y  k  virtud hizo á 

Roma señora d e . todo e l mundo

a Excudent alií spiraatía mollius aera,
Credo equidem , vivos ducent de marmore vultus. 
Orabunt causas melíus, coelíque meatus 
Describent radío , et surgertia sj-dera dicent.
T ü  R E G E R E  IM P E R IO  P O P U IO S  ,  R O M A N E  ,  M E M E N T O  

(Hae tibí erunt artes) pacique imponere niorem, 
Parcere subjectis, et debeilare superbos.

V i R G .  Mn. lib. 6.

l
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I I .

Indole del primitivo lenguage latino.

Los primeros bosquejos de la lengua lati­

na , como aun se conservan en los fragmentos 

de las doce T ablas, son una copia al natural 

del primitivo carácter de los Romanos. Era cier­

tamente un lenguage inculto, pero no bárba­

r o ; de vocales claras y  sencillas, de pocos dip­

tongos , y  de muchas consonantes; mas éstas no 

formaban las difíciles combinaciones propias de 
las lenguas barbaras. L a  pronunciación, por lo 

que se puede conjeturar de k  construcción de 
k s  palabras , debia ser franca y  natural, sin 

articulaciones difíciles para el órgano de la voz; 

pero sin aliciente para el oido. Por último en 

los referidos fragmentos parece que se oye ha­

blar un pueblo de fantasía viva , y  de ánimo 

señoril; mas al mismo tiempo negligente en el 

cultivo de qualquiera otra cosa que no fuera 
virtud.

E s ta , aunque fuese en los Romanos auste­

ra con respecto á k s  cosas 'capaces de corrom­
per el corazón , no por eso adoptó k  rustici­

dad con que suele disfrazarse la impostura mas
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bien que la verdadera virtud. Por lo contrario la 

sencillez del gobierno y  la benignidad del clima 

hicieron poco á poco á los Romanos amantes de 
las artes y  de las ciencias que sin perjuicio de la 

virtud civilizan la mente y  las costumbres. Y  des­
pués de haber adquirido en la primera guerra 

con los Cartagineses el imperio del m a r, co­

menzaron á viajar á la Grecia , parte por cu­
riosidad , y  parte con el objeto de instruirse; 

con cuyo fin habian ya  sido enviados á aquel 

pais los autores de las doce Tablas. E l frenesí 

de los Griegos por toda suerte de placeres fué 

al principio reputado locura por los Romanos; 
y  apenas halláron en aquella nación otra cosa 

digna de las costumbres romanas, sino la filoso- 

fia y  la eloqüencia por quanto podian ser m uy 

útiles al gobierno de un pueblo libre. Para en­

riquecer la lengua latina con las bellezas de la 

griega, se dedicaron al estudio de ésta; y  co­

mo para este estudio eran ventajosas las nati­

vas disposiciones de los Romanos, salieron feliz­

mente con su empresa. Ennio, padre de la poe­

sía latina , hizo tantos progresos en el estudio 

del griego, que vino á ser maestro de M . Por- 

cio Pretor de Cerdeña. Su poema sobre los 

orígenes de Roma está lleno de juicio y  de sa­

biduría ; pero le  falta la suavidad y  la armo-

1
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n ía , á la qual 3 1 0  podía aun acomodarse la se­

veridad de las costumbres romanas. También se 

trasplantó de la Grecia á Roma el teatro con 

la mira de cultivar la lengua, y  de dar al pue­

blo una diversión útil para las buenas costum­
bres. Por los años de $14 de Roma en que 

nació Ennio , dió al público L ivio  Andrónico 

la primera comedia latina compuesta á imita­
ción de la de los Griegos ; pero dirigiéndola 
solo á  hacer ridículo el vicio en general, no 

pudiendo la generosidad romana sufrir la sáti­
ra contra los particulares, la quai no se inü'o- 
duxo en Roma súio con los odios recíprocos de 

los partidos que la arruinaron. L ivio  Andróni­

co hizo pasar á la lengua latina con el verso 

jambo el ritm o, duplo ; y  Ennio el igual con 

el exámetro: y  como la estructura de la lengua 

era fácil y  natural, se acomodó sin dificultad 
á la expresión de la cantidad de las sílabas.

L a  suavidad del lenguage consiste en la tier­

na expresión de las pasiones del ánim o; y  co­

mo los Romanos bien nacidos, aunque sintie­
sen aquellas en lo interior, se avergonzaban de 

manifestarlas , su lengua no pudo suavizarse 

tanto como la griega. Por lo que á pesar del 

estudio con que desde Ennio hasta Virgilio se 
cultivo el latín, éste retuvo siempre cierta se-
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veridad de inflexiones, que casi se puede 11a- 
maí dureza. Horacio nos da testimonio de esto 

en el Arte poética , donde dice 3 : ,»que el 

« jambo puro rara vez se dexa ver en los no- 
„  bles poemas de Accio , y  que los pesados ver- 

,»sos de Ennio convencen al autor ó de ne- 

gligencia ó  de ignorancia. N o  todos, añade, 

„  saben distinguir la bella modulación de un 

»  poema j y  en este punto se han tomado los 

«Latinos licencias indignas de un poeta.”  N o  

obstante estos defectos, el mismo Horacio reco­

noce en los primeros poetas latinos la nobleza 

de la expresión propia del carácter nacional. E l 

poema de Lucrecio es el exemplo mas bello 

de la Índole de la lengua en los tiempos inme­

diatos á la decadencia de la República : su e x ­

presión es propia y  varonil ,  pero escasa de sua­

vidad y  de armonía.

g Hic et Acci
Nobilibus trimetris apparet rarus , et Enni 
In scenam missus magno cum pondere versus 
Aut operis cekrís nimiíim, curaque carentís, 

Aut ígnoratae preinít artís crimine turpi.
Kon quivis videt immodulata poemata judex; 
Et data romanis venia e?t indigna poetis.

cae

po:
ser
ñas
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I I I .

Total cultura del latín.

Supuesto que la virtud romana oponía cier­
to obstáculo á la perfecta cultura de la len­

gua , esta lio pudo perfeccionai'se sin la ruina 
de aquella. Después de haber derrotado á los 

Cartagineses y  de haber trasplantado á Roma 

los tesoros del Asia , se introduxo con ellos 
la prepotencia ; con la prepotencia la ambi­
ción , la vanidad y  el lu so  ; y  con el iuxo 

el gusto de todas las artes de los Griegos: y  

he aquí cargada la mina para trastornar una 

República fundada sobre la virtud , y  la única 
capaz, si hubiese sido durable , de haber hecho 

feliz la sociedad humana. Otras naciones en la de­

cadencia de sus costumbres han sido destruidas 

por algún conquistador extrangero 5 pero Roma, 

señora del universo, tuvo necesidad que se arrui­

nase por sí misma , y  que hiciese nacer de sus 

propias entrañas el tirano que la despedazó *.

_ 4  Este tirano fué César. Su rival Pompeyo,
bien que igualmente ambicioso que aquel , ya fuese por 
la debilidad de su partido , ó por una reliquia de la
antigua virtud procuró sostener la libertad de la pa­
tria.

TOMO m .  Q ,

SI
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L a  virtud arraygada , aun guando falte del cora­

zón , dexa en el exterior cierta apariencia gue los 

ojos menos perspicaces confunden con la hipo­
cresía } y  los Romanos conservaron largo tiempo 

esta reliquia de su antigua virtud. Su corazón 

estaba corrompido ; pero la gente bien educa­

da guardaba decoro en el uso de los placeres; 

y  la vanidad, la incontinencia, el luxo y  la mo­

licie , gue eran adoradas en los templos de A te­

nas , en Roma siempre fueron objeto de la 

sátira. D e  no haberse entregado desenfrenada­

mente los Romanos á los placeres en los pri­
mitivos tiempos de la decadencia de la Repú­

blica , resultó acaso el haberse quedado sus poe­

tas algo inferiores á  los griegos. César llama­

ba á Terencio SemÍ-Menandro : V irgilio no es 
tan copioso como H om ero: Horacio hizo los 
mayores esfuerzos para copiar todas las belle­

zas de la lira griega ; pero las bellezas del es­

tilo son como las del rostro , las guales no se 
pueden reunir juntas en sumo grado. U n ros­

tro dulce no puede ser demasiado v iv o , ni un 

semblante amable demasiado guerrero. Horacio 

queriendo ser noble , sublime , dulce y  amo­

roso , tuvo que quedarse por debaxo de Stesico- 

ro , Píndaro , Safo y  Anacreonce. N o  obstante, 

después del coro de los poetas griegos, se sen-
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táron en el Parnaso los latinos. Horacio aunque 

inferior á cada uno de los líricos griegos, fué 

superior á todos en haber unido divinamente  ̂

el espíritu de filósofo con el entusiasmo de poe­

ta. Sobre todo , V irgilio dio á la lengua latina 

toda la dulzura y  armonía posible. L a  viveza 

de las imágenes , la fuerza de la expresión y  

la armonía del ritmo son propiedades que sor- 

prehenden en sus poemas. L a  Música no tiene 

modulación tan propia para expresar los sollo­

zos de dos amantes que se separan, como la 
que resulta de la elección y  orden de las pa­

labras de aquel verso :

E t  longum, formase, vale, vale, inquit, lola.

N i se puede pintar la carrera de un brioso ca­

ballo tan al vivo, como nos la representa aquel 
otro verso:

Quadrupedante futrem  sonituquatit ungula cam- 
pum.

c  a
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I V .

M úsica de ¡os Romanos.

Es inútil investigar, si tuviéron Música los 

Romanos antes del comercio con los Griegos. 
Sin duda la tuviéron, como la tienen todas las 

naciones que no son enteramente saivages. L o  

que casi no se puede conjeturar , es quál fué 

la índole ó  el gusto de su primitiva Música. Sus 

severas costumbres enemigas de toda suerte de 
placeres, y  sus continuas guerras á lo mas nos 
hacen sospechar que su Música debió ser muy 

modesta y  sencilla , y  casi practicada únicamen­

te en el canto.de los himnos sagrados. En efec­

to , en los tiempos mas florecientes de la R e­

pública todavía se cantaban los primitivos him­

nos de los Sacerdotes Salios, aunque nadie los 

entendia; y  es natural se conservase el primi­

tivo canto de los mismos, como acostumbran 

conservar todas las naciones por muchos siglos 

e l canto de sus respectivas liturgias. Sin em­

bargo , después del comercio con los Griegos, 

habiéndose mudado el gusto de la Música con 

la poesía, ademas de la antigua liturgia, se can­

taban también en el culto algunos himnos com-
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puestos según el gusto de la Música griega; 

así como se oye todos los dias cantar la Misa 

en nuestras iglesias, parte con el canto grego­
riano, y  parte con Música de teatro. Sabemos 

por T ito  Livio que treinta años después de k  
abertura del teatro de Roma se compuso por 

Licinio Tegola un nuevo himno para implo­

rar de los Dioses la protección sobre R om a, el 

qual se cantó por las calles por un coro de 
veinte y  siete doncellas. Y  la ternísima oda de 
Horacio Phoehe, silvarumque potens D iana, com­

puesta en las fiestas seculares por órden de Augus­
to , fue cantada públicamente por dos coros de jó­

venes nobles de ambos sexos. Y  puesto que el 

ritmo de estas odas era enteramente griego, k  

Música debia componerse también con el mis­
mo gusto.

E l de la Música griega se introduxo en 

Roma con el teatro, en el q u a l, como se di- 
Xo en el cap. 2?, casi todo se cantaba. Sin em­

bargo la Música no fué al principio tan tierna 

y  afeminada como se usaba en el teatro de A te­

nas : la crítica que , como acabamos de decir, 

hace Horacio de los pesados versos de Accio y  
E nnio, nos hace comprehender que k  Música 
debia ser aun mas sólida que expresiva. Pero 

al paso que el corazón romano se fecundaba
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de pasiones, la Música venia á ser mas suave 

y  se oía con mas gusto por los ciudadanos; 

aunque el exercicio de ella se estimaba poco 

conveniente al decoro romano , como lo da á 

entender Cornelio N epote , el qual diciendo 

del capitán griego Epaminondas que sabia bay- 
lar y  cantar , añade : estas cosas se^un nues­

tras costumbres son indecorosas 5 pero los G rie­

gos hadan grande aprecio de ellas. L a  liber­

tad de exercitar la Música se introduxo en R o­

ma por medio de las m ugeres, habiéndose co­
menzado á mirar en los tiempos de la decaden­

cia de la República como un adorno propio 
de una matrona romana ; por esto Plutarco ala­

ba en Cornelia hija de Cornelio Scipion la ha­
bilidad de cantar. Y  aunque no tengamos un 

testimonio que nos diga haber hecho las matronas 

romanas particulares progresos en la Música, de­

bemos creer que las antiguas no fueron inferiores 

en este punto á las modernas, respecto de que 

Cicerón alaba la gracia de aquellas en el hablar.

L a  Música llegó en Roma á la mayor per-, 

feccion en los tiempos próximos á la Monarquía 

de A u g u sto , quando ñoreciéron los mas exce­
lentes poetas y  oradores. E l imperio romano es­

taba por todas partes inundado de G riegos; y  

como estos después de Alexandro Magno se ha-
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biaii sumamente envilecido , atraídos de las ri­

quezas de los Romanos se dedicaron á vender 

á estos sus habilidades, trasportando á Roma con 

la libertad de las costumbres el gusto de to­

das las artes. La Música de los Romanos por 
consiguiente , que hemos demostrado en el ca- 
pít. a 'í , fue la misma que la de los Griegos : y  
si estos acaso superaron á aquellos en la delica­

deza de la expresión, los Romanos excedieron 
ciertamente á los Griegos' en la magnificencia 

y  luxo del teatro. Horacio en el Arte poética 

nos describe elegantísimamente cómo se fué acre­

centando el luxo del teatro romano al mismo 

paso que la grandeza del imperio y  la corrup­

ción de las costumbres. Desde que el imperio, 

d ice , y  la ciudad han adquirido mayor exten­

sión , y  se ha introducido aun en la ínfima ple­
be con la libertad de costumbres el furor por 

toda suerte de diversiones, el teatro se vio lle­

no de artesanos y  de gente rústica , que con­

currían á él solamente para admirar las decora­

ciones y  la magnificencia de los trages , y  pa­

ra disfrutar una Música adaptada á sus groseros 

oidos Se queja en este pasage Horacio de lo

5 Postquam coepit agros extendere victor , et urbem 
Latior amplccti murus, vinoque diurno
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mismo de que podemos en el dia quejtirnos 
nosotros, esto e s , que reynando en el pueblo 

el prurito desenfrenado de ir al teatro, se pa- 
güe mas de la apariencia de las decoraciones y  

del estrépito de la Música que de la verdad 

de la expresión. También se queja Horacio en 

la carta á Augusto del continuo murmullo de 

los espectadores, que no dexaban oir la Músi­

ca; y  acaso el murmullo del antiguo teatro ro­

mano procedía de la misma causa de que pro­
cede en el dia en el nuestro; el pueblo se pone 

á charlar mientras se canta una pieza que no 
llama la atención ni arrebata el espíritu ; pero 
quando se canta enérgicamente un recitado ó un 

aria bien compuesta, la oyen con igual silencio la 

íiltima vez que la primera. Estas quejas de H o­

racio nos representan la Música de los tiempos 

de Augusto en el mismo estado en que se ha­

lla ahora. E l pueblo tenia grandísima afición á 

ella : la gente ordinaria, dice O vid io , cantaba

•Placari geníus festis impune diebus,
Accessit numeristjiie modisque Jicentia inajor. 
Indoctus quid enim saperet, liberque laborum 
Rusticus urbano confusus , turpis honesto ?
Sic priscae motumque et luxuriam addidit arti 
Tibicen, traxitque vagus per pulpita vestem; 
Tune etíam fidifaus voces crevere severís.
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k s  arietas del teatro en los regocijos que te­

nían en los prados del otro lado del Tiber 

Este furor del pueblo por la Música la co­

menzó á corromper , y  hacer desear á las perso­

nas de gusto un teatro mas reducido , en el 

que se oyese menos estrépito de instrumentos y  

mas expresión , y  acaso esto dio ocasión a los 
teatros cubiertos de que hablamos al fin del 

cap. 2? Pero la misma crítica que hace Hora­

cio de la Música de los grandes teatros, nos ha­

ce ver que en Roma era conocida la Música 

de buen gusto.

6 Illic et cantant quidquid didicere teatris. Fast. 
lib. 3.
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V .

Ruina del Imperio romano y de las artes.

A  primera vista causa maravilla que el 
Imperio romano fundado sobre las ruinas de 
una República tan vasta, y  acrecentado ademas 

por Augusto con muchas conquistas, se arrui­

nase con tanta rapidez. Este enigma se desci­

frará reflexionando que el nuevo Imperio ro­

mano fue una Monarquía nacida de la ambi­

ción y  de la prepotencia ; y  que el cuerpo de 

sus leyes se habia formado para una Repúbli­

ca fundada sobre la libertad y  sobre la virtud; 

y  este monstruoso contraste entre los cimientos 
y  el edificio debia hacer q u e , éste se desplo­

mase en poco' tiempo. Augusto convocaba el 

Senado, creaba Cónsules, hacia Tribunos de la 

plebe, y  después obraba como un Monarca ab­

soluto. Su gran fortuna , y  el aturdimiento en 
que estaba el pueblo de resultas de tantas guer­

ras civiles, no dexáron ni al uno ni al otro 

echar de ver la monstruosidad de la nueva M o­

narquía ; y  no habiendo tenido los sucesores de 

Augusto la proporción que éste tuvo para mu­

dar el cuerpo de las leyes-, las cosas fueron siem-
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pre de mal eií peor. Los Césares por un la­

do se creían M onarcas; el pueblo por otro se 
reputaba lib re : y  de aquí necesariamente nació 

la confusión, los asesinatos de muchos Césares, 

y  la total ruina del Imperio.
N o  habiendo tenido la nueva Monarquía 

romana un sistema fixo ni de leyes ni de inte­

reses públicos, las artes vinieron á ser entera­
mente inútiles ; las sostenia solamente el luxo 

que habia sido la ruina de la R epública, y  la 

base primera del nuevo Imperio ; y  por esto 

iban decayendo á igual paso que éste. E l Im ­

perio con sus convulsiones internas manifestó por 

sí mismo los flancos mas débiles á las naciones 

bárbaras del Norte. Entonces los Griegos es­

parcidos por la Italia se retiráron al Oriente, 

con especialidad quando Constantino no pudien- 

do sostener por mas tiempo el Occidente, trans­

firió la silla imperial á Constantinopla. Aun los 
Romanos mas sensatos al ver que no existía ya 

aquel amor nativo á la patria , la abandonaron 

para salvarse de las irrupciones de los Bárbaros 

á quienes auxiliaron muchos traidores á la pa­
tria indignos del nombre de Romanos. Final­
mente quando Mahoma puso sobre el trono la 

tiranía apoyada por la ignorancia y  la supersti­

ción , apenas quedó vestigio de la virtud y  del
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gusto que los Romanos juntamente con los G rie­

gos habiaa difundido por todas partes. Y  la 
Europa , que en los bellos dias de Roma ha­

bía sido culta y  libre , sufrió el castigo mere­

cido por haber sacudido el suave yugo de los 

Rom anos, quedando por muchos siglos escla­
va y  bárbara.
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LIBRO SEGUNDO.
DE L A  DECADENCIA DE L A  MUSICA.

B a x o  el nombre de nación bárbara se entien­

de un pueblo inculto y  sin gusto en las artes: 
y  de esta barbarie puede ser causa ó el clima 

ó el gobierno ó entrambos. Por lo común el 
clima templado hace los hombres de comple­

xión delicada y  sensibles á las impresiones de 

los sentidos. Un pueblo de esta naturaleza pues­
to baxo un gobierno tranquilo , suave y  sa­

bio para moderar las pasiones, llega á ser aman­

te de los placeres , y  de buen gusto en las 
artes ; por esto vino á ser Atenas la escuela 

universal de la Europa. E l mismo pueblo con 

un gobierno duro y  violento se extingue y  ani-
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quila; como ha sucedido á muchos países de la 
In d ia , despoblados de la casta de los naciona­

les por las incursiones de los Tártaros. Por úl­

timo, si el gobierno de un pueblo de comple­

xión débil se corrompe con la influencia del 

clima , y  se hace igualmente que los particu­
lares débil y  perezoso , se sepulta en el ocio, 

y  se entrega sin resistencia á lo^conqukadores: 

así perecieron los grandes Imperios del Asia. E l 

clima frío y  destemplado hace los hombres por 

la razón contraria duros de complexión y  casi 

insensibles á los placeres mas delicados; y  aun­
que un gobierno sabio puede hacer civil y  vir­

tuoso un pueblo de esta clase, como ha suce­
dido á los Alemanes y  R usos, sin embargo, las 

artes no llegan jamas al sumo grado de delica­

deza y  de gusto. Si el gobierno de. un pueblo 

semejante es del todo conforme con el rlíma, 

los naturales son casi salvages, quales son los 

habitantes de la gran Tartaria. Pero si el go­

bierno es débil y  descuidado el pueblo en quien 

reside la fuerza efectiva de qualquiera nación, se 

hace señor de todo : por esta causa los T u r­
cos usurparon el trono á los C a li& s ,y  los Tár­

taros á  los Chinos. Ultimamente si un pueblo 

de complexión dura está baxo un gobierno du­

ro , vigilante y  ambicioso , los naturales vienen

X
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á ser una tropa bárbara de soldados bien dis­

ciplinados y  propios para las conquistas. Y  he 

aquí el carácter de los pueblos que sucedié- 

ron al imperio romano en el dominio de la 

Europa.

C A P I T U L O  I.

DEL LENGUAGE Y  DE LA MUSICA DE LOS 

BARBAROS.

I.

Origen de las naciones venidas á  Eurojia.

Los Godos, Vándalos,H unos, Alanos, Fran­

cos y  (áalos que en la decadencia del imperio 
romano inundaron como un torrente la Euro­
pa , se puede conjeturar prudentemente fueron 

de origen Tártaros. Los Tártaros habitantes de 

las estérilísimas campiñas que forman e l centro 

del A sia , siendo piJíy otra parte fecundísimos en 

la propagación del linage humano , siempre han 
acostumbrado enviar á otros paises colonias nu­

merosas , que con las armas han logrado esta­

blecerse en ellos *. Han avanzado háda el Orien-

Vesse Is historia de los Hunos del Señor Guignes.
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te hasta hacerse dueños dcl trono de la China. 
Los Turcos , que al presente forman la nación 
mas numerosa del Asia y  de la Europa, traen 

origen de una colonia de Tártaros que servían 
de escolta á los sucesores de Mahoma contra 

los resentimientos del pueblo tkanizado. Por la 

parte del N orte inquietan freqüentemente los 

Tártaros á los Moscovitas. Y  suponiendo verda­

dera la unión de la América con el continente 
del A sia , que han hecho muy verosímil las na­

vegaciones de los Rusos á la California  ̂ , hay 
lugar para sospechar que también la America 

se pobló con las dispersiones de los Tártaros. 

Los Hunos saqueadores de la Italia íuéron una 

colonia de Tártaros establecida en las riberas dcl

2 Trata difusamente de estas navegaciones de los Ru­
sos la historia de la California escrita por el P. Andrés 
Eurriel uno de los Españoles mas eruditos de nuestro 
siglo: cuya gloria hubiera sin duda sobrepujado í  la de 
Mariana , si no le hubiera arrebatado k  muerte en la 
flor de su edad , atendiendo á la fecundidad de su in­
genio , á la maestría en el arte de escribir con elegan­
cia , y á la prodigiosa colección de memorias que dex6 
para escribir la historia de la nación. Y no creo con 
este juicio desarme llevar de la dulce memoria de iin 
amigo mas amable por la suavidad de sus costumbres y 
por las bellas qualidades de su coraaon, que por su vas­
ta erudición.
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Danubio como lo demuestra G u ig n e s: y  ha­
biendo sido los demas pueblos que desolaron la 

Europa semejantes en la índole y  en las costum­

bres á los H u n os, parece que todos deben re­
ferirse á un origen común. Acaso parecerá ex­

traño que los habitantes actuales de la  Euro­

pa sean todos de origen Tártaros; pero solo 

causará maravilla á quien no reflexione que los 

habitantes de la América dentro de pocos siglos 

serán todos de origen Europeos.

II.

Lenguage de los Bárbaros.

Para que el lenguage de un pueblo sea sua­

ve y  armonioso , es necesario que las palabras 

sean flexibles , ó  compuestas de mas vocales 

que consonantes; que éstas se formen por la 

mayor parte con los labios; que el órgano de 

la  voz de los nacionales se preste con facili­
dad á las inflexiones delicadas; y  que los mis­

mos nacionales sean naturalmente de fantasía cul­

ta , y  de ánimo sensible; aquella para explicar 

con orden y  claridad las ideas, y  éste para ha­
blar con expresión. D e 'tod as estas qualidades 

necesarias para hablar bien, carecen los Bái'baros.
TOMO III. H
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Los de los países templados aunque no usen 
un lenguage por su naturaleza duro , ó com­

puesto de dificiles combinaciones de consonan­

tes, por la falta de ideas y  de sensaciones delicadas 

hablan groseramente y  con poca expresión, co­

mo sucede aun á las lenguas mas cultas en boca 

de la gente rústica. Los Bárbaros de índole fie­

ra juntan á los referidos defectos la aspereza de 
la pronunciación y  la dureza del lenguage , com­

puesto de muchas consonantes mal divididas por 

medio de las vocales, y  formadas por la mayor 

parte con la garganta. Tales deben suponerse 

los dialectos de los pueblos saqueadc'es de la 
Europa , los quales atentos solamente á la san­

gre y  á los estragos no cuidaban de manifes­

tar con buen gusto sus mal concebidas ideas; 

y  sin duda por esto no ha quedado memoria 

alguna de sus lenguages, lo qual es el indicio 

mas evidente de su barbarie tanto en el pen­

sar, como en el hablar.

í
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I I I .

Origen de las lenguas vivas de Euroj^a.

D e  la confusión de los dialectos de los Bár­

baros con el latín se formáron las lenguas que 

se hablan al presente en la Europa. Los dialec­

tos de la Germ ania, aunque con la cultura de 

la nación se han reducido á mejor forma y  se 

han enriquecido de muchas palabras latinas, son 

en sustancia otros tantos dialectos de los anti­

guos Bárbaros. T a l es también en el fondo la 

lengua francesa que según el autor del artícu­

lo langne de la Encyclopedia es la antigua C é l­
tica pura y  neta. Los Celtas que ya  en los 

tiempos de César estaban reducidos á  habitar 

las partes septentrionales de la Francia , en la 

decadencia del Imperio romano se extendieron 

hácia el Mediterráneo sin mudar ni lengua ni 

costumbres; pero después con la mutación del 

clima y  con la religión cristiana que desde lue­

go abrazaron, suavizaron con las costumbres la 

lengua , y  la enriqueciéron con muchas pala­
bras latinas.

L a  España nos da á conocer los indicios 

mas manifiestos de las sucesivas dispersiones de
H 1
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los pueblos procedentes del centro del Asia, y  
que á nii parecer poblaron tanto la América co­

mo la Europa. Los Celtas ya  mencionados for­

maban la nación mas respetable de la España 

antes que los Cartagineses desembarcasen en C á ­

diz. Estos Celtas Españoles, según parece, des­

pués de haber dado vuelta á la Europa, se es- 

tableciéron en Andalucía, que es el clima mas 

templado de la España; con la mutación del 

clima y  el comercio con los Fenicios  ̂ llegáron 

á ser en las costumbres y  en la lengua la na­

ción mas culta de la Europa aun antes de ci­

vilizarse la Grecia ; así se deduce del elogio 

que hace Plinio de los poemas y  de las leyes 

de los Celtas Españoles. Esta cultura de la Espa­

ña meridional produxo en el Senado romano el 

intento de hacer aquella provincia nervio y  san­

gre de la R epública, y  hacer que los Españo­

les llegasen á ser en las costunibres y  en la len­

gua enteramente romanos; cuyo proyecto no 

formó el Senado romano con repecto á otros

3 La España riquísima en todo género de minas era 
ya en los tiempos de Salomen el objeto de las navega­
ciones de los Fenicios , como la América lo es ahora de 
los Europeos. Juntamente hacían los Fenicios el comer­
cio del Africa, y costeándola iban í  desejnbarcar á Cá­
diz. Véase á Huet historia de la Naveg.

» ,
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peramento medio entre la latina y  la gótica: 

de modo que ninguna de las lenguas vivas con­

serva mas que la Española la índole y  la nia- 

gestad del latin. Igual cambio se hizo en las 
costumbres. Com o la virtud se hace amar aun 

por los Bárbaros , aunque comunicasen los G o ­

dos á los Españoles la barbarie de las artes y  

de las ciencias, recibieron gustosos de los Espa­

ñoles con la magostad del lenguage las moda­

les romanas y  la integridad de corazón; así v i­

no á ser entonces el carácter de los Españoles 

un compuesto de la barbarie gótica y  de la vir­

tud romana.

L a  lengua italiana se formó casi del mis­

mo modo que la española; solo algunas cir­

cunstancias políticas la hicieron desde e l prin­

cipio mas suave. Los Hunos no formaron M o­

narquía en Ita lia ; y  por esto el uso del latín 

fue en ella mas libre que en España. Es ver­

dad que habiendo sido la conñision del gobier­

no y  de las costumbres mayor en Italia que 

en parte alguna , el latín decayó á un estado tan 

miserable, que ninguno hubiera conocido aque­

lla lengua que en boca de Cicerón triunfó tan­

tas veces del valor romano. Se hablaba sin trans­

posiciones , sin número y  sin prosodia; y  aun­

que conservase la fácil combinación de las le-
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tras , proferidas éstas sin cantidad , hacían el 

lenguage inculto y  poco armonioso. Finalmen­

te con el trato de los Bárbaros que sin for­
mar Monarquía estable se atraxéron en Italia 

gran numero de sequaces ,  se formó el len­

guage nacional compuesto de palabras latinas y  
de construcción análoga. Miéntras la disolución 

del Imperio , las ciudades de Italia mudaban 

con facilidad de Soberano ; por lo qual se array- 

gó en los pueblos la libertad de costumbres 
y  el poco respeto á las leyes. Después de he­
cha aquella revolución y  después de conclui­

das las contiendas políticas quedó todavía la Ita­

lia dividida en muchos Estados, y  ninguno de 

estos pudo jamas obligar al pueblo a la rigo­

rosa observancia de las leyes , por temor de sus 

vecinos. D e  aquí resultó que la suavidad y  dul­

zura del clima que antes se habia equilibrado 

con la fuerza del gobierno hizo á los naciona­

les muy amantes de los placeres : y  la lengua 

con la sucesiva cultura de las costumbres se hi­

zo aun mas suave que la latina. Mas de sus 

bellas qualidades se tratará en el libro siguiente.

Ayuntamiento de Madrid



1 2 0  PECADKNCIA DE L A  MUSICA.

I V .

Canto de los Bárbaros.

E l P. K irker en la Mustirgia intentó redu­
cir á notas musicales las diversas especies de ca­

lenturas á que está expuesto el aierpo huma­

no. Es un pensamiento propio del ingenio del 
au to r: pero yo  creo que los Médicos no quer­

rán dividir con los Maestros de Capilla el usu­
fructo de nuestras miserias, ni llamarlos para 

echar el compás mientras ellos toman el pul­

so. Sin perjuicio de los Médicos podemos de­

cir que la Música tiene cierta conexión mecá­
nica con los movimientos de la sangre, y  que 

por esta razón la practican juntamente con el 

bayle las naciones mas bárbaras. Señaladamen­

te el afecto de alegría da fuerza y  vigor á las 

fibras, dilata los vasos, acelera la circulación 

de la sangre, y  hace mas vigorosas la contrac­
ción y  dilatación del corazón. Este aumento de 

movimiento del corazón y  de toda la sangre im­

pele naturalmente al hombre á saltar : y  como 
e l cuerpo por la ley  de la gravedad sube en 

igual tiempo que baxa , resulta de aquí e l rit­

mo igual que sirve también para acompañar los
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saltos dei cuerpo con los movimientos de la voz 
ó con el cauto. Arístides Quintiliano aunque 

Sf no conociese la conexión mecánica dcl bayle y  
del canto con el movimiento de la sangre, pa­

ra dar una idea clara del ritmo unió estas tres 

cosas diciendo el ritffio se hace sensible

d  la -vista en el bayle , a l oido en el canto, 
a l tacto en el movimiento de las arterias ó de 

la  sangre
Siendo común a todos los hombres este im­

pulso mecánico de baylar y  cantar, no debe 

causarnos maravilla que los Bárbaros baylen y  
canten sin que nadie les haya enseñado ; ma­
yormente quando habiendo recibido de la natura­

leza el órgano de la voz con todas las dispo­

siciones necesarias pai'a hablar , el mismo afec­

to que les impele á baylar, les mueve también 

á manifestar con los tonos de la voz la inter­

na disposición del ánimo : y  así como son co­
munes á todas las naciones las interjeciones que 

corresponden á cada afecto ^ , son también co­

munes á todas las naciones los tonos y  movi­

mientos fundamentales de la voz que contie-

4 Rhythmiis tribus hisce senslbus percipitur, visu ut 
in saltatione , auditu ut in cantu, tactu ut in arteriarum 
motu. Lib. I .  de Mus.

5 Véase el Tomo I. part. i-“ l!b. 3.” cap. j .°  art. 2.®
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nen los primeros principios de la armonía. D e  

a g u íe s , que ios viageros que han observado el 

canto de algunas naciones bárbaras, lo han ha­

llado compuesto de las mismas cuerdas y  de las 

mismas cadencias que se usan en nuestra M ú­
sica , como se puede ver en los exemplos mu­
sicales 1 °  5 °  5 ?  y  que están al fin de este 

Tom o E l primero es una canción de los sal- 

vages del Canadá situados en la América sep­
tentrional. E l  Baxo íúndamental de toda la can­

ción es la Prim era, Quarta y  Quinta del M o­

do ; los saltos son regularísimos; y  la cadencia 

final se hace con la Séptim a, que se debe en­

tender mayor. Igual regularidad de intervalos 

y  de cadencias se puede observar en los exem- 

f lo s  2?  y  E n  el 3? está intermmpida la ca­
dencia final; y  por esta razón no hay verdade­

ra cadencia : pero en el lib. 3? de la primera 

parte tom. 2? hemos notado, tratando del Canto- 

llano , que éste concluye á veces con una ca­
dencia falsa.

Aunque los primeros principios de la armo­

nía nos sean comunes con los Bárbaros, e l gus­

to de la composición es m uy diverso. L a  cul-

6 Rousseau trae estos exemplos en el Diccionario 
de la Música.
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tura de nuestras pasiones y  la multiplicidad de 

sensaciones finísimas que excitan en nosotros los 

objetos, nos inspiran aquella variedad de modu­

laciones que forman el gusto de nuestra Música, 

y  cuya execucion se nos hace fácil a causa de 

la suavidad de nuestras lenguas. Nuestros aldea­

nos aimque privados de aquella cu ltu ra , como 

participan por otra parte del fondo de nues­

tras ideas y  de nuestras costumbres, y  usan de 

la misma lengua, se deleytan con cantilenas sen­

cillas , pero de buen gusto Mas las naciones 

bárbaras no pueden á causa de su propia barba­

rie inventar sino cantilenas rústicas y  fastidiosas, 

aptas únicamente para expresar sentimientos gro­

seros de alegría. Y  aun quando sintieran nuestras 

mas delicadas sensaciones , su lenguage les impo­

sibilitarla el manifestarlas con e l canto. L a  pa­
labra italiana cuore compuesta de tres vocales y  

dos consonantes se puede modular con qualquier 

especie de notas musicales veloces ó  tardas, de 
diverso valor , de grado ó  de salto. Pero nin­

gún Músico se hallará capaz de hacer una mo­

dulación de buen gusto con la palabra alema­

na mehisckstajfj} compuesta de tres vocales y

7 Véase el Uh. i f i  de esta segunda parte, cap. s .‘ 

a r t .  4.0
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diez consonantes. Y  como los dialectos de los 
Bárbaros están por lo regular compuestos de pa­

labras de esta clase, y  su lenguage es rústico 

y  grosero, su modulación debe también ser rús­

tica sin variedad de notas ni de tiempos , de 

ritmo simplicisimo y  ese casi insensible en el 

puro canto,. Se pueden observar estas propie­

dades del canto de los Bárbaros en los exem- 

f lo s  ya  citados. L a  primera mitad de la can­
ción del Canadá gira con una monotonía fasti­

diosísima al rededor de la Segunda del Modo. 

E l bayle hace en la 2? el ritmo mas sensible 

y  la modulación mas variada y  agitada. Sobre 

todo se debe notar en la canción China del 

exemf. el mal gusto de aquella nacioij. Los 
Chinos son la nación del Asia que mas culti­

va las artes y  las ciencias; pero las cultiva con 

mal gusto. Los literatos con especialidad hacen 

un estudio bárbaro de su lengua que es com­
plicadísima y  casi incapaz de ser enriquecida con 

nuevas palabras : por esto los Chinos después 

de mas de seis mil años de imperio y  de estu­

dio saben ahora lo mismo que sabian antes de 

Confucio. E l mal gusto de su lenguage se echa 

de ver suficientemente por el de la citada can­
tilena. Su modulación es bastante escasa y  muy 

estudiada ; al mismo tiempo estravagante , afec-
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tada, interrumpida, dificil y  mucho menos natu­

ral que la canción del C an ad á: lo que nos ha­

ce conocer que la naturaleza por inculta y  gro­
sera que permanezca, produce frutos mas be­

llos que la ^fañosa industria del hombre quan- 

do se funda sobre malos principios. N o  nos ha 
quedado memoria alguna de la Música de los 

Bárbaros que inundaron la Europa j pero de 

lo que hemos discurrido en este capítulo se 

deduce que su canto sería aun mas bárbaro y  

grosero que el del C anadá, cuyos salvages no 

son de una condición tan fiera como nuestros 

antepasados.

•**
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C A P I T U L O  U

DEX ESTADO DE X A MUSICA DESDE X A VEN IDA 

DE XOS BAEBAEOS.

I.

Pérdida de los Tiempos musicales.

Causará acaso maravilla que la Música no 

haya conservado á lo menos en la  Iglesia algu­

na reliquia de la Música griega ó  latina ; pero 

dexa esto de ser extraño luego que se refle­

xiona sobre e l modo con que se estableció el 

cristianismo en la Europa. E l Imperio roma­

no le fué desde el principio enem igo: los Prín­

cipes de las nuevas Monarquías fácilmente atraían 

á sí el partido de los Cristianos abrazando los 

primeros su religión. Esta pues se estableció 

principalmente baxo la protección de Principes 

bárbaros, lo que también contribuyó para des­

pojarlos poco á poco de su nativa ferocidad. Por 

esto y  por la natural contrariedad de la tem­
planza cristiana y  las costumbres disolutas que 

entonces reynaban en el Imperio rom ano, se 

puso como un muro de separación entre las
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costumbres de los Cristianos y  las de los R o­

manos entregados á la idolatria. Los Padres de­
clamaban continuamente contra los espectáculos, 

en los quales se pudo conservar alguna reliquia 

de la Música antigua; y  el trasplantar á la Igle­

sia alguna cantilena del teatro hubiera sido un 

escándalo ó un pecado irremisible. Ademas, la 

pobreza de las alhajas sagradas y  la ninguna pom­
pa del culto no decían bien con luia Música 

adaptada al excesivo luxo del teatro romano : y  

sobre todo la variedad de ritmos y  de modula­

ciones de que se componían la Música griega 

y  la rom ana, era imposible executarse por los 

nuevos pueblos cristianos, bárbaros por la ma­

yor parte. Así se perdió enteramente la idea de 

la Música antigua y  también el conocimiento 

de los caracteres musicales de los Griegos que 
llegaron á ser inútiles, quedando solamente la 

teoría de las cuerdas comunes á los Griegos y  

á los Bárbaros, sobre la que giran todos los dis­

cursos de los autores que desde el estableci­

miento del Cristianismo hablan de Música.

Las nuevas lenguas de la Europa compues­

tas de dialectos bárbaros y  del latin hablado 

groseramente, se formáron sin prosodia', esto es, 

las sílabas, exceptuando alguna otra, no se pro­

ferían con cantidad sensible; de lo que resul-
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tó necesariamente la pérdida del ritmo poético, 

que consistía , como se declaró tratando de la 

poesía griega , en el diverso valor de las síla­

bas de que se formaban los pies. Después de la 

venida de los Bárbaros los versos griegos y  lati­

nos se leían sin ritmo ; e l oido no distinguía 

qué sílaba era larga y  quál breve; y  aunque se 
compusieran versos griegos y  latinos observando 

las leyes del ritm o, esto se hacia como se ha­

ce ahora, por pura teórica : qualquiera que no 
haya estudiado la prosodia latina, al oir versos 

latinos no distingue la naturaleza de los pies; y  
al tenor de esto en los metros de la poesía 

vulgar las sílabas no se miden , sino solo se 

cuentan.
D a variedad de los Tiempos musicales con­

siste como se demostró en el lib. 2? de la pri­

mera p arte, en la variedad de los ritmos poé­

ticos : y  de aquí es que desterrados estos no pu- 

diéron conservarse aquellos. Por esta razón en 

los primeros siglos del Imperio de los Bárbaros 

no se cantó sino con el ritmó simplicísimo pro­

pio del canto de los Bárbaros, y  con notas ca­

si todas de igual valor. Se deduce esto del m o­
do con que se comenzó á escribir la Música des­

de el siglo X I . Faltando una ¡dea clara y  pre­
cisa de los Tiempos musicales, se notaban so-
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lamente las cuerdas que se hablan de entonar, 

primero con las letras latinas musicales substi­

tuidas por San Gregorio en v e í  de las grie­

gas : V. g.

D C  B  C  D E  D  C  B  A  B C  D  

Sit nomen D o  mi ni be ne dic tum.

Guido Aretino añadió las rayas, ya  con las le­

tras , ya con las sílabas del solfeo. Por último 

el mismo Güido notó las cuerdas con puntos 

puestos en las rayas , de los quales traen ori­

gen nuestras notas musicales. D e  todos estos 
modos de escribir- la M úsica, de que se pue­

den ver muchos exeraplos en el tom. i .  de la 

historia de la Música del P . Miutini , se de­

duce claramente que después de la venida de 

los Bárbaros los Músicos no conocieron mas que 
el ritmo igual compuesto de notas de igual va­
lor ; y  aunque cantando variasen el valor de al­

gunas notas, esto era un efecto casual del ins­

tinto musical, puesto que la variedad de las 
notas no se arreglaba por un ritmo determina­

do. En suma con la venida de los Bárbaros la 

Música, por lo que respecta al ritmo y  a la va­

riedad de notas, se reduxo al estado en que la 

hemos visto entre los salvages del Canadá.

l »  /

TOMO III.
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I I

Opnion del P .  M artin i acerca del canto 

eclesiástico.

L a barbarie de los nuevos Estados de la 

Europa y  la severidad de las antiguas costum­

bres de los cristianos hiciéron que la Música 

quedase casi sin uso fuera de la Iglesia ; y  to­
dos los progresos que esta arte hizo hasta el si­
glo X V I .  se deben atribuir á los cantores ecle­

siásticos que trabajaron inmensamente para redu­

cir la salmodia y  los antifonarios al estado en 
que hoy dia los usa la Iglesia. E l m uy erudi­

to P. Martini es de sentir, que el canto de los 
salmos nos ha venido de la sinagoga hebrea 

por medio de los Apóstoles I  E stos, dice el 
citado autor , es natural, que habiéndose he­

cho cristianos , siguiesen cantando los salmos con 
aquel estilo con que estaban acostumbrados á 

cantarlos mientras profesaban la ley  de M oy- 

ses; y  quiere también que D avid recibiese de 

Dios juntamente con los salmos el modo de 
cantarlos} de suerte que según el P.- Martini

I Historia de la Másica tom. i .°  disert. 3.a
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nuestra salmodia es un canto inspirado inme­

diatamente por Dios. Es inútil detenerse en re­

futar esta rara opinión después de ia inmortal 
traducción de los salmos de Saverio M attei, y  
las sabias reflexiones con que este autor erudi­

to demuestra la excelencia de la Música hebrea 

y  la falsedad de la opinión del P. Martin! *. 
Pero por no dexar Intacto este punto tan pro­

pio de nuestro ai'gumento, diré solamente que 

me parece increíble hubiera sido tan bárbara la 
nación hebrea, que fuese necesario que Dios en-' 
señase á M oyses, según ciertos Rabinos, la ma­

nera de escribir las leyes-} y  á D avid , según el 

P. M artini, la manera de cantar los salmos. 

¿ Y  cómo se puede figurar este Padre que el 
canto de los salmos hebreos escritos elegantísi-. 

mámente en una lengua armoniosísima , fuese 

después adaptable á los mismos salmos traduci­

dos literalmente al latin que se usaba en los 
siglos bárbaros? Las mismas cantilenas de las si- 

nagogas modernas que alega el P . Martini en 
su disertación, son un clarísimo testimonio con­

tra su opinión : estas cantilenas están mucho 

mas moduladas que las nuestras, porque no obs­

tante la barbarie de los modernos Hebreos la

2 Tom. I. edic. seg. disert. prclim. cap- p-
I 2

Ayuntamiento de Madrid



102 decade:x i a  de la música. 
lengua conserva aun parte de los acentos anti­

guos, en los quales consistía el fondo de la M ú­

sica hebrea * : y  estos acentos ó modulaciones 
no pudieron ciertamente adaptarse á una len­
gua sin ritmo y  sin armonía qual fue e l latiii. 

de los siglos bárbaros, ni executarse por canto­

res que no podian acomodar la garganta sino á 
modulaciones casi unitonas y  á notas casi todas 

de igual valor.
E l único fundamento del P. Martin! para 

suponer que la salmodia se introduxo en la Ig le­

sia por los Apóstoles , consiste en el argumento 

negativo de que no se halla en la historia ecle­

siástica el origen de tales cantilenas; y  el ztlo  
con que la Iglesia siempre las ha conservado 

oponiéndose á qualquiera novedad que hayan 

intentado introducir los hereges en el canto de

3 VéaseelTom.I./inrí.r* lib.2.° caf.¿.o  a r t . i?  Aun- 
quí la leneua hebrea estuviese llena de acentfis musica­
les , como se demostró en el citado lugar , sin embar­
go los MísiCos hebreos componían su Música disponien­
do los mismos acentos en diversas maneras; pues como 
nota Cicerón dt oratore , la naturaleza solo fixa en ca­
da una de las palabras uno ó dos acentos , dexando la 
disposición de los demas al entusiasn-.o del que habla ó 
canta. Lo que á m! me parece veroiímii, es que los He­
breos tuviíron en sii lenguage mas acentos flxos ú inva­
riables qu'e los Griegos y Rcaiaccs.
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eUa. Con este argumento autorizaban también 
los Romanos las cantilenas de los Sacerdotes Sa­

lios que se cantaban en los tiempos mas flore­

cientes de la República , no obstante que di­

chas cantilenas en comparación de U Música 
usada en aquellos tiempos eran barbaras. E l ar­

gumento solo prueba el zelo con que cada na­
ción ha conservado siempre su liturgia oponién­
dose á qualquicra novedad en materia de cul­

to. Tampoco se sabe por la historia el origen de 

las cantilenas de los antifonarios que compre- 
henden el canto de los graduales de la Misa, 

de'los responsovids de las lecciones , y  de las 
antífonas que acompañan los salmos; y  de estas 

cantilenas no se pueden suponer autores los Após­

toles quando tales cosas se han introducido su­
cesivamente en la Iglesia,qual en un siglo,qual- 

en otro; Si la salmodia como pretende el R. Mar- 

tini, fuese inspirada por Dios é introducida en la 

Iglesia por medio de los A póstoles, no seria 

creible se permitiese cantar los salmos con otra 

Música ; y  no obstante, la Iglesia aunque por 
luia parte conserva aquellas antiquísimas canti­

lenas, por la otra pérrriite cantar los salmos con 

la Música de moderna invención. Finalmente 
basta oir las diversa? liturgias de los varios ri­

tos que abraza la Iglesia, para tocar con la ma-
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no que nuestra salmodia no es mas que una 

parte de la liturgia latina : los mismos salmos 

se cantan de una manera en el rito latino, de 

otra en el griego , y  de otra en el maronita: 

y  todo fiel cristiano sabe m uy bien que la di­
versidad de estos ritos sin tocar nada en el fon­

do de la revelación ni de las instituciones apos­

tólicas depende precisamente de las diversas cos­

tumbres de las naciones.

■ 4

I I I .

Verdadero origen y naturaleza del canto 

eclesiástico.

Nuestro canto eclesiástico ó Gregoriano lle­

va consigo todo el carácter del tiempo en que 

insensiblemente se introduxo en la Iglesia. F a l­
tó entóneos en el lenguage la distinción de las 

sílabas largas y  breves, por lo que el canto ecle­

siástico no usó de variedad de notas. E l órgano 

de la voz de los nuevos pueblos de Europa 

no podia prestarse fácilmente á las modulacio­

nes de los Semitonos, ni girar por gran varie­

dad de cuerdas: por esto en el canto eclesiás­
tico rara vez se hace una mutación de M od o; y  • 
las palabras- se cantan con largos trechos de .no- '
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tas unisonas. Las cadencias de las canciones de 

los Bárbaros citadas en el cap. i?  parece que 
se han copiado de nuestros libros corales : e l 

exemp. es una cadencia coral que en nada se 

diferencia de la cadencia final de la  canción del 

C anadá: y  la cadencia del bayle de los mismos 

salvages es del todo semejante al exemp. 6? que 

es otra cadencia coral. Se usan también en el 
canto de los salmos algunas cadencias falsas o 
interrumpidas, con las quales suelen del mis­

mo modo acabar los Bárbaros sus canciones, co­

mo se ve comparando la cadencia de la can­

ción indiana del ^xmp. 3"- ’
que está copiada de los libros corales. Finalmen­

te al paso que se cultiváron los nuevos leugua- 

ges de Europa, se comenzó á hacer sensible la 
cantidad de algunas silabas , especialmente, de 

las penúltimas; y  de consiguiente el canto ecle­

siástico comenzó á expresar las silabas penúltimas 

breves, con puntos ó con notas redondas , como 

se ve en el exemp. Luego si el canto ecle­

siástico lleva consigo todas las señales del carác­
ter y  del lenguage de los primitivos pueblos de 

la Iglesia latina, sin razón pretende el P , M ar- 

tini que la Iglesia debe estar obligada ppr:Cau- 

sa de este canto á la sinagoga.
E l modo con que comenzó á practicarse, el
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canto eclesiástico y  después se propagó en la 

Iglesia latina, es un indicio m uy claro de su ori­

gen. L a  nación italiana por las razones insinua­

das en el cap. i"? conservó sobre todos los de­

mas pueblos de Europa mas suavidad en el 

hablar y  por consiguiente mas disposición para 
e l canto. Y  habiendo sido la Iglesia Romana 

entre las del Occidente la primera que desde 

Constantino se puso en la pacífica posesión de 
exercitar la religión cristiana , en ella se co­

menzó á cantar públicamente. Pero este canto 

aunque fuese el menos bárbaro que se podia 
cntónces practicar por los pueblos de Occiden­
te , fué por otra parte conforme con lo'tosco y  

grosero del lenguage , con la sencillez de los 

sentimientos de religión , con la ninguna pom­
pa del culto , y  con la mira de apartarse en 

quanto fuese posible de la Música profana. N o  

hubo, nece'Sidad de Maestros de Capilla para 

inventar este canto; los Sacerdotes mismos que 

arreglaban el cuito pudieron inventarlo por puro 

instinto; mayormente quando dicho canto como 

lo hemos visto en el art. i?  es muy semejante 

al de los pueblos bárbaros. L a  ventajosa dispo­

sición de la nación italiana hizo también que 

el canto eclesiástico se cultivase particularmen­
te en la Iglesia R o m a n a ,y  de aquí se propa-
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gase á toda la Iglesia latina. S. Gregorio M ag­

no fue el primero que en el siglo V I  le re- 
duxo á mejor forma , purgándole de muchas 

cantilenas bárbaras, añadiendo otras de nueva 

invención, y  fundando en Roma la escuela de 

cantores que puede reputarse como origen d© 

la Capilla Pontificia. Entonces comenzó e l can-' 

to eclesiástico á llamarse Gregoriano y  á pro­

pagarse por medio de los cantores que de la 
escuela de Roma se enviaban freqüentemente 

á otras Iglesias. Los Alemanes y  Franceses 
(d ice Juan Diácono en la vida de S. G rego­
rio )  *> no pudieron conservar incorrupta la sua- 

>j vidad.de este canto, que muchas veces cor-. 

i> rompiéron con bárbaras cantilenas, parte por 

»> inconstancia de ánimo, y  parte por la natu- 
»> ral ferocidad del carácter de aqueUos pueblos, 

í» Sus cuerpos groseros y  montaraces prorum- 

»> piendo en chillidos mas bien que en voces 
»> articuladas, no pueden expresar la  suavidad 

»í del canto ; sus bárbaras gargantas, en vez de 
»»las inflexiones de una suave cantilena, for- 

»»man ciertas voces rígidas semejantes al estré- 

»»pito de un carro que se precipita por un ter- 

»»reno fragoso ■ *. ”

4 Hujus tnodulationis dulcedinem ínter alias Europa* 
gentesGermaní seu-Galli'discere , crebroqüe rediscere in-
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Este pasage de Juan Diácono nos describe 

puntualmente la conexión natural del canto, sea 

eclesiástico ó  profano, con el carácter de los pue­

blos. Los Franceses, no obstante su mala dis­

posición para cantar con gracia , tuvieron á mal 

que se les imbiesen dado Maestros italianos pa­
ra instruirles en el canto : y  en el siglo I X  se 

dividió la nación en partidos ; los unos defen­

dían el gusto del canto francés, y  los otros el 
italiano. Pero el Emperador Cario Magno en 
una carta al Papa Adriano decidió esta contien­

da declarándose á favor del canto italiano y  su­

plicando al Pontífice le enviase algunos canto­

res para restablecer e l buen gusto en las Ig le­

sias galicanas L a  suavidad del canto Grego-

sígniter potuerunt; íncorruptam vero tam levitale anímíi 
•guía nonnulla de proprío Gregoríanis cantibiis iníscuerunt, 
quam feritate queque natural!, servare minime potuerunt. 
Alpina siquidem corpora , vocum suarum tonitruis altlsone 
perstrepentia, susceptae modulatíonis dulcedinem proprie 
non resultant i quia bíbuli gutturis barbara feritas, dura 
inflexíonibus et repercussionibus mitem nitítur edere cantí- 
Tenam , naturali quedara ftagore, quasi plaustra per gradúa 
confiise sonantia, rigidas voces jactan!. V ida  de S . Grego- 

r h  cap. 2.0 • ,v
5 Véase eñ el lugar citado de Juan piícono quinto tar- 

dáron los Franceses y  Alemanes en abrazar el canto Grego­
riano. La citada carta de Cario Magno ál Papa Adriano se 
puede ver en el Diccionario de Música de Rousseau.
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riano tan celebrado por Juan Diácono se debe 
entender relativa á los siglos bárbaros. Por lo 

demas es muy cierto que si los nuevos pue­

blos cristianos hubiesen sido ménos bárbaros, el 

canto de la primera liturgia latina hubiera si­

do , aunque sencillo, de mejor gusto; como se 

colige del D ies iras , del Punge lingua y  de 

otros himnos agregados á  aquella en los siglos 

posteriores.
I V .

Canto de la Liturgia.

N o  se debe entender por esto que si el can­

to eclesiástico se debiera componer ahora, se ha­
ría por el gusto de la Música teatral. Es ne­

cesario distinguir dos géneros de Música para 

el uso de la Iglesia : el uno es el canto de la 

Liturgia, que se dirige precisamente á fomentar 

la devoción del p u eb lo ; y  el otro es la Músi­

ca que la Iglesia permite para acrecentar la 

magnificencia y  pompa de las grandes solemni­
dades , cuya Música no es tanto un estímulo 

de la devoción , quanto un sagrado entreteni­

miento del pueblo. E l canto ordinario de la  

Liturgia debe ser sencillo , no solo porque se 
debe las mas veces cantar por el p ueblo, sino

f :
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también por conformarse con la sencillez de los 

sentimientos de religión , y  porque si fuese mas 
compuesto y  artificioso causaría mas bien distrac- 

djon-que devoción. La uniformidad del ritmo 

de una Música sencilla aviva, como consta del 
art. I?  , el movimiento igual de k  sangre y  la 

apacible tranquilidad del espíritu, y  atribuyen­

do este placer interior al objeto que la mente 

nos representa digno de cu lto , resulta, la  agra­
dable devoción. Es verdad, que el canto de la 

Liturgia no producirá el mencionado efecto en 
un ánimo disipado qiK no esté antecedentemen­

te penetrado de los sentimientos de religión; pe­

ro esto no nos debe causar maravilla , pues ex­
ceptuando los placeres fundamcnrales de la vi-i 

d a , para los demas, és necesario generalmente 

alguna anterior preocupación ó disposición deL 

ánimo : por exemplo', aunque á todos los hom­
bres agrade la belleza  ̂ sin embargo por causa 

de-las' preocupaciones nacionales, el- color blan­

co , que es el mas bello en la opinión dé los E u­

ropeos, hace poquisimiímpresion-.ca;uo. Africa­
no;,Asá también,;1qk  adoraos .y .prendidos.de una, 

dama europea que .tanto agradanr),alL. bello se­

xo:, considerados con relación á las.prbporciones 

laturaies del cuerpo, humano , son extravagan­

tes y  ridículos. D e l mismo modo -las cuerdas
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musicales Jclcytui por su naturaleza á todos los 

hombres ; pero eses placer se aplica á diversos 

objetos según las disposiciones del ánimo de 

cada uno. Por esto , no obstante la monotonía 

del canto de los salmos , no nos-debe parecer 

extraño que S. Agustin se deshiciese en lagri­
mas al cantarlos : la poca suavidad de aquellas 

cantilenas añadida á la natural ternura de aquel 
gruii corazuu penetrado de los sentimientos de 
religión bastaba para producir aquel efecto, que 

no hubiera hecho en un ánimo que no tuvie­
se aquella disposición. Pero en la misma senci­

llez del canto de la Liturgia puede haber y  en 

efecto ha habido siempre gran diversidad según 

los varios gustos de las naciones  ̂ L a  Liturgia de 

los ancio-uoj Hebreos fue sin duda mucho masO
artiñeiosa que la nuestra , como se colige del 

gran numero Je imtiuraciitos con que se acom­

pañaba. E l P. Martini supone que entre nues­
tra salmodia y  el canto de los antiguos H e­

breos no ha habido otra diferencia que el acom­

pañamiento de los instrumentos usado por aque­

llos y  abandonado por nosotros ® 5 pero yo no 
compiehendo qué acompañamiento podían hacer 

los instrumentos eii los largos trechos de no-

6 Tom . i.o Díserí- gA'paa. 409.
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tas unisonas, que freqüentemente se cantan en 

nuestra salmodia ( Véase el txemp. 8H } . Aun 
los modernos Hebreos, no obstante su barbarie, 

conservan por causa de la lengua una Liturgia 

mucho mas modulada que la nuestra, como se 

.ve en los exemplos del canto de las sinagogas 

modernas que trae el mismo P . Martini. N ues­

tra Liturgia aunque en el fondo sea conforme 

con el canto de los siglos bárbaros, con las re­

petidas reformas se ha reducido á un estado su­

ficiente para producir el efecto que desea sacar 

la  Iglesia de un canto semejante. Pero si se de­
biese formar ahora, ciertamente se formarla por 

e l gusto de las cantilenas de las composicipnes 
de cabilla de Palestrina y  de otros autores del 

siglo X V I .  '
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M úsica compuesta 6 artificiosa de la Iglesia.

L a sencillez y  k  humildad de los senti­
mientos de religión, y  k  meditación que debe 

acompañar al canto de k  L iturgia, hacen inútil 

pata ella la Música demasiado aitificiosa ó sea fi­

gurada ; pero no por esto se debe enteramente 

desterrar del templo , como pretenden algunos 
escritores trasportados de ze lo , con el que qui­

sieran que los cristianos no fuesen al templo 
sino para llorar sus pecados, lo que en el es­

tado presente del cristianismo seria ciertamente 

m uy de desear. En los tiempos de D avid y  de 

Salomón, como demuestra Saverio M attel, ade­

mas de k  Liturgia ordinaria se cantaban en el 
templo algunos salmos puestos en Música por 

diversos Maestros de Capilla con orquestas mas 

estrepitosas que las que en el dia usamos en 

nuestros teatros. A  imitación de esto k  Iglesia 

conservando por una parte el canto sencillo de 

k  Liturgia apto para fomentar los sentimien­

tos de religión , por otra permite en las gran­

des solemnidades k  Música de estrépito como
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un aliciente del p u eb lo , la qual con la demas 

pompa del culto imprime en aquel una idea 
grande de la religión. E l sabio y  erudito Espa­

ñol el P . Gerónimo Feyjoo en el discurso deci- 
nioquarto de su Teatro crítico hace una severa 

crítica de la Música figurada usada en el tem­

plo , y  se admira de que en la Música de Jas 
Lamentaciones se vea indicado el grave  , el ale­
gro  y  otros géneros de ayres de la Música figu­

rada. ¿Es posible (exclam a trasportado de zelo) 
que en los trenos de Jeremías, que muchos ex­

positores llaman el alfabeto de los corazones pe­

nitentes , se digan los andamentos de la Músi­

ca de los festines? Pero todas las razones y  exem- 

plos que alega este sabio M o n ge, solo prueban 

que se debe condenar el abuso que continua­

mente se hace de este género de M úsica, y  que 

dió ocaáon al satírico Salvador Rossa para de­

cir en sustancia lo siguiente:

¡ Q u é escándalo es oir en nuestros templos 

E l indecente modo con que cantan 
Los Músicos k  M isa, Salmos , Himnos,

Q u e  parece que gruñen ó que ladran!
T a l es la confusión de los bramidos 

Y  alaridos horribles que levantan,

Q u e  aturdido el oido no distingue 

Entre tanto clamor una palabra.

1 !
Ayuntamiento de Madrid



DECADENCIA DE L A  MUSICA. J 4 5  

C on estruendo tan áspero y  confuso,

■ i Y  en medio da tan bárbara algazara, •

< E l Tem plo del Señor parece iraágen

^ D e l arca de N o é  con bestias tantas.
I  ¿Quién no se escandaliza y  se fastidia

'i A l oír llegue á tanto la ignorancia,

Q u e el Miserere y  el Stabat M ater  
Se canten con el ayré de tirana? ^

L a  Música que ha de executarse en la Iglesia 

debe ser como la del teatro adaptada al asun­

to. E l Miserere y  el K yrie  eléison requieren 

una Música patética; el Gloria  de la Misa una 

Música grave y  alegre , y  generalrnente la  M ú­

sica de Iglesia por artificiosa y  brillante que 

sea, debe siempre conservar el decoro conve­

niente al tem plo, y  evitar las modulaciones de-

7 Cte somdalo e il sentir ne’ sacri rostrí
Grunnir il Vespro, ed abbajar la Messa, 
Ragghiar il Gloria, il Credo , e i Pater nostrii 

Apporta d’ urli e di mugiti impressa
L'aria agli orecchj altrui tedie e molestie, 
Ch’ udLr non puossl una sol voce espressa. 

Slcche pien di baccano e d’ imjnodestie 
II Sacrario di Dio sembra al vedare 
Un’ Arca di Noe fra tante bestie.

E si sente per tutto a piü potere,
( Ond’ é che ognun si scandalizza e tedia) 
Cantar sulla Ciacona il Miserere.

TOMO III. K
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masiado voluptuosas, capaces de excitar afec­

tos menos puros. En sum a, de la Música figu­

rada propia de la Iglesia será inmortal exemplo 

el Stabat M ater  de Pergolesi. Es verdad que 

para componer de esta suerte para la Iglesia, 

se requiere acaso mas fondo que para compo­

ner adequadamente para el teatro; mas esto so­

lamente prueba que convendría desterrar del 

templo no tanto la Música figurada, quanto aque­

llos Maestros de Música que no siendo capa­

ces de inventar una Música adaptada á las pa­

labras : D e  torrente in via bibet, ponen sobre 

ellas un m inuete, una contradanza, ó  una aria 

de teatro.
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C A P I T U L O  I I I .

P EL o a iG E N  P E t  c o n t r a p u n t o  ARTIFICIOSO.

I.

Gusto gótico.

Las naciones bárbaras éstablecidas en la G er- 

mania, Francia, España y  parre de la Italia, des­
pués de la pacífica posesión de los respectivos 

Estados, con la mutación deí clima, con el tra­

to de los nacionales y  con el exerdcio de la re­

ligión cristiana comenEáron á deponer los despo­
jos de la barbarie y  á cultivaf las artes y  las cos­

tumbres. Pero como por su natural dureza no 
pudiéron sentir tan presto las delicadísimas sen­

saciones en que consiste el buen gusto, comen­

zaron á cultivar solamente los objetos aptos pa­

ra herir su desarreglada fantasía. Las estatuas 

griegas y  romanas por su sencillez natural eran 

miradas con indiferencia y  solo servían para for­
mar los cimientos de los edificios: á la vista gó­

tica solamente agradaba una estatua de Atila ó 

de Ataúlfo con la cabeza redonda como bola , y  

con las piernas del mismo diámetro que la cabeza.
K Z
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Fabricaban las Iglesias altas y  angostas para que 

e l pueblo respirase con libertad y  desahogo, y  

al mismo tiempo tuviese un devoto recogimien­

to. En quanto á las casas destinadas para la co­

modidad de pocas personas, pensaban de otra 

manera: las piezas eran de una extensión sufi­
ciente para una corrida de toros, pero las ven­

tanas eran pequeñas; y  si por casualidad salia 

alguna un poco grande, para que la vista tu­

viese 'algún juego del arte que admirar, la di- 

vidian en dos partes con una columna. Los ador­

nos de la Arquitectura eran baxos relieves de 

hojas, racimos, ángeles y  animales empastados 

unos con otros; y  como qualquier placer hace 

tanto mayor impresión en el ánimo, quanto mas 

dificultad cuesta el gozarlo, ponian estos ador­

nos en los techos de los palacios, para que la 
vista no los gozase sin alguna incomodidad. C on­

formes al gusto de la Arquitectura y  Escultura 
eran las costumbres civiles. U n Príncipe se con­

tenta ahora con adornar la cabeza de un decre­

to con la enumeración de las provincias de que 
es legítimo señor. Pero entonces para causar 
sensación en la fantasía de los pueblos , á la 

enumeración de las provincias era necesario aña­
dir : «  y  Señor del mar que las circunda con to- 

dos los peces que contiene, y  de todo el ay-

Ayuntamiento de Madrid



35ECADENC1A P 1  l A  MUSICA. I 4 9  

>»re hasta la Luna con los páxaros que en él 

>» se anidan. ”  H oy día queda m uy satifecha una 

jo ven , quando su amante la da en prenda de 
su amor alguna fineza; pero entonces para con­
quistar el corazón de una D a m a , era necesario 

presentarla á sus pies las garras de un le ó n , los 

despojos de un tigre ó la cabeza de un gigan­

te Sin embargo , había algunas costumbres 

bastante naturales: me acuerdo haber leido en 

un código antiquísimo de leyes góticas penas es­
tablecidas al que para insultar á  su enemigo des­

nudas las partes posteriores con un flato estre­
pitoso le manifestaba su odio y  desprecio. A l­

gún resto de esta costumbre permanece aun en 

e l pueblo de R o m a , pero se hace con otra ur­

banidad.

I La historia de D. Quísote es una crítica filosófica 
de las costumbres góticas.
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I I .

Origen del contrapunto artijicioco.

Véase en las susodichas costumbres el orí* 
gen de nuestro celebrado contrapunto descono­

cido de los Griegos. Si la fantasía de aquellas 

naciones hubiese sido regular, aunque por otra 
parte no hubiesen tenido gusto para la expre­

sión del canto, hubieran comenzado á  cultivar 

la  Música acompañando las sencillas cantilenas 

de la Liturgia con el contrapunto natural en 

Tercera j pero esta simplicidad de armonía por 

conforme qüe fuese con las primeras sugestiones 
del instinto, no podía satisfacer los ánimos acos­
tumbrados á mirar con placer los embrolladísi- 

mos entretexidos de los antiguos basos relieves. 

Por el gusto de estos se comenzó á componer 
el extravagante contrapunto compuesto de mu­

chas voces, modulando cada una de por sí á su 

modo f la una hacia lo g ra v e , la otra hacia lo 
agudo, ésta velozm ente, y  la otra con mas len­

titud , resultando de todas una confusión armo­
niosa que nada significa , pero mujr apta para 

arrebatar la extravagante fantasía de los Godos. 

Muratori en las antigüedades del tiempo me­

dio trae un testimonio de Juan Salisburiense,
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e l qual en el año 1 170 hablaba de la Música gó­

tica que entonces principiaba. «  E l culto de la 

í>religión, d ice, se ha profanado con la Musi- 

fj c a : parece que ésta se propone afeminar en 
»» medio del santuario los ánimos sorprehendién- 

»»dolos con modulaciones lascivas, con la va- 

na ostentación de infiexiones delicadas, y  con 

»> las varias divisiones de las notas y  de los pe- 

»  riodos. L a  diversidad de las modulaciones for- 

M ma un coro de 'sirenas, en el qual ya  se mo- 
M dula hácia lo grave , y a  hacia lo a g u d o , se 

i> resuelven y  duplican las notas, se repiten los 

periodos, se reúnen las vo ces, se atemperan 

»>y mezclan las agudas y  las sobreagudas con 

las graves y  las sograves : de manera que el 

» oido no puede distinguirlas ni formar juicio 

í jd e  lo que se d ic e * .”

a Música cultum Relíglonis incestat, quod ante cons- 
pectum DominI in ipsis penetralibus Sanctuarii, lascivien- 
tis vocis luxu , quadam ostentatione hi , mulicbribus modís, 
EOtarum articulorumque caesuris stupentes animulas emolli- 
re nltuntur. Quum praecinentium , canentiuin , é decinen- 
tíum , intercinentium , et occinentium praemolles modula- 
tiones audieris, Sirenarum concentus credas esse;;: Ea siquL- 
dem est ascendendl, descendendíque ficilitas, ea sectío vel 
geminatio notnlarum, singularumque consolidatio , sic acuta 
vel acutissima gravibus et subgravibus temperantur, ut auri- 
buí sul judicü fere subtrahatur auctoritas. Disert. 24. tom. 2-
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E l llamar coro de sirenas á un conjuntó 
de voces en que el oido nada distinga, sería 

hoy día una manifiesta contradicción j pero no 
era así en el siglo X I I , quando estaba en su 

vigor el gusto gótico , al qual no podia agra­

dar sino úna Música extravagante. Las cinco 

notas musicales : M áxim a, Longa , Breve , Se­
mibreve y  Mínima se inventaron en e l anterior 

•siglo X I , y  con estas notas, no estando enton­
ces sujetas á compás como lo están ahora, se 

jodian hacer las mismas modulaciones que ha­

cemos al presente con las Corcheas, Semicor­

cheas , Fusas &c. Ahora bieh, con los principios 
naturales de la armonía simultánea y  con la 

invención de dichas notas se comenzó á com­
poner por el gusto que nos describe Juan Salis- 

buriense : las voces modulando juntas, una ha­

cia lo grave , otra hacia lo agudo, la una re­

solviendo , la otra ligando, ésta trinando, aque­

lla repitiendo , con este acinamiento armonioso 

aumentaban el artificio y  formaban un todo 

m uy semejante á los baxos relieves de racimos, 

ángeles y  animales empastados unos con otros.
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I I I .

Progresos del contrapunto gótico.

L a costumbre de adornarse nuestras muge- 
res las orejas y  el cuello con preciosas joyas 

trae origen de las naciones mas bárbaras. Los 

salvages del Africa y  de la A m érica, que aun 

no han llegado á la civilidad de cubrirse las 
llevan colgados al cuello , á  las orejas,carnes.

y  algunos también á la nariz, corales, vidrios 

europeos, y  otras buxerías semejantes. N o  obs­

tante , una costumbre de origen tan bárbaro se 

ha cultivado y  reducido por las mas discretas 

de nuestras mugeres á tal grado de buen gusto, 
que los mismos hombres se complacen de ver 

gran parte de sus bienes pendiente de las orejas 

de sus mugeres ; y  me maravillo de que éstas 

no se hayan también enamorado del pendiente 

puesto en la nariz, que con los colaterales ba­

ria sin duda muy bella comparsa. Igual suerte 

ha tenido el contrapunto gótico : sin embargo 

de que nació en medio de la barbarie de nues­

tros antepasados, los Italianos de genio, forzados 
por4 a preocupación común á cultivar este mons­
truo , le diéron mejor forma. Reunieron las vo-

''/¡I
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ces en un Tem a ó  M o tiv o , las distinguiéroa 

y  ordenaron de manera que la una no se con­
fundiese con la otra j de cuya reforma casi se 

puede .tener por autor al célebre Palestrina. Pe­

ro como los espíritus triviales generalmente son 

amantes de la extravagancia, el contrapunto gó­

tico no se ha desarraygado de modo que no 

haya quedado una secta de contrapuntistas fa­

mosos , que se hacen respetar por la habilidad 

de componer por el gusto gótico. Estos hablan 

con poca estimación de las composiciones mas 

excelentes, llamándolas como por desprecio tea­
trales ; en las quales, sin em bargo, se halla el 

verdadero espíritu de la Música : no alaban si­

no las ligaduras, las preparaciones, las resolucio­

nes , las réplicas, las respuestas, los pasos de 
contrario movimiento y  otros artificios semejanr 

tes, que aunque manejados por los hombres de 
genio conduzcan al primario objeto de la M ú­

sica , en las manos de aquellos son origen de 
grandísima confusión. Los mismos contrapuntis­

tas se afanan para colocar con elegancia ciertas 

glosas y  resoluciones , que como ellos confie­

san , no las distingue e l oido ; pero es necesa­

rio (  añaden)  hacer ver en el papel lo bien 

pensado del enlace ó por mejor decir del em­

brollo.
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■ Es verdad que el componer este genero de 

Música cuesta muchas veces dificultad ; pero 

e l tener por bueno todo lo que es difícil es ij 

otra preocupación gótica; lo bello de las artes ]  

consiste por lo contrario en la sencillez y  faci- 

lid a d , jn u y  difícil por otra parte de adquirir-, 
se. Difícil y  dificilísimo era executar los anti­

guos baxos relieves; pero no por esto el buen^ 

gusto ha dexado de abandonarlos. Si en el dise­

ño de un quadro no se ve la naturaleza sen- 

ciU a, por compuesto y  artificioso que e sté , el 

buen gusto lo condena. Ea Música debe exci­

tar en el ánimo una sensación clara y  sencilla; 

siempre que ésta fa lte , por complicada y  arti­

ficiosa que sea, será Música gótica. También es 

verdad que de la Música gótica saca e l oido el 

deleyte de la modulación de cada una de las 

partes y  de la armonía simultánea; pero es ne­

cesario tener presente lo que el Padre del buen 

gusto y  juicio Horacio Flacco dice en el prin­

cipio del Arte poética : »> Si un Pintor uniese el 

i j  cuello de un caballo á una cabeza humana, y  

»»á un cuerpo con miembros de diversos ani- 

»  males lo vistiese de plumas de modo que co- 
M menzando la figura con el bello rostro de una 

»> muger terminase con la cola de un p e z , ¿ quién 

»> al verlo seria capaz de contener la

/ / I )

risa?
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Y  sin embargo, la cabeza, la cola y  los demás 

miembros de un monstruo semejante podrían 

estar m uy bien pintados y  deleytar la vista. T a l 

es el deleyte ó placer que podrá causamos una 

Música gótica : cada parte de por sí será quizá 
bellísima j pero todas juntas formarán un mons­

truo , apto quando mas para deleytar una fan­

tasía extravagante. Pero ciertamente se echará 

menos en ella el constitutivo del buen gusto, 

determinado por e l mismo Horacio con aquella 

sentencia :
S it quodvis símplex dumtaxat et mum.
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L I B R O  T E R C E R O .

BE B A  RESTAURACION BE L A  MUSICA.

L a s  miserables reliquias de los Griegos que se 

retiraron al Oriente quando los Bárbaros inun- 

dáron e l O ccidente, volvieron á éste quando 

Mahoma llegó á ser tirano de aquel. Y  como 
la virtud enemiga de la  tiranía no puede hallar 

reposo sino en el seno de la libertad, eligieron 

por asilo estos Griegos la Italia , en donde la 
gran población del pais y  los residuos del anti­

guo poder crearon muchos Príncipes particulares 

bastante poderosos para impedirse el uno al otro 

y  todos juntos á los Bárbaros la erección de 

una Monarquía general. Este pequeño fermen-
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to de Griegos hizo que la  literatura italiana no 
llegase á ser enteramente bárbara ; y  los fru­
tos hubieran sido mas copiosos, si los Príncipes 
no hubiesen hecho desde entonces a l país mas 
delicioso de la  Europa e l teatro del estrago y  
de la  carnicería. Finalmente puso el último se­
llo 4 la  barbarie europea otra inundación de Bár­
baros aun maS'nociva que la primera, que fue 
e l desembarco de ios Mahometanos'a&icanos en 
la  España. Eas costumbres feroces causan natu­
ralmente horror, y  los salvages mismos, siem­
pre que se les muestra e l modo de vivir con 
civilidad , las abandonan gustosamente. Pero no 
habiendo sido el carácter de los Mahometanos 
la  ferocidad tanto como k  superstición, ésta 
echó en los pueblos mas profundas raices. Aun­
que e l Alcorán respecto á la  religión sea un con­
junto de despropósitos , sin embargo , respecto á 
la  política ningún conquistador ha hecho jamas 
un código tan apropósito para que los pueblos 
vengan á ser voluntariamente esclavos. El efec­
to convencerá á todos dé esta verdad, supues­
to que no obstante que el Alcorán pone en la 
mas dtura esclavitud á los pueblos, no hay exem- 
plar de alguno que después de haberlo abra­
zado , le  haya abandonado. Con todo , como en 
la  formación de este código lo' adaptó su autor
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á la fantasía y  á las costumbres de los Arabes, 

los Europeos cimentados ya  en el cristianismo, 

le han mirado siempre «on desprecio y  con hor­
ror ; y  la barbarie de los Musulmanes no hu­
biera causado gran daño á los E uropeos, si los 

sucesores de Mahoma no hubieran fortificado el 

Alcorán en la parte mas débil. E l fundador de 

esta secta no podía formar un pueblo furioso 

con la superstición sin obligarle á  creer artícu' 

los extravagantes y  tenerle distante de las cien­

cias. Mas habiendo comenzado los cristianos á 

impugnar aquellas extravagancias , los sucesores 

de Mahoma concediéron la libertad de interpre­
tar los artículos increíbles del Alcorán. Enton­

ces se formó una secta de Doctores árabes, que 
con el fin de ilustrarle se dedicáron á cultivar 

las ciencias; y  para este fin hallaron copiosísi­

ma materia en los libros griegos de los filóso­

fos Alexandrinos que fueron traducidos al ára­

be. Cultivadas las ciencias por e l gusto de los 

Arabes y  propagadas por medio de la España 

por toda la Europa, la  acarrearon mayores ma­

les que la hicieron los G odos, Vandales y  Ala­

nos j y  la Europa no comenzó á echar de ver 

hasta el siglo X V I  , que sin embargo de su 

nativo aborrecimiento contra los A rabes, se ha­

bía ella hecho árabe en su modo de' filosofar.
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Las revoluciones políticas restituyéron entonces 

muchos pueblos á la primitiva libertad de pen­

sar } y  ésta debe reputarse la época de la res­

tauración de las artes y  de las costumbres de la 

Europa. Y o  no trataré de éstas sino de paso 
por no exasperar á  la muchedumbre débil per­

suadida por todas partes á que su nación pien­

sa y . obra según los principios mas sólidos de 

la  razón y  de la virtud. Para lograr nuestro in­

tento , que es demostrar la restauración de la 

Música , bastará hacer ver el estado actual de 

las lenguas mas musicales de la Europa : y  si 

para tratar de ellas fuese necesario tocar algu­
na circunstancia de los respectivos caracteres na­

cionales , será cosa de tan poco momento que 

no sea capaz de ofender nación alguna que 

reflexione que la sociedad civil se mantiene co­

mo equilibrada entre el bien y  e l m a l, pues­

to que el buen gusto, como lo habernos visto 

en los G riegos, perjudica en la muchedumbre 

á  los sentimientos de virtud ; y  las máximas pu­

blicas de virtud detienen , como lo hemos visto 

en los Romanos, los progresos del gusto. Sola­
mente la barbarie es enemiga de éste y  de aque­

lla ; pero no habiendo al presente nación algu­
na Europea que pueda llamarse bárbara , todas 

hallarán én medio de sus glorias algún motivo

de h
glorii

D£

una

y  en 
blar
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de humillai'se , y  en sus humillaciones alguna 
gloria con que consolarse.

C A P I T U L O  I.

DEL ESTADO ACTU AL DE LAS LENGUAS 

DE EUKOPA.

Buen gusto común á  todas las lenguas.

Todas las lenguas tienen por fundamento 
k  Gramática que podrémos llamar natural, que 

consiste en afirmar ó  negar por medio del su- 
g e to , verbo y  propiedad Pero después cada 

una se diferencia de las demas en las palabras 

y  en alguna construcción particular ; y  e l ha­

blar italiano con las construcciones ó  palabras 

propias del francés seria un error. Mas siendo 
común á todas las lenguas ademas de la G ra­

mática natural el objeto del h abla, que es ma­

nifestar los pensamientos , las qualidades mas 
conducentes á este fin se deben tener por comu­

nes á todas las lenguas. D e  las palabras y  de las

I Véase el Tom .\.fart.zM  lih- 3.® art.j.o
TOMO m .  i
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go. Por lo qual el dexar una palabra ó una 

frase apta para manifestar con precisión y  clari* 

dad un pensamiento, solo porque se ha toma> 

do de otra lengua , es una superstición vana, 

que si se observase , nos sucederia lo que á los 

C hinos, que han estado estudiando muchos mi­

llares de años sin aprender cosa alguna.

Los largos rodeos de palabras ó  el estilo 

asiático jamas se ha usado en lengua .alguna por 
filósofos de buen gu sto , los quales abundando 

en pensamientos, son exáctos y  precisos en las 

palabras, para manifestarlos con claridad y  buen 

orden. Este periodo : » Queriendo yo  escri- 

»»bir y  pintar las maravillosas bellezas de R o- 

»> ma del modo que mis débiles fuerzas alcan- 

»> cen , desde luego temo , no la justa repre- 
»> hension que pueda merecer por no haber aten- 

íj dido como debia á la humildad de mi inge- 

»5 nio , habiendo elegido una materia tan alta,. 

a> sino la que se me podria hacer injustamente, 

>» de ser mis alabanzas reputadas por muchos 

»»lisonjas, y  mi verdad mentira , y  mi gratitud 

»  engaño: ”  este molesto periodo solamente pue­

de causar placer á  una fantasía asiática qué se 

pague de palabras' sin cuidar de los pensamien­

tos. U n filósofo amante de la naturaleza dúia 

lo mismo en estos términos : » Queriendo yo
L 2
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»> esaibir las maravillas de R om a, uo temo taa« 

»> to e l ser reprehendido por haber elegido una 

» materia superior á mi débE ingenio, quan- 

»> to que mis alabanzas sean tenidas por lisoa* 

jas. ”  Y  así el buen gusto en e l hablar con­

siste en hacer comprehender con claridad mas 

de lo que se dice : v. g. exponiendo la máxi­

ma contenida en esta proposición-: L a s  leyes 

que en una Kefública se dirigen d  establecer 

un bien, a l j in  son origen de muchos males, no 

solo se podria hacer un periodo, sino también 

un capítulo bastante la rg o ; pero este capítulo 

sería para las personas ignorantes poco instruc­

tivo , y  para las reflexivas demasiado fastidioso. 

P or consiguiente e l buen gusto de la locución 

consiste, por lo que respecta al oido, en hablar 

con suavidad y  armonía j y  por lo que respecta 

a l entendimiento, en hablar con precisión y  cla- 
lúiad. Y  como este buen gusto se deduce in­

mediatamente del objeto natural del h abla, é l 
e s , así como el buen gusto de las otras artes, 

común á todas las lenguas : y  el querer que 

la  índole de una lengua sea tal que no se pue­
da hablar en ella con la misma precisión con 

que se habla en otra, es suponer viciosa la ín­

dole de aquella. Supongamos que hoy dia los 

Franceses escriban con mas precisión y  claridad

Ayuntamiento de Madrid



BESTAURACION DE L A  MUSICA. 1-65 

que todas las demas naciones: la índole de qual- 

quiera otra lengua será tanto mas viciosa, quan* 
to mas se aparte de la claridad y  precisión del 

francés; y  á esta precisión y  claridad se aproxi­

mará en el escribir toda otra nación al paso 

que mas cultive la filosofía y  e l buen gusto de 

la locución.
I I .

Lengua italiana.

En Italia es preciso hacer distinción, como 

en la China , entre el lenguage del pueblo y  

el de los doctos. E l lenguage del pueblo es des­

pués del antiguo griego el mas bello que se 

ha hablado jamas en el mundo. L a  nación ha 

conservado con las reliquias de la antigua liber­

tad cierta natural franqueza en el hablar ; y  ha­

biendo faltado por otra parte la severidad de 

las costumbres romanas, el amor del placer ha 

hecho maravillosos progresos; y  por consiguien­

te la lengua ha llegado á ser la mas suave, la 

mas armoniosa y  la mas expresiva de la Euro­
pa. Aunque la lengua italiana se haya forma­

do , como las demas lenguas de E uropa, sin sis­

tema fixo de prosodia , no obstante hace sensi­

ble la cantidad de muchísimas sílabas. D ivide
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con mucha gracia las consonantes dobles entre 

las dos vocales colaterales, como bel-lo, ag-giun~ 

gere. Y  las penúltimas silabas que en qualquie- 

ra otra lengua son las mas veces indiferentes ó 

de ningima cantidad sensible, en el italiano son 

m uy á menudo distintamente largas ó  breves. 
Por esto las demas lenguas son escasas de esdrú- 

xulos ó  de palabras que terminan con un pie 

dácñlo, cuya primera sQaba es larga , y  breves 

las dos siguientes, como lucido , florido, de los 

quales es m uy abundante la lengua italiana. So­

bre todo ninguna otra lengua ha llegado á ex­

presar como la italiana la cantidad de quatro sí­

labas sucesivas en las terceras personas del plu­

ral terminano, modulano, en las quales se hace 

en la primera sílaba una apoyatura que la hace 

larga , y  después se modulan las tres siguien­

tes con tal velocidad que salen sensiblemente 

breves. D e  suerte que entre las lenguas de E u ­

ropa la italiana es la única que fácilmente po­

dría llegar á fixar un sistema de prosodia para 
la mayor parte de las sílabas.

L a  bella distinción de las sílabas, que hace 
clarísima la pronunciación, hace al mismo tiem­

po sensible la modulación de los acentos; en lo 

que la Nación Italiana , si no ha excedido á la 

Griega^ k  ha igualado ciertamente. Sin bipér-
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bole se puede decir que el Italiano canta quan- 
do habla. En la conversación mas familiar ape­

nas se profiere palabra alguna sin hacer distin­

ta cadencia ; y  e l texido de los acentos es su­

mamente hermoso y  musical, especialmente quan- 
do se habla con interes ó  pasión, lo  que es m uy 

freqüente en los Italianos, aun quando hablen 
de cosas que nada les importe. Pero es necesa­
rio sobre este punto que los hombres cedan 

toda la gloria al bello sexo , particularmente en 

Roma. Y a  notó Cicerón que la pronunciación 

mas graciosa del latin era la de las mugeres ro­

manas } y  esta influencia del clima de Roma so­

bre las lenguas del bello sexo ha sido mas du­

rable que las piedras del Capitolio. Y  aun no 
teniendo ya las modernas Romanas aquella se­

riedad melancólica de las antiguas, su locución 

ha venido á ser mas fecunda y  musical. E l tem­

peramento delicado y  la debilidad propia del se­

xo  las hace facilísimas para encenderse en aque­

llas pasiones que desfogan enteramente por la 

lengua , como la ira , los ze los, la envidia , á las 

quales dan continuo pábulo con las curiosísimas 

averiguaciones de los hechos agenos. En sus 

críticas harán dudar de la honestidad de L ucre­

cia á qualquiera que no comprehenda la pasión 

que las hace hablar : pero aun quando la men-

Ayuntamiento de Madrid



l 6 8  RESTAURACION DE l A  MUSICA, 

te las oyga con indiferencia, el oido se compla­

ce en gran manera con aquel sonorísimo me­

tal de voz , con aquella perfecta entonación, 
•con aquel bellísimo giro de tonos, con aque­

llas réplicas y  apoyaturas, con las quales esfuer­

zan lo que ménos se debe creer. Sobre todo 

e l oir encolerizada á una muger romana equi­

vale á una aria de teatro. Es verdad que por 

lo  común quando se ha acabado la critica de 

un amigo ausente , es menester ó  hablar de 

sueños, ó  despedirse 5 mas 'esto que parece v i­

cio de la educación es una providencia de la 

naturaleza para mantener el equilibrio de la so­

ciedad , puesto que si las gracias de la lengua 

del bello sexo se cultivasen en Roma con la 
educación francesa , no habria en Francia pe­

timetre alguno que no viniera por la posta á 

rendirse postrado á las mugeres romanas.

L a  fantasía de los Italianos es generalmen­

te fecunda, y  el ánimo m uy sensible á las im­
presiones mas delicadas de los sentidos; y  así 

es que su lenguage es el mas expresivo y  el 

mas apto para hacer una anatomía del corazón 
humano. A  vista de una pintura un Español 

d ice: bella pintura! un Francés, belle peinture! 

pero el Italiano exclama con la mayor ternura 

del mundo : oh cara p ittu ra !  si al tenor de

re
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esta expresión un Español dixese : ; oh amable 

fin tu ra !  se burlarían de él hasta los mucha­

chos; pero al Italiano le es lícito acariciar hasta 
las bellezas pintadas. L a  fecundidad de la fan­

tasía y  las vivísimas impresiones que hacen to­

dos los objetos en un Italiano , le inclinan á 
apetecer con ansia la conversación , en la que 

á faifa de qualquiera otra diversión se deley- 
tan los nacionales recíprocamente con la armo­
nía de su lengua como con una academia de 

Música. Aun las personas nada mstruidas tienen 

un prurito insaciable de hablar de to d o : el ar­
tesano mas infeliz comienza el dia charlando un 

rato en el café y  lo acaba del mismo modo. 

A llí discurre sobra los intereses políticos, afir­

mando los hechos con tal pimtualidad , como 
si tuviese oculta correspondencia con todos los 

gabinetes de E uropa: hablando de ellos con tal 

pasión, como si algún exército hubiera saquea­

do su tienda 5 y  si le falta la memoria en la 

relación de alguna historieta, al momento lo su­

ple la fecundidad del entusiasmo , aunque sea 

necesario hacer combatir á Julio César con A le- 

xandro Magno. N o  bastan al Italiano las pala­

bras para expresar la pasión que le hace ha­

blar ; pues habla con los gestos de las manos, 

de los ojos y  de todo el cuerpo j cuyos gestos
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procediendo de la pasión naturalmente y  sin re­

flexionar en e llo s, son bellísimos y  aptos para 

la pantomima , en la qual se aventajan los Ita­

lianos á todas las demas naciones desde los tiem­

pos de los Césares. Sobre este punto me acuer­

do haber go2ado en un café de Roma del mas 

bello espectáculo del m undo; y  es que un mu­

do de nacimiento estando sentado en un corro 

mantenía una larga conversación, y  é l y  todos 
los demas hablaban con los gestos.

A  la Italia no la ha faltado mas que la 

qualidad del gobierno para haber hecho reflore­

cer ios bellos dias de la Grecia. Sin embargo 

de esto el nativo genio de los nacionales, la li­

bertad procedente de la  debilidad de, tanto nú­

mero de Príncipes, y  la  escasez de medios pa­

ra subsistir originada de la escasez del comer­

cio , han hecho cultivar las artes de g u sto : por 

esto la lengua es copiosísima para tratar de 

ellas. Particularmente hablando de Música to­

da la Europa habla italiano ; las expresiones 

musicales allegro, g ra v e , adagio, maestoso ¿rr. 
se podrían expresar en qualquiera otra lengua; 

pero como e l genio italiano ha sido e l inven» 

tor de ellas, todo el mundo usa de sus voca­

blos. N o  es tan copiosa la lengua italiana pa­

ra tratar de las ciencias, porque los doctos aun
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no han depuesto la preocupación gótica de es­

cribir en latin. Pero no es solo éste el daño que 

han hecho los doctos italianos á la lengua nati­
va : mientras el pueblo sin trabajo y  por puro 

instinto de la naturaleza la ha enriquecido con 

bellísimas expresiones, y  la ha hecho la lengua 

mas deliciosa de la Europa , los doctos á la ma­

nera de los mandarines de la China han tra­

bajado inmensamente para hacerla la mas po­

bre y  fastidiosa, E s verdad que comenzando 

ahora á propagarse en Italia el buen gusto en 

el pensar y  por consiguiente en el escribir, se 

dan á  luz algunos libros que con los vocablos 

del pueblo y  con la gramática trivial hablan con 

precisión, claridad y  elegancia, en lo qual si so­

bre este punto vale la autoridad de Cicerón, 

consiste la verdadera eloqíiencia. Mas estos li­

bros todavía no hacen texto de lengua : los li-- 

bros que lo hacen son aquellos que comienzan 

con un conciossiacosaché , que en latin quiere 
decir cum ; ó aquellos en los que por no fatigar 

la mente del lector con e l raciocinio, se co­

mienza un periodo en una página y  se acaba 

en otra ; aquellos en suma que se escribiéroa 

en los tiempos en que los doctos pensaban po­

co y  escribían mucho. Y  aunque la mayor par­

te de estos libros no tengan ninguna sustancia.
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y  esten llenos de necedades} sin embargo es 

necesario respetarlos, porque se hallan en ellos 

los preciosos vocablos de la edad de oro : alie- 

granza  , /alianza , quistione , dimenticamento, 

racculamento , fistilencia  ,  cacasego , caca- 
sangue.

III.

Lengua francesa.

E l Cardenal de Richelieu , que echó los 

cimientos- del actual poder de la Francia, qui­

so asimismo hacer esta nación la mas culta en 

el hablar ; á cuyo fin erigió la Academia de 

la lengua. Pero este medio mas bien hubiera 

sido nocivo á su intento, si el gran genio de 

I41ÍS X I V  no hubiera hecho florecer juntamen­

te las artes y  las ciencias. Eos filósofos y  los poe­

tas de esta gloriosa ép o ca , sin respeto á las de­

cisiones de dicha Academia , comenzaron á ex­

plicar con nuevos modos la inmensa selva de 

pensamientos nuevos de que entonces fue inun­

dada la Francia ; así ha venido á ser aque­

lla lengua la mas culta de la Europa para es­

cribir con precisión , claridad y  elegancia ; y  

por esto tienen los Franceses igual prurito de

cion(
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escribir que los Italianos de hablar. Habiendo 

pues los Franceses llegado á poseer el buen 

gusto en escribir , no es maravilla hayan ve­

nido á ser sus libros el entretenimiento univer­

sal de la E u ro p a; y  al paso que la otras na­
ciones se civilizan , se esfuerzan á imitar á los 

Franceses en el modo de escribir.

L a  Nación Francesa generalmente ama mas 
la multiplicidad de las pequeñas sensaciones, 

que la simplicidad de aquellas que hacen una 

impresión profunda en e l ánimo i de aquí es 

que los artistas franceses son tan fecundos en 

inventar vagatelas adequadas al espíritu superfi­

cial de las mugeres. Qualquiera que tenga gus­

to en la pintura , cotejando un diseño francés 
con otro italiano verá en ellos pintada al natu­

ral la diferencia de los dos caracteres naciona­
les : el diseño francés estará lleno de ideas be­
llísimas , pero tales que todas se ven á la pri­

mera ojeada : e l diseño italiano será mas senci­

llo } pero quanto mas se mire y  remire , tan­
to mas se hallará en él que admirar. E n  con- 
seqüencia de esto la lengua francesa no es tan 

copiosa como la italiana pura hablar al corazón: 

Moliere nos pinta al vivo el carácter de una 
persona; pero Metastasio nos obliga á amarla ó 

á aborrecerla. Y  no obstante que todos los dias
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produce la Francia algunos filósofos de enten­

dimiento profundo, como la nación tiene pru­

rito de escribir de tod o, muchísimos libros fran­

ceses no tienen mas que una bella apariencia, 

y  por tanto son m uy aptos para entretener las 

mugeres y  los hombres de espíritu superficial.

L a  lengua francesa , como consta del cap. i?  

del 11b. 2? es la lengua de los Bárbaros que 

fundaron la Monarquía ; y  los nacionales para 

despojarla de la nativa dureza han dexado de 
hacer sensibles muchas letras quebrantando las 

demas con suma delicadeza. Pero por evitar un 

escollo, han dado en otro: la lengua ha que­

dado sin armonía y  escasísima de cantidades sen­

sibles. Burette se enfada contra Vosio , porque 

dice éste que la lengua francesa no tiene ningún 

pie dáctilo ó  esdrúxulo, y  pretende aquel que 

lo sean quantité, ferm eté, consequent. Ciertamen­

te no es ésta una materia de tanto momento que 

deba por ella un filósofo enojarse con otro; y  

bien se sabe que un nacional no es por lo co­

mún buen juez de las qualidades de su nativo 

lenguage. L a ' prosodia de las palabras francesas 

quantité , ferm eté, consequent es semejante á  las 

palabras italianas ameró . capitó , ¿ y  qué Ita­

liano tendrá jamas estas palabras por esdrúxulos? 

D e l quebranumiento de las sílabas procede tanj-

prop.
razoi

oido.

dad

Ayuntamiento de Madrid



RESTAÜRACIOH M  l A  MUSICA. I 7 5  

bien e l modularse m uy poco las palabras fran­

cesas : y  au es que los Franceses juiciosos para 

tomar gusto en la Música ó vienen á aprender­

la á Ita lia , ó  se hacen familiares las composi­
ciones italianas.

SI

Lengua española.

L a  lengua española después de la italiana 

es sin duda la mas m usical; y  aunque no tie­

ne la melodía que ésta, no obstante está llena 

de armoiúa natural. Las palabras son de bella 

proporción; y  aun quando no traspasen el co­

razón , son bastante sonoras para deleytar el 

oido. Conservan del latín la franqueza y  clari­

dad de las vocales; pero como el carácter na­

cional no se ha suavizado tanto como el ita­
liano , la lengua ha conservado algunas termi­

naciones góticas: por exeraplo : del latín afflic- 

tio e l español ha hecho ajliccion, y  aquella n fi­

nal que es inútil por todos respectos , es una 

reliquia del gusto gótico que no se satisfacia si 

al terminar las palabras no sentía algún choque 

en^el oído. Mas no obstante que la lengua es­

pañola conserva por un lado estos pequeños re-
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siduos de k  extravagancia gótica , por el otro, 

así en la bella proporción de las palabras como 

en la gravedad natural de los nacionales, es 

magestuosa , grave y  apta para raciocinar de co­

sas sublim es; en lo que se echa de ver que 

la nación conserva algún tanto el antiguo ca­
rácter romano. L a  pronunciación es distinta, cla­
ra y  sonora, pero algún tanto recalcada y  du­
ra. Distingue bien las cantidades de las últimas 

y  penúltimas silabas, y  por esta razón hay en 
el español muchos pies esdrúxulos, como clási­

co , cólico , lámpara. A l comenzar á hablar el 

español parece que quiere cantar, pero después 

por no alterar la gravedad, sigue muchas ve­

ces en Unisono.
Por lengua española se entiende la caste­

llana que es la lengua de la corte y  la mas 
universal. E n las provincias de Cataluña y  V a ­
lencia se habla un lenguage enteramente diver­

so llamado Lemosino , porque se supone que 

procede del Lemosin de Francia. E l es pues 

un dialecto de los antiguos Celtas m uy análo­
go á la lengua francesa; pero la pronunciación 
es muy diversa : la pronunciación catalatia es 

sonora y  bien modulada ; mas algún tanto áspe­
ra y  grosera. La valenciana es clara , graciosa y  

civil} lo que debe atribuirse á k  suma dulzura
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del clima que es el jardín de España, y  que ha­
ce á los naturales delicadísimos de complexión 

y  de sentimiento, y  por consiguiente m uy ap­

tos para cultivar las artes de gusto. E n efecto 
Valencia ha sido algún tiempo después de la cor­

te la única ciudad de España que ha mantenido 
pública Academia de las bellas artes, cuyo primer 

Director fue un hermano del célebre Valenciano 

Bergara que ha hecho renacer en el Vaticano 

con la estatua de San Pedro de Alcántara el genio 

de M iguel A n g e l; de cuyo pincel fue también 

un perfecto imitador Rivera llamado el E.s^a~ 

misto, nacido igualmente baxo el clima de V a ­

lencia. Aun en las ciencias especulativas los es­

tudios públicos de Valencia han sido los pri­
meros que han depuesto los despojos de la fi­

losofía árabe , cultivándose allí con sumo em­

peño las Matemáticas y  la erudición. Igualmen­

te es deudora la España á la lengua lemosina 

de los mas excelentes profesores de Música: en 

Italia serán inmortales los nombres de Terrade- 

llas y  de A b o s, educados éste en Valencia y  

aquel en Cataluña.

TOMO III. II
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V.

L a s  demas lenguas de Europa.

Las otras lenguas de Europa aun conservan 

las propiedades que las hacen casi ineptas á  la 

modulación y  al canto. L a  sabiduría de los res­
pectivos gobiernos ha hecho ciertamente á  los 
Alemanes é Ingleses sumamente cultos y  civi­

les , y  por tanto amantes de la  Música j pero 

para hacer progresos en ésta les ha sido p rea­
so recurrir á la Música y  aun á la lengua italia­

na. Sin embargo la lengua inglesa no es con 
mucho tan dura y  aspera como la  alemana. Los 

Ingleses levantan poco el tono de la v o z , sil- 

van quando hablan, y  hablan m uy poco co­
mo conviene á una nación profunda, reflexiva y  

que piensa mas que habla. Conociendo esta na­

ción que el modo de escribir depende del mo­
do de pensar, habiendo tomado todas las me­

didas necesarias para que piensen sabiamente los 

nacionales, no han hecho ninguna Academia ár­

bitra de la lengua : así los filósofos en poco 

tiempo han reducido su estilo á la sencillez y  

precisión del francés.
Pero los razonamientos no llegan á dar una

i.’
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Idea tan perfecta de la diversa índole de las 

lenguas europeas, como aquel dicho de Car­

los V ,  que,las hablaba todas, y  decía que él 

hubiera querido hablar siempre con Dios en es­

pañol , con un amigo en francés, con una que­
rida en italiano, con los páxaros en ingles, y  

con los caballos en alemaa.

C A P I T U L O  I I .

J)E L A  POESIA VU LGAR , T  P S L  TEATRO 

MODERNO.

I.

Metro y rima de la foesía vulgar.

Se ha dicho muchas veces que no expre­

sándose en las lenguas vivas la cantidad de ks 
sílabas, la poesía vulgar se ha formado sin rit­

mo. Se amontonan en ella las sílabas para com­

pletar el metro sin diferencia de largas ni bre­

ves ; y  la armonía que de esto resulta consiste 

mas en el número que en la qualidad de las 

sílabas. Sin embargo , en muchos metros vu l­

gares hay algunas apoyaturas fixas , sin. las qua-
M 2
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les vulgarmente se dice (jue el verso no hace 

verdadera cadencia : por exem plo: ^
Canto r  arme p e tó se , e ’l  Captano 

la sexta sílaba de este verso es sensiblemente 
larga , y  si se hiciese breve pronunciando petóse  

á mañera de esdrúxulo, e l andamento del ver­

so sería desagradable al-oido. L a  tercera sílaba 

del mismo verso, aunque sea sensiblemente lar­

g a , se prodria hacer breve sin alterar la  armo­

nía’ métricas y  larga la segunda que es breve. 

E n  este otro verso :
Che ’ l gran seplcro liberó d i Cristo, 

son largas la quarta y  la  octava i pero sin per­
juicio de ésta se pueden hacer ó breves ó  lar­

gas la tercera , la sexta y  la séptima. Algunos 

versos tienen dicha apoyatura en la tercera y  

en la séptima sílaba} pero entonces la quarta, 

la octava y  la sexta se pueden hacer de qual- 

quiera cantidad. Se ve pues que aun estas apo­

yaturas que dan al verso alguna armonía no 

están sujetas á una ley invariable.
E l metro endecasílabo ó  de once sílabas se 

tiene comunmente por e l mas armonioso 5 por­

que e l conjunto de sílabas en una determina­

da medida de tiempo produce cierta resonan­

cia bien ordenada que fue muy apta para de- 

leytar los oidos góticos. Por lo demas hay otros

metroí 
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metros que participan del ritmo antiguo mas 

que aquel, v . g.

In  quest* amplesso 

Segno d’ amore 
Scorga il tuo core,
C h ’ esser lo stesso,

Tenero Padre,

V oglio  con te ’ •

Los dos versos de esta Aria : segno d’ amors: 

tenero P adre, tienen el ritmo del antiguo ver­

so adónico , cuyo primer pie es dáctilo y  el se­
gundo espondéo. Y  si los otros quatro versos 

se hubiesen compuesto con el objeto de hacer 

csdrúxulo el primer p ie , toda la Aria sena mas 

armoniosa. Habiendo nuestros antepasados dexa- 

do de sentir el ritmo poético, se agradaron de 
la semejanza de las terminaciones de los versos 

leoninos, que alguna vez se habla usado ya 

con discreción por los poetas latinos: v . g.

Cornua velatariim obvertimus antennarum. 

V im  licet afjeelles, et culpam nomine veles.

D e  esta cacofonía hicieron una ley para la poe 

sía queriendo que todos los versos se hiciesen

I Eugenio Comité ; E l  A r t a x e r x e s  en Scitla.
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mutuamente eco. Este eco se llamó rima de 

ritmo; pero bien se ve  quánto dista el verda­

dero ritmo de la rima vulgar : acjuel consiste 

en la arreglada distribución del tiem po; y  ésta 

en una consonancia material de letras que no 

diversifica el tiempo ni el tono de la v o z ; y  

por consiguiente no causa ningún género de ar­

monía. L a  rima es una figura de palabras que 

solo debería usarse con la discreción con que 

se usa otra figura qualquiera. Pero el hacer oir 

de continuo aquel eco es ciertamente una reli­

quia de la extravagancia gótica, que nos fasti- 

diaria, si no se hubiese establecido baxo el pa­
trocinio de una preocupación profundamente ar- 

raygada. L a  armonía que procede de la varie­

dad de los tiempos y  de los tonos de la voz, 

generalmente es agradable en todas las lenguas, 
y  lo mismo acaecería con la rim a, si fuese por 

su naturaleza un adorno apto para deleytar el 

oido j pero ninguna persona bien organizada la 

podría sufrir en un poema latino. Aunque co­

nocen la extravagancia de la rima algunos es­

critores , quieren por otra parte que se conser­
ve en los pequeños poemas. Mas yo  no com- 

prehendo el por q u é , puesto que la rima no 

añade al poema ni armonía ni expresión; por 
lo contrario ésta se sacrifica muchas veces por
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causa de aqueUa; pues como sabiamente dixo ua

L a  prim a

F r a  i  tormenti e la corda , e poi la rima.
Los efectos demuestran con evidencia que nues­

tros metros y  la rima traen origen de los len- 

guages bárbaros. L a  poesía se invento para ma- 

n ife L r  con e l canto los sentimientos del am- 

m o ; y  la mayor parte de la poesía vulgar es 
inepta para cantarse; el encadenamiento de las 

sílabas que forman e l metro y  las palabras bus­

cadas para formar la rima hacen el verso infle- 

xible á la modulación del canto , especialmen­

te si éste no es m uy sencillo, como suele usar­

se por los improvisadores , y  como se uso en 

los siglos en que se inventaron nuestros metros. 
L a  moderna cultura de las lenguas ha podido 

m uy bien perfeccionar la poesía en las dem^ 

propiedades suyas , como son la sublimidad de 

los pensamientos , la  invención y  la  expresión 

de las imágenes y  de los afectos; y  aun la len­

gua italiana como se verá en el art. siguiente 

ha sido adaptada por Metastasio á las mas deli­

cadas inflexiones del canto; por lo demas la 
mencionada cultura no ha llegado a dar a nin­

guna lengua las inflexiones necesarias para for­

mar el verdadero ritmo.
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I I

Voesía italiana.

Dexada á un lado la falta de ritmo y  la 
superfluidad de la rima , cuyos vicios son co­

munes á la poesía de todas las lenguas vivas, 

en las demas bellezas poéticas cada nación se ha 

aventajado qual mas qual menos , á proporción 

de la cultura de las respectivas lenguas y  cos­

tumbres. E n Italia es m uy vulgar el genio poé­

tico 5 apenas hay persona civil que no se crea 

capaz de componer con el lenguage mas pu­

ro un soneto en elogio de algún ilustre Pro­

tector ó  de algún Músico. Pero á decir verdad 

no es tan pródiga de ingenios la naturaleza, ni 

se debe estimar el genio poético italiano por el 
universal contagio de sonetos, canciones, dra­

mas y  comedias nuevas que todos los dias se 

dan á luz. D e  lo que puede justamente gloriar­
se la nación, es de que desde el Dante no ha 

cesado jamas de producir de quando en quan- 
do algún genio singular para la poesía. Pero 

el volver á llevar ésta á su verdadero origen 

que es el canto, ha sido reservado por la na­

turaleza para el gran Metastasio. Este genio di­
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vino ha renovado la  fiierza de la expresión y  

la suavidad de la lira griega con tal maestría, 
que basta haber leido una vez sus dramas pa­

ra sentir renovarse en el ánimo las heridas con 
solo oir nombrar el Artaxerxes , la  Zenobia, 
la  D ido , el Atilio  Régulo , el T ito , el Catón. 
H ay sin embargo entre Metastasio y  los poetas 

griegos la diferencia de que estos usaron de la li­

ra para confirmar los ánimos en los vicios; y  M e­

tastasio se sirve de la dulzura de la lira grie­
ga para hacer amable la  virtud : el amor filial, 

e l paterno, el conyugal, el de los amigos, el 

de la patria, todos son para é l igualmente tier­
nos é  interesantes: y  aun el amor de los enamo­

rados se funda mas en las bellas qualldades de 

los corazones que en las atractivas de los ros­

tros ; y  se vale muchas veces el poeta de aque­

lla debilidad para hacer mas ilustre alguna vir­

tud. Así Zenobia sacrifica todas las ternuras de 

amante á un simple precepto de su padre. En 

suma , Metastasio, este hijo querido de la natu­

raleza , ha reunido en sí extremos que ningún 

filósofo hubiera jamas pensado poderse combi­
nar , como son las dulzuras de la lira griega y  
los sentimientos romanos. Su estilo es claro, pu­

ro y  conciso , las palabras llenas de xugo y  de 
gracia, los periodos de justa medida para pe-
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netrar en el ánimo. Y  aunque Metastasio no 

esté puesto en la lista de los autores del con- 
ciossiacosaché, no obstante será el original que 

se propondrán imitar los poetas filósofos. Su 

rima es discretísima y  exenta de ley : los ver­

sos en quanto lo permite la lengua están llenos 

de ritmo , y  por esto fáciles' de adaptarse á la 
Música. Si Anacreonte volviera á nacer , dudo 

^ue escribiese en Italiano una oda ni más armo­

niosa ni mas dulce que ésta:
¡ O h che felici p ianti!

¡C h e  amabile mártir!

Purché si possa dir,

Q u e l core é mió.

D i  due belP alme amanti 

Un’ alma allor si fá ,"'^

Un’ alma che non á 

C h e  un sol desio.
Sería ciertamente de desear que los enlaces de 

muchos dramas no se asemejasen tanto entre 

s í , y  que no se desatase tantas veces e l nudo 

por medio de la medalla. Mas estos defectos son 
como las manchas del sol que nada obscurecen 

su perenne resplandor.
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I I I .

Poesía francesa.

E n  el siglo del gran Luis X I V  dio la 

Francia poetas originales en ciertos y  determina­

dos géneros. Las sátiras de Boileau son dignas 

de compararse con las de Horacio. Las Trage­

dias de Corneille , de Racine y  de V oltayre 

están llenas de grandes pasiones y  de sentimien­

tos sublimes. Pero faltando á la lengua france­

sa la armonía y  la dulzura de la italiana, la 

poesía lírica no ha hecho' en Francia ningún 

progreso. Casi igual suerte que la lírica ha su­

frido la poesía heroyca por hallarse la lengua 

desprovista de las qualidades necesarias para pin­

tar al vivo lós objetos, unos con algunas espe­

cies de ritmo, y  otros con''la sublimidad de la 

expresión. L a  lengua francesa es la mas apta 

para escribir filosóficamente ; pero para la  ex­

presión de los objetos sublimes é imaginarios 

es naturalmente débil y  b a x a : por esto acostum­

braba decir un Francés juicioso que miéntras 

leia los versos franceses, le parecia beber agua: 

y  tal quedaría aun la Enriada de Voltaire , si 

se despojase de las sentencias filosóficas.
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Los versos de los poemas franceses de qual- 

quier especie se oyen de continuo apareados 

de dos en dos con el fastidiosísimo eco de la 

rima. V okaire en el discurso sobre la Tragedia 
envidia la suerte de los Ingleses y  de los Ita­

lianos, que pueden sacudir con mayor facilidad 

que los Franceses esta dura esclavitud. En efec­

to , sin embargo de que la lengua inglesa es 

un dialecto de los antiguos Bárbaros, el genio 

libre de los nacionales y  las j>rofundas pasiones 

propias de su carácter , han hecho la lengua 

mas lib re , mas sublime y  mas expresiva que la 

francesa : y  con estas qualidades expresan natu­

ralmente los poetas ingleses sin la rima los ob­
jetos y  los sentimientos poéticos. Con mas fa­

cilidad pueden abandonar aquella ios Italianos 
cuya locución ordinaria es casi poética por la 

vivacidad de la expresión y  facilidad de la in­

vención : y  las siete jornadas del Tasso, la Eney- 

da de Anibal Caro , la Merope de Maffei , el 
Lucrecio de M archetti, y  las poesías de Frugoni 
de Algarotti y  de Bettinelli son testimonios irre­

fragables de la superfluidad de la rima italia­

na. Mas ella es casi)«-necesaria en la poesía fran­
cesa , no para dar á  ios versos armonía, sino so­

lamente para distinguir la poesía de la prosa.

n
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I V . ( i /

Poesía española.
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Los Españoles que habitan un clima medio 

entre las naciones septentrionales y  las meridio­

nales , participan del genio de éstas y  de la so­

lidez de aquellas ; y  esta índole media es la 

mas apropósito para salir con buen éxito en 

qualquiera empresa. Efectivamente quando los 
Españoles se han extraviado en las ciencias, han 
llevado las sutilezas aristotélicas al mas alto gra­

do de la extravagancia. Y  al contrario quando 

en el siglo X V I  se diéron con e l estudio de 
las lenguas orientales y  de la erudición a cul­

tivar la Teología y  el Derecho , los Doctores 
Españoles de aquel siglo se hiciéron respetar y  

temer en el Concilio de Trento. En el mismo 

siglo se comenzó á cultivar en España el buen 

gusto de la Poesía y  de las demas artes de in­

genio, las quales hubieran llegado al mismo gra­
do de perfección que la T eo lo gía , si las empre­

sas de Carlos V  hubieran dexado gozar á la na­

ción los frutos del feliz gobierno de Fernando 

é Isabel- Ademas de esto, la barbarie que por
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todas partes comenzó á levantar la cabeza en 

e l siglo pasado y  el mal gusto de Felipe I V  
pusieron en gran reputación entre los Españoles 

una secta de poetas que corrompieron el gusto 

con sentencias metafísicas , con imágenes, extra­

vagantes y  con trasposiciones violentas. Es ver­

dad que estos defectos fuéron entónces comu­

nes á los poetas franceses é italianos; pero estos 

a l fín del siglo pasado y  principio del presente 

tuvieron ocasión de echarlo de ver , mientras 

los Españoles envilecidos con la disolución de 

la Monarquía no pensaban mas que en sus pro­

pias miserias. Por esto están todavía en estima­

ción para con el vulgo de nuestra nación los 

poetas del tiempo de Felipe I V ; y  para mues­
tra de su sutilísimo ingenio suele alegarse por 
los nacionales la quarteta de uno que desespe­

rado llama asi la muerte:

V e n  muerte tan escondida 

Q u e no te sienta venir,

Porque el placer de morir 

N o  me vuelva á dar la vida: 
sutileza digna de un poeta adornado con la 

laureola de Doctor aristotélico.
E l celebre Andaluz Góngora en el poema 

de Polifemo y  Galatea queriendo pintar á aquel 

tan redondo y  grueso que estando de pie hacia
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sombra á un rebaño innumerable de ovejas, 

dice así i
En pie sombra Capaz es mi persona 

D e  innumerables cabras el verano.

Y  en e l mismo poema hablando de la Sicilia 

dice:
N o  la Trinacria en sus montañas fiera 

^rm ó de crueldad, calzó de viento 

Q u e  redima fero z, salve ligera 
L a  piel manchada de colores ciento.

Leyendo el primer verso qualquiera se persua­

dirá que la Trmacria ó  la Sicilia es fiera en las 

selvas; pero después no halla á  quien revestir 

de aquella piel de cien colores. E l sentido es 

que la  Sicilia «o armó de crueldad, ni cal­

zó de viento jis r a  alguna tiue pueda librar su 

piel de las manos de Polifemo 5 pero este sen­

tido está confusísimo con las trasposiciones del 
no, del J iera , y  del <̂ ue contrarias a la construc­

ción análoga de la lengua. E n este punto y  

en las metáforas extravagantes es m uy feliz el 

mencionado poeta. Escribió otro poema intitu­

lado : L a s soledades , que mas bien merecia 

haberle llamado el Bosque; tanta es la obscu­

ridad de esta célebre composición cuyo argu­

mento no se comprehende , sin embargo que 

se ilustró con un comentario mas dilatado que
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el mismo poema. C on todo, en estos mismos 

poetas de mal gusto resplandece cierta admira­

ble fecundidad de imaginación con un entu­

siasmo tan ardiente , que cultivado con el gusto 

del siglo X V I  hubiera hecho respetable el Par­

naso español.
V .

Teatro español

Los Griegos que hablaban una lengua tan 

armoniosa y  que tenían en los mismos versos 
casi delineada la M úsica, recitaban k s  comedias 

cantando j lo qual atendido lo tosco de nues­

tros lenguages, sería para nosotros una afecm- 

cion. Sin em bargo, aunque nuestras comedias 

se recitasen hablando podían estar bien arregla­

das y  ser de buen gusto : pero las extravagan­
cias arraygadas por muchos siglos en nuestros 

teatros confirman evidentemente lo qué se dixo 

en el cap. 3V del lib. antee, acerca del gusto 
de los siglos bárbaros. Las primeras comedias 
representadas en Europa después del estableci­

miento de los Bárbaros , y  de las quales se 

suponen inventores los Españoles, trataban de 

k  pasión de Jesu-Cristo , y  se representaban 

con escenas y  con personages poco correspon-
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dientes á la seriedad del argumento. También 

fueron españoles los primeros que en el siglo X V I  

dieron idea de la  verdadera comedia, y  algunos 
de sus literatos escribiéron sobre todas las par- ' 

tes de la poesía con el mas fino gusto y  la ma­

yor erudición. E l famoso Lope de V e g a  fué 

e l que mas promovió la buena co m ed iao b li­
gando á toda la Europa sabia con sus ingeniosos 
dramas á que abandonase la pueril imitación 

de las comedias latinas. E n  efecto , hasta que 

los Españoles enseñaron á poner en la escena 
caractéres y  costumbres de nuestros tiempos, no 

se sabia mas que ofrecer imitaciones de rufia­

nes y  demas caractéres y  costumbres de Plau- 

to y  Terencío , que ya no existían, con unas 

•fábulas sumamente frías y  sin.arte , como se ve 

en las comedias italianas de aquellos tiempos. 

Los criticastros españoles , ecos de la maligni­

dad ó ignorancia de los. extrangeros, ponderan 

fastidiosamente el desarreglo de las comedias de 
Lope y  de.sus imitadores; pero aunque es cier­

to que estos dramáticos cuidaron mas de agra­
dar a l pueblo con sus invenciones que de arre­

glar éstas á las leyes de lo ,ver,osímil y  decente, 

no se les puede negar la gloria de haber, sido 

los primeros maestros de toda la Europa en la 

reforma del teatro, que sin los atrevidos esfuer-
lOMO III. í í
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zos de los Españoles quizá estaría aun en man- 

tillas, y  no veríamos mas que esclavos glotones 

ó  terceros de sus amos jóvenes , rufianes, ra­

meras, padres avaros, jóvenes groseramente di- 

solutos, & c. que era todo el artificio de las 
comedias italianas ponderadas por los panegiris­

tas de esta nación como los mas perfectos mo­

delos del arte. N o  lo  creyéron así los dos ma- 
yores genios que ha producido la Europa para 

la perfección del teatro en estos últimos tiem­

pos i Pedro Corneiile. estudiando los. dramas es­

pañoles , y  casi traduciendo las Mocedades del 

C id  de G uülen  de C a stro p e rfe ccio n ó  la tra­

gedia, moderna ; y  M oliere siguiendo e l mismo 

exemplo de imitar á los Españoles, se hizo el 

modelo mas digno, de set imitado. L a  belleza 

del estilo , la armonía de la  versificación y  las 
demas gracias d el lenguage de los buenos^dra- 

máticos españoles diéroa u n  nuevo realce á sus 

invenciones ingeniosas, y  divertidas ;. por lo qual 

no es de extrañar que las naciones cultas adop­

tasen el gusto español.
Otra de las innovaciones útiles que hicie­

ron los Españoles en el teatro, fué desterrar la 

rima rigurosa , cuya barbarie no podrán desco­

nocer sino los que tengan oidos batavos : pe­

ro tomaron un medio prudente para no ofen-
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der á los oidos acostumbrados al sonsonete pe­
sado de la rima , adoptando la asonancia^ 

que consiste en la semejanza de las vocales con 

diferentes consonantes , como por exemplo, 

letra , mesa ; y. aun esta , asonancia solamen­

te se halla entre el verso segundo y  el quar- 

to de cada copla , quedando los otros dos sjn 
concertar entre sí ni con' los otros. Esta inven­

ción y  el haber adoptado el verso octosilí^o 

para la comedía como mas propio para e l esti­

lo sencillo, dexaiido e l endecasílabo para-la tra­

gedia, prueba que los Españoles tienen una or­

ganización mas delicada que ninguna otra na­

ción de Europa. Los Franceses é Italianos se 

ven precisados á escribir sus comedias en el mis­

mo metro que las tragedias; y  los que han co­

nocido lo absurdo de esta práctica, han tenido 

por menor inconveniente escribirlas en prosa, 

pudiendo haber adopKdo e l , prudente medio de 

los Españoles.
Los extrangeros echan de menos en el tea­

tro español el Melodrama , ya trágico, ya  cómi­

co ; pero los Españoles tienen demasiado juicio 

para haber adoptado un género repugnante á la 

razón, al buen gusto y  á la naturaleza de las 

lenguas modernas. Gustan s í , y  con pasión , de 

la  Música en el teatro, pero no sacrilic.an el jui-
N a
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cío  á esta pasión  : tie n e n  p ie z a s  p e q u e ñ a s  en

MOsica. que sirven de intermedios; y  prntamen-

te presentan dramas en Müsica, que llaman Z ^ r- 

zudas  , en las quales se declaman las escenas, 

V solamente se canta la parte que exige músi­

ca , esto es, los pasages en que brilla alguna pa­

sión. D e  este modo no se fastidia a los espec­

tadores con la insufrible monotonía del recita­
do italiano, se oye y  entiende todo el artificio 

de la fábula, los caractéres, las costumbres, & c. 

concillando así el placer del oido con la  ins­

trucción del entendimiento.

V I .

Teatro francés.

E l teatro francés, que en el día da la ley  a 

toda la Europa, ántes del Cardenal de Riche- 

lieu  fué e l mas ridículo. Diéron prindpio al tea­
tro francés los Hermanos de la Pasión con re­

presentar los pasos mas interesantes de ella. Des­

pués se formaron las compañías de comedian­

tes llamadas diabkrtas , porque el argumen­
to de la comedia era también algún paso de 

la vida de Jesu-CrUto , y  el diablo hacia siem­

pre en ella el primer papel. M e acuerdo de
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haber leído el estiacto de una de estas come- 

días, en la  qual Judas se ahorca, y  rebienta; sa­

le presuroso el diablo buscando su alma , y  no 

hallándola se desespera: pero toma  ̂ el cadáver 

d e ja d a s , le hace pedazos, y  por ultimo halla 

escondida el alma en el doblez de una tripa. Las 

comedias de Lope desacreditaron estas diable­
s a s  , y  se .comenzáron á representar en Francia 

comedias á la española. E l gran Corneille com o, 
él mismo.confiesa, hizo particular estudio en 

las comedias de L o p e , y  trasplantó al teatro, 

francés las invenciones mas bellas de los Espa­

ñoles: lo mismo executó Moliere , comp uno 

y  otro confiesan en sus prólogos. Pero este gran 

cómico cuidó mucho de. U verosimilitud , refi­

nó los caractéres, hizo el estilo mas familiar, 

y  reduxo la comedia ffaní:e§a t  ser el modelo 

que después han procurado imitar los cómicos 

mas sabios . de das otras naciones. Antes que la 
verdadera-comedia, fué puesta en el teatro; fran-, 

ces h  tragedia, tomando también, el ,primer mo­
delo de los E sp a ñ o les,■ co m Q -.yarb e•dicho.

N o  i obstante, la reforma ¡del teatro, fraimes. 

aun conserva la gesticukcion ,.de los tieinpos an­

tiguos, k  qual aunque 4: Ips naturales no pa-; 

rezca extraña , á los extrangeros, parece extrava-; 

gante y  ridicula. Los. comediantes parecen enei;-.

Ayuntamiento de Madrid



98 PROGRESOS DE LA MUSICA.

L a  virtud arraygada , aun quando falte del cora­

zón , dexa en el exterior cierta apariencia que los 

ojos menos perspicaces confunden con la hipo­
cresía ; y  los Romanos conservaron largo tiempo 
esta reliquia de su antigua virtud. Su corazón 

estaba corrompido ; pero la gente bien educa­

da guardaba decoro en el uso de los placeres; 

y  la vanidad, la incontinencia, el luxo y  la mo­

licie , que eran adoradas en los templos de A te­

nas , en Roma siempre fueron objeto de la 

sátira. D e  no haberse entregado desenfrenada­

mente los Romanos á los placeres en los pri­
mitivos tiempos de la decadencia de la Repú­

blica, resultó acaso el haberse quedado sus poe­
tas algo inferiores á los griegos. César llama­

ba á Terencio Semi-Menandro : V irgilio no es 
tan copioso como H om ero: Horacio hizo los 

mayores esfuerzos para copiar todas las belle­

zas de la lira griega ; pero las bellezas del es­

tilo son como las del rostro , las quales no se 

pueden reunir juntas en sumo grado. Un ros­

tro dulce no puede ser demasiado v iv o , ni un 

semblante amable demasiado guerrero. Horacio 

queriendo ser noble , sublime , dulce y  amo­

roso , tuvo que quedarse por debaxo de Stesico- 

r o , Píndaro , Safo y  Anacreonte. N o  obstante, 

después del coro de los poetas griegos, se sen-
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táron en el Parnaso los latinos. Horacio aunque 

inferior á  cada uno de los L’ricos griegos, ftié 

superior á todos en haber unido divinamente 

el espíritu de filósofo con el entusiasmo de poe­
ta. Sobre todo , V irgilio dio á la lengua latina 

toda la dulzura y  armonía posible. L a  viveza 

de las imágenes , la fuerza de la expresión y  

la armonía del ritmo son propiedades que sor- 
prehenden en sus poemas. L a  Música no tiene 
modulación tan propia para expresar los sollo­

zos de dos amantes que se separan, como la 

que resulta de la elección y  órden de las pa­

labras de aquel verso:

N

longum, form ase, v a le ,  v a le , inquit, Tola.

N i se puede pintar la carrera de un brioso ca­

ballo tan al vivo , como nos la representa aquel 

otro verso:

Quadrupedante pu tr im  sonitu quatit ungula cam- 
pum.

c  a
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puesto que en materia de teatros el gusto del 

vulgo apoyado por las personas cultas es el gusto 

nacional. SÍ hoy dia se presentase el diablo sobre 
el teatro ingles ó  francés , sería apedreado por el 

vulgo. Pero sea la comedia buena ó m ala, el 

lenguage italiano siempre es el mismo: la gra­
cia de la locución, la sal de la sátii'a y  la viva 

expresión de los caracteres hacen olvidar los 

demás defectos, mayormente habiendo desterra­

do la rima Goldoni en la mayor parte da sus 

comedias, á cuyo exemplo ya  todas son en pro­

s a , usando el lenguage del pueblo , que fuera 

de ulgun error gramatical, es el mas gracioso 

y  agradable , y  muchas veces el mas expre­

sivo.
’ ' Gon el cultivo de la lengua francesa e ita­

liana una y  otra nación ha llegado á reprodu­

cir el canto en el teatro; pero de eil® se tra­
tará mas adelante. Ahora basta reflexionar que 

atendidas las propiedades de las lenguas vivas, 
y  de las respectivas poesías, explicadas en el ca-̂  
pitulo antecedente y  en éste , la nación italiana 

debe haber hecho singulares progresos en el ar­

te de la Música ; la francesa singulares esfuer­

zos , -como en todas las demás artes, pero con 
poca felicidad. L a  española debe estar ad utrum- 

que p a r a ta , ó para cantar, ó para no cantai
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para el bueno y  para e l mal gusto. E n suma la 
nación italiana, atendidas las propiedades musi­

cales de su lenguage , debe ser la  maestía de 

Música de toda la Europa; y  esto se verá con- 
íirmado con los hechos en el capítulo siguiente.

C A P I T U L O  I I I .

PE  LOS PROGRESOS PE  l A  MUSICA H ASTA 

NUESTROS TIEMPOS.

I.

Invención de las notas musicales.

Quando los Europeos comenzaron á hacer- 

sensibles algunas sílabas b reves, el canto ecle­

siástico aplicó á  ellas las notas redondas , conser­

vando para todas las demas las quadradas, in­

ventadas desde que se com en^ á escribir la 

Música con rayas y  con puntos. Y  aimque el con­

trapunto gótico multiplicase por una parte los 

obstáculos para hacer renacer el verdadero gus­

to de la M úsica, por la  otra excrcitaba las vo­

ces en la repartición del tiempo. Finalmente 

adquirida la facilidad de valuar este con las 

notas redondas y  quadradas, se llegó a dividir-
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le en paites sensiblemente desiguales ; á cuy« 

fin se inventáron las cinco notas antiguas, M á­

xim a, L onga, Breve , Semibreve y  Mínima. T o ­

das estas notas se formaron de la nota quadra- 

da que se llamó Breve : de la Breve duplica­
da se hizo la L o n g a , y  para quitar toda equi­

vocación se la añadió la plica ó cola : de la 

Longa igualmente duplicada nació la Máxima: 

de la  Breve puesta de lado la Semibreve : y  

de la Semibreve con la plica la Mínima *. Los 
eruditos no están de acuerdo acerca del inven­

tor de este sistema de notas : unos le atribu­
yen á Guido Aretmo 5 otros á Francon de Pa­

rís , que uuo y  otro vivían en el siglo X I . 

Otros también quieren que haya sido invención 

de Juan Murs en el siglo X I V . A  mi me pa­
rece mas verosímil que las mencionadas notas 

se inventasen sucesivamente al paso que se ad­

quiría la facilidad' de dividir y  medir el tiem­
po. Solamente hallo inverosímil la opimon que 

las atribuye á. Juan Murs respecto que la M ú­

sica que nos describe Juan Salisburiense en el 

sigb. X I I  supone alguna variedad de nocas *.

I V éase la Introd^uc. n ú m .  g . *  Tom . I. con el

CTcehiplo mus. 3.
•a- Véase el l l h .  a f i  c a p .  j.® a r t .  2.®
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Todas éstas antes de k  invención de k  im­

prenta fueron llenas ó  negras , lo  qual es un 

indicio de haber sido el punto el primer ori­

gen de ellas. L a  imprenta para hacerlas mas 

hermosas las transformó en blancas ; pero quan- 

do en el siglo X V I  se enriqueció k  M ú­

sica con las Seminimas , Corcheas , Semicor­

cheas , Fusas y  Semifusas, se reproduxéron pa­

ra éstas k s  notas negras, dexando blancas las 

antiguas.
Bien se ve que si los antiguos hubiesen apre­

ciado el valor de • sus cinco notas con el com­
pás dando uno á la Semibreve , e l canto hu­

biera sido mas escaso de modulación que el de 

los Bárbaros. Pero ellos tomaban por elemen­

to un pequeño Tiem po que era el valor de k  
M ínim a; y  de este elemento repetido se for­

maba elnvalor de las otras; de otra manera k  

distinción de T iem p o, Modo y  Prokcion , ex­
plicada en k  Introducción  ̂ , hubiera sido no 

solamente inútil , sino también embarazosa , co­
mo parece á nuestros-Músicos acostumbrados a 

medir el Tiem po con e l compás. E l valor res­

pectivo de k s  notas era mas ó  menos veloz 
según el espíritu- de k  composición y  aun se-

g Véase avt. .̂.o núm. i i .  Tom.I.
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gun los siglos. Juan Murs critica la Música del 

siglo X I V  de demasiado lenta; lo que hace sos­

pechar que las modulaciones diminutas que re­

prehende Juan Salisburiense en el siglo X I I , ó 
eran solamente veloces relativamente á aquellos 

tiem pos, ó eran por la mayor paite capricho­
sas sin arreglo de tiernpo. Finalmente al paso 

que el lenguage adquiria con la cultura de las 
costumbres mas dulzura y  flexibilidad, los can­

tores aceleraban á proporción el valor de las 

notas ; y  para encerrar la s ' mas rápidas en un 

tiempo determinado se volvió á  poner en uso.e.F 
compás, de que se servían los Griegos para 

medir los versos. Entonces se dio á la Semibre­

ve  el valor de un compás; y. por consiguiente 

dos á la Breve , quatro- á la L o n g a , y  ocho á 

la M á x i m a y  para resolver el compás fueron 

reproducidos los puntos con la p lica , como la 

Seminima, C orch ea , Semicorchea , Fusa y  Se­

mifusa. Es cierto que el compás ha sido de mu­

cha utilidad para arreglar el córp de muchas vo­

ces ; pero por otro lado ha causado mucho da­
ño á la Mú$jca , porque los cantores atendiendo 

solamente áí acordarse en el dar y  en el alzar, 
no suelen ’dar á las notas intermedias el valor 

competente. Por esto sería bueno que á lo me­

nos los principiantes se exercitasen en cantar
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sin com pás, arreglándose por la primera nota 

como lo hacían los antiguos.

I I .

Cultura de la M íisiea en el siglo X V I .

L a revolución de ideas y  costumbres acaeci­

da en la Europa en el siglo X V I  es la ver­

dadera época de la restauración de las artes y  

por consiguiente de la Música. Esta habla de­

generado en los siglos bárbaros por falta de ex­

presión y  por el abuso que el contrapunto 

gótico hacia de la armonía simultánea; y  uno 

y  otro mal comenzó á remediarse en el men­

cionado siglo. Por lo que respecta al contrapun­
to se establecieron algunas reglas' para preparar 

y  resolver las disonancias , trasportar los pas-os ó 

temas á diversas cuerdas , y  conservar la idea 
del M od o; se formó en suma la teoría que se 

ve en Zarlino y  en otros antiguos, la qual aun­

que está escasa de verdaderos principios de ar­

monía , sin embargo fué útil para usar de las 

cuerdas con mas exactitud que en los siglos an­

tecedentes.
E l contrapunto gótico era el mayor obstá­

culo para perfecc¿ouar la expresión, siendo su-

Ayuntamiento de Madrid



2 o6  HESTAURACION d e  l a  MUSICA, 

mámente difícil atemperar de tal suerte diver­
sas voces, que modulando con diversidad exci­

tasen en el ánimo una simple y  clara sensación. 
C on  todo se comenzó á formar idea de la ex­

presión con las propiedades que á semejanza de 

los Modos antiguos se atribuyeron á los M o­
dos del Canto-llano , los quales se supusieron 

por la mayor parte patéticos Estas propie­

dades como se declaro en el cap. 4? del lib. i ?  

son caprichosas, porque cada M odo es como un 

sistema de cuerdas indiferentes, como los acen­

tos del habla para qualquiera expresión; y  hoy 

dia se compone en D-la-sol-re , que según Z ar- 

lino es un M odo patético, una sinfonía alegre^ 

una aria agitada , un bayle y  qualquier otro gé­

nero de cantilena. Y o  creo que e l haberse pues­

to para e l uso de la  Iglesia la  mayor parte de 

la  Música de aquellos tiempos y  haber sido por 

consiguiente séria y  patética ,  ha sido la  razón 

por qué los Modos del Canto-llano se supusieron 

casi todos patéticos, atribuyéndose á las cuerdas 

e l carácter propio de los asuntos ó  temas. Sea 
lo  que f u e r e e s t a  falsa idea contribuyó no po­

co á los progresos de la  Música i puesto qu®

m

4 Víase í  Zarlino Instlt. arm. fart. 4.“ cap. 18. y 

siguient.'
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bien á conservar la identidad del asunto que á 

formar una simple unidad compuesta de partes 

desemejantes : quiero decir , que la dificultad 

consiste en acordar diversas voces con diversas 

modulaciones; pero tales que del agregado de 

todas resulte una simple expresión. Si la expre­

sión debe ser de alguna pasión humana, la em­

presa es casi imposible. Los instrumentos pue­

den m uy bien reforzar la expresión de una so­

la v o z ; y  dos voces también pueden expresar 

e l mismo afecto modulando con alguna diver­

sidad y  repitiendo con freqüencia la una la mo­

dulación de la otra, como se acostumbra hacer 

en los dúos. Pero tratándose de concertar qua- 

tro ó  mas voces humanas con movimientos con­

trarios y  con los artificios y  enlaces usados en 

la Música llamada de cabilla , la expresión de 
los afectos será siempre m uy d ébil, porque una 

modulación ó confundirá ó á lo menos dismi­

nuirá la fuerza de la otra. C on  este género de 
Música solamente se puede representar al vivo 

la imagen de algún objeto sensible compuesto 
de cosas diversas; como en la Lamentación de 

l^anini, en donde cantando las quatro voces las 
palabras : velut arietes non invenientes pascua 

representan al vivo un rebano disperso de car­

neros que saltando por la campiña van buscando

misi

ca
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el pasto. Estas expresiones de que es capaz el 
estilo de capilla y  las demás propiedades del 

mismo notadas en el cap. 7 °  del lib. 3° de la 

primera parte, se cultivaron perfectamente en 

el siglo X V I .  Ademas de esto se compusieron 
muchos madrigales y  motetes, y  algunas.otras 

cantadas teatrales que fueron como el bosquejo 

de los presentes dramas en Música.

I I L

Progresos de la M úsica instrumental.

A  decir verdad los progresos de la Músi­

ca no dependían tanto de los profesores de ella, 

quanto de los poetas: mientras estos no reduelan 
la poesía á su primer origen, que es expresar 
en estilo cantable los afectos del ánimo ; tam­

poco el canto podia lograr su primer objeto 

que es k  expresión. Ahora bien , en el si­

glo X V I  el Tasso compuso el mas bello poe­

ma heroyco que se ha compuesto en el mun­

do después de la E n eyd a, pero inepto entera­
mente para cantarse. Acaso hubiera llegado quan­

to antes la poesía al deseado intento,-si las tur­

bulencias políticas en el siglo pasado no hubie­

sen interrumpido la cultura de las costumbres
TOMO III. O
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en lengua vulgar llamados 'villancicos , acom­

pañados con los üistrumentxis. Y  aunque la poe-» 

sía de estas composiciones no era todavía la 

mas expresiva , la orquesta- suplia la falta dé 
expresión del canto, haciendo ciertas descripcio­

nes bellísimas de objetos sensibles. Los Maes­

tros de Capilla de España acostumbran toda­
vía suplicar á los poetas autores de tales com­

posiciones , que introduzcan en ellas alguna tem­

pestad, alguna lucha entre los elementos, ó  al­

gún bayle de pastores , para expresar después 

estas eos,as con el estrépito de. la orquesta; el 

pueblo concurre á esto con el mismo entusias­

mo con que se concurre en Italia á la opera. 

Los bayles y  las susodichas cantadas juntamen­

te empeñaron á los tocadores á cultivar la  M ú­

sica instrumental que finalmente al principio de 

este siglo compareció conducida á su perfección 

en las obras de C o re lli, las quales se apreciarán 

siempre por la variedad de los bellos y  bien sos­

tenidos temas, por la exacta observancia de las 

reglas de armonía , por la solidez de los; Ba- 

xos , y  por la aptitud para exercitar la ma­

no de los tocadores. Tartini añadió mas her­

mosura y  prontitud en el manejo del arco. Y  en 

esta escuela fundada por Corelli y  perfecciona­

da por Tartini se han formado los Constanzi,
o 2
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los Boccherini , los Bottesi , los P ugnan!, los 

Mardini, los G iardini, los M anfredi, los Lolli, 

los Ferrari, los Freddi y  otros muchos grandes 

tocadores de arco que son en nuestros dias las 

delicias de la  Europa.

Progresos de la expresión.

Las tentativas hechas por la barbarie en el 

siglo pasado para señorear de nuevo la Euro­

pa fuéron vanas por la soberana influencia de 

Luis X I V .  Este gran Monarca de la Francia 
uniendo el amor de la gloria con el del pla­

cer mereció la doble alabanza de fixar con sus 

victorias el sistema político de Europa y  de ha­
cer gozar á los hombres las delicias de la so­

ciedad promoviendo á un mismo tiempo todas 

las artes y  ciencias. Entonces la Lengua, la Poe­

sía y  el Teatro hicieron en Francia los progre­

sos declarados en los dos primeros capítulos ; y  
la  natural viveza de la naeion la llevó también 

á querer perfeccionar la Música sin el auxilio 

de los Italianos; pero las diferencias que acer­

ca de ella hubo en tiempo de Cario Magno,
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verdadero blanco de k  Música se ha decidido 

basfaniemente por -toda la Europa , y  por los 

mismos Franceses; los quales desvanecido ya el 

enii^siasniQ por k  Música de L u lli, hacen parti- 
cuiárf.estudio de' k  Música italiana. Y a k  ver­
dad e l genio vivo, de k  nación no es generak 

mente '.apto para concebir aquellas profundas 

impresiones, de las quales provienen las expre­

siones fuertes del habla y> del canto. E l excesi- 
vtf.'.gústo de la misma por la variedad y  la be- 

láaijaohb se puede contentar con. aquella sen- 

tólláúunidad de tema ' q u e  hace distinguir una 

composición italiana entre mil francesas : por 
lo quál á L u lli- lé  -podemos conceder merecida­

mente el elogio de haber refinado y  trasporta­

do á los instrumentos el gusto gótico , creando 

un nuevo género de Música que habla mas 

al oidp que al corazón.
.. L a  verdadera gloria de los Franceses con­

siste en haber tenido por Monarca á Luis el 
Grande , el qual-hacia sentir por todas partes 

los efectos de su protección sobre el mérito : un 

Italiano que retirado en su país cultivaba un 

arte , de repente se hallaba gratificado por aquel 

soberano Mecenas. Este estímulo puso en agi­

tación el genio italiano , que viendo sumamen­

te estimada k  Música teatral por aquel Mo-
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narca, se dio á culrívar con la Música la poe­

sía apta para el canto. E n las composiciones de 

Gasparini, Bononcini, M arcello y  Q a ri apare­

ce puesto ya en claro e l verdadero objeto de 
la M úsica, y  la difícil combinación de la expre­

sión con el contrapunto. Solamente íes faltaron 

á estos compositores las palabras de Mctusta- 

sio ; pero compensaron esta falta con otras be­

llezas que poco a poco se van - ya desterrando. 
N o  eran m uy amantes de aquellos grupos de 

notas que sin efecto particular molestan los bra­

zos de los tocadores; sino que cada nota era 

una pincelada de maestro que requería en el 
executor suma exactitud, habilidad y  buen gus­

to. Sobre todo la expresión patética, que co­

menzó á cultivarse desde e l siglo X V I , llegó 

al sumo grado de perfección en el Miserere en 

lengua vulgar de Marcello y  en el Stabat M ater  

de Pergolesi, composiciones una y  otra inmor­

tales ; en las quales se ye unido e l artificio y  

la  sencillez, y  una cosa y  otra con la mas tier­
na y  penetrante expresión.
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V .

Teatro musical.

L a  Música se perfeccionó entre los G rie­
gos en el teatro trágico, en el qual se repre­

sentaban al VIVO las pasiones humanas que son 

el único origen de la expresión tanto en el 

habla, como en el canto. Mas nuestras trage­

dias aunque sean excelentes baxo qualquier otro 

aspecto, por la falta de ritmo son enteramen­

te ineptas para cantarse j y  ademas, para nues­

tras ideas , costumbres y  lenguages sena una 

^exn-avagancia el cantar las tragedias de C or- 

neille , de Racine , de Voltaire ó de Maffei;

or esto nuestro teatro comenzó en el siglo X V I  

a representar alguna fábula musical, como fué 

w  de Orfeo puesta en Música por Zarlino y  re­
presentada la ve¿ primera en Venecia. Com o 

los personages de estas fábulas eran deidades, 

la fantasía de los espectadores preocupada con 

esta ilusión no hallaba inverosímil que los acto­

res cantasen ó  usasen de un lenguage mas di­

vino que el nuestro; especialmente conviniendo 
el argumento de la fábula á la misma Música, 

bantiago Peri por los años de 1 600 inventó el
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estilo de los R ecitados, que es un estilo me­

dio entre la locución y  el canto; y  su Eurí- 
dice fue casi el modelo de las operas en M u- 

sica representadas en lo sucesivo. Pero las fábu­

las de la Mitología pertenecientes á la Música 

se agotaron en poco tiempo ; por lo que para 

conducir á perfección el teatro músico era ne­

cesario que los poetas se diesen á sacar de la 

historia otros dramas, cuyos personages pudie­

sen verosímilmente cantar; y  cultivasen mucho 

mas el estilo lírico adaptable á las inflexiones 

del canto. Por falta de estos dramas la opera 

francesa del tiempo de Luis el Grande era co­

munmente una mezcla de bayle y  canto ; y  

aun en Italia el teatro de Música hizo en to­

do el siglo pasado poquísimos progresos.

Finalmente la Italia, que reproduxo después 

de los Griegos y  Romanos la Música en el tea­
tro , creo también el genio poético necesario pa­

ra perfeccionarla. Apóstelo Z en o  en quien la 

poesía no era mas que un adorno de su vas­

ta erudición en otras ciencias, pensó sabiamen­

te que teniendo la acción de la tragedia lo he- 

róyeo propio de la fábula , los personages de 

aquella podiao usar del mismo Icnguage que 
los de ésta, con tal que el arte preocupase al 

auditorio con la ilusión que en la fábula na-
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ce del mismo argumento : v. g. entre los amo­
res de Apolo con Dafne y  los de D ido con 

Eneas no hay otra diferencia que el suponerse 

los primeros fabulosos y  de deidades, y  los se­
gundos históricos y  de personas mortales ; pero 

si la ilusión no da tiempo -á la fantasía para 

hacer esta re&exíon, dando á Eneas y  á D ido 

cierto ayre de divinidad, podrán usar estos del 
mismo lenguage que Apolo y  Dafne. Esta ilu­
sión debe hacerse por medio del oido y  de U 

v ista : por el bido con lo graiide del argumen­

to , con lo heroyco de lü^ sentimientos , con 

la sublimidad del estilo, y  sobre todo con aquel 

género de trasporte que ocasiona el estrepito 

de la orquesta. Por la vista con el porte de 

los personages, con la magnificencia de las es­
cenas , de la iluminación, de los vestidos y  de 

las comparsas; de modo que el espectador pot 

todo quanto ve y  oye se figure t^mo traspor­
tado á un nuevo mundo , donde los habitado­

res son otras tantas deidades. H é  aquí e l fun­

damento del teatro músico, que á pesar de estas 

falsas suposiciones siempre parecerá inverosímil 

á todo el que lo examine con imparcialidad. 

Por mas que se esfuerce el arte en producir 

esta pretendida ilusión, nunca podrá conseguir­

la , y  siempre será un absurdo intolerable el
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ver á los héroes del Melodrama moderno re­

ferir cantando, disputar cantando, matar y  mo­

rir cantando. Siendo el alma de todo drama la 

imitación , ¿ á quién imitan los personages del 

Melodrama? Las tragedias griegas y  latinas, y  

aun las comedias se cantaban, pero ignoramos 

con qué especie de música, la qual seguramen­
te sería m uy distinta de la moderna, si es cier­

to que producia los maravillosos efectos que 

iios refieren los antiguos. E l habla común de 

estos era un - verdadero canto; asi que para no 

chocar con. la inverosimilitud, solo se trataba de 

dar con el arte algún realce al habla común, 

del mismo modo que á los héroes de nues­

tra tragedia moderna se le?^da un estilo y  len- 

guagc mas elevado y  artificioso del que comun­
mente usan los hombres vulgares. Por consi­

guiente en el Melodrama moderno todo se sa­

crifica al placer del oido, y  sin esaichar la cen­

sura del sentido común, que reprueba tantas in­

verosimilitudes , toleramos la monotonía insu­

frible del recitado, perdonamos todas las faltas 

de propiedad y  decoro, y  nos damos por satis­

fechos quando una ú otra escena bien prepara­

da y  escrita proporciona al Músico la ocasión 

de hacer brillar su habilidad , logrando á ve­

ces excitar las pasiones con la mayor viveza.
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C on estas miras compuso Apóstelo Z en o 

sus dramas en estilo adaptable al canto, llenos 
de bellísimas escenas, y  de pasiones aptas para 

empeñar la Música en toda suerte de expre­

sión. Pero ni los caracteres ni el lenguage ni 

los sentimientos son aun bastantes para traspor­

tar el ánimo de los compositores de Música y  

de los espectadores fuera de sí mismos : por 

exem plo, ra  el drama de Q . Fabio y  L . Pa- 

pirio la escena última del segundo acto es la 

mas agitada y  la mas interesante de toda la 

opera ^; pero guando se reflexiona que Q . F a ­

bio , que es un héroe romano, consiente en una 
baxeza con tol que nadie la vea , y  que L . Pa- 

pirio, que es otro héroe romano, le vende, ha­

ciéndola pública, el espectador y  el Músico se 

resfrian, y  en vez de compadecerse de Q . F a ­

bio se irritan contra el poeta. L a  Música es ab­

solutamente deudora de la grande perfección á 

que ha llegado en este siglo , al inmortal M e- 

tastasio. E l mismo Apóstolo Z en o que adorna-

7 El drama de Q. Fablo que se atribuye á Apóstolo 
Zeno, se ha impreso algunas veces baso cl nombre de 
otro autor. Mas sea 6 no de Apóstolo Zeno , solo Mc- 
tastasío ha logrado perfeccionar cl estilo lírico-dramático 
que ha sido la razón principal de k  restauraron de la 
Música.
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ba SU gran sabiduría con una modestia singu­
la r ,  bailándose en Viena de Poeta Cesáreo, 

quando llegó allí Metastasio, protestó delante 

de sus Magestades Imperiales que el único ge« 
nio para la poesía lírico-dramática era el joven 

rom ano, y  le cedió voluntariamente su pues­

to , suplicándole le remitiese á Venecia sus dra­

mas para tomarse el trabajo de publicarlos, M e­
tastasio ha puesto á los compositores de Música 
en aquel estado que requiere Horacio en el poe­

ta para componer con buen gusto : el poeta, 

dice H oracio, debe sentir en sí mismo los afec­

tos que quiere comunicar ®; y  lo mismo se de­

be decir del compositor de Música j pero éste 

si está dotado de genio , poniendo en Música 
los dramas de Metastasio, es preciso que con 

los personages se inflame, se inmute , llore, se 

irrite , y  agitado el genio de tan poderosos es­

tímulos halle fácilmente las mas expresivas mo­

dulaciones para desfogarse. E n efecto , con los 

dramas de Metastasio , V in c i, Pergolesi, Leo, 

P erez , Sasso, Buranelli, Jommelli, Piccini, An- 

fossi y  otros han reducido la Música en este

Si vis me Aere, dolendum est 
PiiiMum ip8i tibL

j4rt. fc e t .
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siglo á sü verdadero, objeto, que es la expresión 

de los afectos mas tiernos y  de las pasiones mas 

violentas del corazón humano. Las dulzuras de 

las expresiones de Metastasio han sido también 

la  causa de formarse aquella divina escuela de 

cantores que ya  comienza á faltar , según el 

gusto de la qual han cantado RafF, Farinelli, 
Cafarello , G izziello , G uarducci, Mazzanti y  

Guadagni. Pero ni las composiciones de aque­

llos ni el canto de estos hubieran sorprehen- 
dido la Europa sin las perfecciones añadidas á 

la Música instrumental por Corelli y  por Tarti- 

ni. Figurémonos pues un espectáculo , qual se 

hubiera podido representar en este s ig lo , esto 

es , la  Olimpiada de Metastasio puesta en M ú­

sica por Pergolesi, cantada por F arinelli, RafF, 

Cafarello , G izziello , Guarducci y  Guadagni, 

suponiendo en estos ademas de la habilidad da 

cantar las mas excelentes qualidades cómicas, 

con una orquesta compuesta de los mas céle­

bres instrumentistas y  con la magnificencia de 

escenas, vestidos, iluminaciones, bayles y  com­

parsas , que hizo gozar á los Españoles Fernan­

do el V I  de gloriosa memoria en el teatro de su 

corte : á mí me parece que un espectáculo se­

mejante nos baria ver verificada la fábula de 

Anfión, que con la Música conmovía las piedras.
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V I .

Decadencia de la Mttsica.

L a instable condición del hombre no lleva 

jamas las cosas á lo sumo de la perfección sino 
para arruinarlas con mas precipitación. E l tea­

tro de Música es un espectáculo que solo pue­

de sostenerle un Príncipe amante de ella y  de 
la  magnificencia ; pero el ansia del pueblo ita­

liano por gozar de estos espectáculos hizo abrir 

los teatros por grangería , en los guales falta 

siempre alguna parte del fundamento del tea­

tro músico, que es el aparato. A llí se ven mu­

chas decoraciones enteramente viejas , mal exe- 
cutadas , de ninguna novedad , y  de malísi­

ma arquitectura; vestidos mezquinos, compar­

sas ridiculas, iluminaciones escasas, y  bayles fas­

tidiosos; así queda la Música sin aquella fuer­

za necesaria para causar en los espectadores 

la sorpresa y  el efecto conveniente. Pero no 

es esto todo : la multitud de teatros, los pre­
cios excesivos de los buenos Músicos , y  . el 

interes de los impresarios han producido una 

verdadera peste de M aestros, de Músicos y  de 
tocadores. Vem os todos los dias poner dramas
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en Música á ciertos compositores semejantes á 

aquellos arquitectos que con quatro ó seis di- 

buxos comprados fabrican todas las casas, ó á 

aquellos secretarios que reducen de grado ó por 

fuerza á una de quatro ó seis fórmulas los ar­

gumentos de todas las cartas. Y  así es que se 
oyen de continuo sacrificados los sentimientos 

del drama, motivos fuera de propósito, y  tam­

bién arias sin tema alguno , cortadas á la me­
dida de ciertos cantores que sin escuela , sin 

gusto y  sin arte cómica gorgean hasta no poder 

m as, pero sin articular jamas una palabra. Esta 

perversa raza de cantores que hacen pompa de 

imitar con la garganta las labores de los baxos 

relieves góticos, han hecho probar á Metas- 

tasio el desconsuelo de ver en sus dias arrui­

nado el teatro , que con sus dramas habia lle­

gado á la mayor perfección. Véase de qué mo­
do se queja en una carta á Mattei : »> Qual- 

»> quiera de mis pobres dramas no ganará cier- 

>» tamente mucho en las manos de los cantores 

i> del dia , reducidos por su culpa á servir de in- 

»> termedios á los baylarines, que habiendo usur- 

>» pado el arte de representar los afectos y  las 

í5 acciones humanas, con razón se han ganado la 

»> atención del pueblo que los otros con igual 

»> justicia han perdido ; porque contentos con
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» haber deleytado los oidos con una sonatina 

j> de garganta-en sus arias, las mas veces fas- 
» lidiosas, dexan al que bayla el cargo de in- 

>» teresar la mente y  el corazón de los espec- 
>» tadores, y  han reducido nuestro teatro dra- 
»> mático á una vergonzosa é intolerable mezcla 

í> de inverosimilitudes.’* ¿Pero de qué servi­

rla la Música mas excelente y  los mas célebres 

cantores, siempre que estos debiesen concertar­
se con una orquesta compuesta á veces de maes­

tros y  discípulos, de muchachos y  de viejos, el 
uno sordo , el otro ciego , éste fogoso , aquel 

flemático, y  queriendo cada uno arreglarlo to­

do á su m jdo? ¿Q ué goza pues el pueblo en 
semejantes espectáculos ? A  mí me parece que 
su continuo charlar es un indicio infalible de 
fastidio. Sin embargo en llegando á la caden­

cia del aria quedan todos en un profundo si­

lencio ; y  después de haber el Músico girado 

y  regirado fuera de tiempo por todos los T o ­

nos , se prorumpe en un estrepitoso palmoteo. 

O h ! con quánta razón podrían los Míisicos ale­

gar por excusa de sus defectos aquellos versos 

de Lope de V eg a  :
Y  pues que paga el vulgo necio, es justo

Neciamente cantar por darle gusto.

XOMO III.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



RESTAURACION DE LA MUSICA. 2  2 /

que con facilidad se colige de lo hasta aquí di­

cho , es decir, quál sea la nativa disposición y  

el gusto para la Música de cada una de las na­

ciones europeas.
L a  nativa disposición de la nación italiana 

para la Música es manifiesta á todo el mundo: 
la Europa para este arte se sirve • de los Ita­

lianos , como los Romanos se servían de los 

Griegos ; y  no hay rincón de la Europa tan 
remoto, donde no se halle algún Músico ó to­

cador italiano. Ellos han llegado en nuestros 

tiempos traficando con la Música hasta la India 

oriental, y  pluguiera á Dios que á exemplo 
de Cadmo fuesen algunas colonias de profeso­

res á cultivar la Tartaria. E n Italia , particu­

larmente en Roma donde se usa la locución 

mas musical de todo aquel pais , todos saben 

cantar: las mugeres alivian sus fatigas domésti­

cas con las mas bellas arias del teatro : el pue­

blo se cree juez competente de las tareas de 

un profesor de Música j y  la diversión mas be­

lla del carnaval de Roma es oir hasta a las 

mugeres hacer la crítica de las operas. ¿Pero 

quándo el pueblo ha sido sabio en sus juicios? 

E l  genio universal de la nación hace que el 

pueblo sienta el gusto de una Música buena 

y  bien executada; pero por último le sucede
E 2
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lo  mismo que en la  comedla 5 oye con gusto 

una buena , y  después aplaude los ardides del 

Diablo y  las necedades de Pulchinela.

I I .

Gusto de la nación es^aiíola.

L a  nación española tanto por el carácter 

como por la lengua tiene las disposiciones, mas 

ventajosas para la Música después de k  itaUa- 

na ; pero quedan casi estérües estas disposicio­

nes, especialmente en las provincias septentrio' 

nales, por falta de exerdcio y  por no haberse 

hecho común el teatro musical. L a  gravedad de 

las mugeres impide también aquellas regocija­

das concurrencias que insensiblemente preparan 

e l ánimo á cantar con expresión. Sin embargo, al­

gunas damas provinciales a exemplo de Cornelia 
hija deScipion pagan un Maestro para aprender a 

cantar sin aprender la Música. Generalmente en 

España está reducido el uso de la Música á 

las Iglesias , cuyos Maestros de Capilla son ecle­
siásticos y  un verdadero apéndice de los con­

trapuntistas del siglo X V I .  E n la corte y  en 

las provincias meridionales hay mas pasión y  

roas discernimiento para la M úsica; y  la opera

italiai
CadL

pacK

luga

Frar
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italiana es muy bien re cb id a ' en. Madrid , en 

Cádiz y  en Barcelona. - '9

I I I .

Gusto de la nación francesa.

L a  nación francesa es la única que ha teni-, 

do e l atrevimiento de querer aventajarse a la 

italiana en materia de Música. Y  esta preocu­

pación no es de ahora; ya se ha dicho en otro 

lugar que en los tiempos de Cario Magno los 

Franceses se picaron porque aquel Monarca en­
vió á pedir al Papa cantores italianos para las 

Iglesias de Francia Es cierto que no se puede 

negar á los Franceses la natural inclinación á 

cantar; ellos cantan en la Iglesia , en el tea­

tro , por las ca lles, en casa , en la mesa y  en 

la cam a; en suma siempre cantan y  rara vez 

entonan. Desde los tiempos de Luis X I V  se 
puso en el teatro la opera francesa , cuya M u- 

sica, prescindiendo de las palabras, no es entera­

mente mala ; pero el lenguage francés modulado 

con las notas musicales, y  los ademanes de los 

actores la hacen casi ridicula para los extrange- 
ros. Entre los actores debe contarse el Maestro

Véase el ¡ib. s.o cap. 2.* art. j .*
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de Capilla ccxnposkor de la opera, que se pre­

senta en el teatro á echar el compás con un bas­
tón y  con un ruido increíble; pero á pesar de 

que el teatro francés es el único donde se echa 

el compás, es justamente el único en donde no 

se observa. Y  sí va  á decir verdad , por mucho 

que el Maestro se esfuerce para arreglar el can­

to de los actores, es imposible que el Músico 

se ajuste con la orquesta, mientras que con é l 

canta todo el patio. H ay también otra razón por 

la que están obligados los Maestros franceses á 

arreglar la Música con un compás desatinado, y  

es la natural viveza de los nacionales, los qua- 

les m uy á menudo y  fuera de tiempo se ponen 
á trinar con la cabeza y  con la voz. Así que los 

Maestros podían ciertamente abandonar toda la 
Música francesa, antes que dar á la Francia otro 

, exomplo trágico de la furia de su compás. L e  

echaba en cierta ocasión el célebre L ulli con 

una caña de Indias que tenia en las manos, é 

inadvertidamente se dio en un pie ; la herida 

fué tal y  se le enconó de tal suerte , que al 

fin el héroe de la Música francesa murió de 

aquel fatal golpe de compás *.

i  Así lo refiere Lacombe en el Diccionario de las 
Bellas Artes.
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I V .

Gusto de la nación inglesa.

L a  nobleza inglesa, educada en medio de 

un pueblo que no tiene necesidad de sufrirla, 

está obligada á ser sabia y  generosa para hacer­

se respetar. Si un M ilor ingles fuese ignoran­

te , van o, v il y  mezquino , sena el ludibrio de 

su pueblo. Ademas, consistiendo la constitución 

política de la Inglaterra en sacar sus propias 
ventajas de las desventajas de las demas nacio­

nes , los nobles y  plebeyos están obligados á 

cultivar las artes y  las ciencias : y  entre sus 
grandes pensamientos que ponen muchas veces 

en consternación á toda la Europa , se excitan 

las sensaciones de gusto aun acerca de las artes 
de puro placer. Londres ha venido á ser la In­

dia de los profesores de Música : quaudo uno 

de estos llega á contentar á los Ingleses, comien­

za entonces á estimarse á  sí mismo , y  á cono­
cer de quanta recompensa sea digna la temeri­

dad de haber confiado su propia subsistencia á un 

arte cuya suerte depende enteramente del ca­

pricho. L a  poca inclinación que por lo común 

tienen los Ingleses á hablar, y  la poca modula-
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don de su lengua les hacen naturalmente mas 

amantes de la Música instrumental que de la 
vocal. Sin embargo no siendo su pronunciación 

enteramente dura y  llevándoles de continuo el 

buen gusto á vivir algún tiempo en Italia , se 
.prestan fácilmente á la pronunciación italiana y  

se hacen capaces de cantar con perfección. N o  

ha mucho tiempo que salió de Roma G uiller­

mo Parsons, profesor de Música ingles , que 

habiendo estado baxo la dirección de uno de 

los mas sabios Maestros de canto que tiene la 
Italia  ̂ , llegó á cantar con toda la expresión 

y  grada italiana. Y  Madama Godard también 

inglesa se puede poner por su habilidad en el 

canto al lado de las mas célebres cantoras ita* 
lianas.

V .

Gusto de la nación alemana.

X a nación alemana tanto por la complexión 
como por la lengua deberla ser la mas inepta 

para exerdtar la Música; pero habiendo toma­
do el gobierno las medidas mas sabias para ha-

3 El Señor Francisco Josef Santarclli de la Capi­
lla Pontificia.

nía

ma
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cer los nacionales humanos y  civiles, lo ha lo­

grado con felicidad. Los Alemanes son general­

mente juiciosos, amantes de las artes y  de las 

ciencias, deseosos de las diversiones honestas y  

por consiguiente de la Música. Y  como la na­
ción es naturalmente grave y  modesta , cede 

de buena voluntad á los Italianos la gloria del 

genio musical. La opera italiana es en Alem a­

nia casi mas común que en Italia. L a  nobleza 

gusta mucho de la Música ; y  los profesores 

alemanes hacen de ella mas estudio que los 
italános. Sus composiciones son ciertamente de 

buen gusto , aunque las falta la suavidad del 
estilo italiano. E n  la Música alegre instrumen­

tal componen mucho mejor que en la vocal, 
particularmente no han podido todavía suavizar 

bastante el genio para componer con perfección 

en el estilo que los Italianos llaman cantabile. 

Pero de esta regla es necesario exceptuar a Sasso, 

Bach y  otros Alemanes que habiendo vivido 

mucho tiempo en Italia , han tenido la dicha 

de reunir el gusto italiano y  la aplicación ale­

mana.

'«f/
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I « { i

V I .

Conclusión.

Pero no es la Música el motivo principal 

por gué deba gloriarse una nación. L a  sencillez 

de costumbres, la hombría de bien de los ciu­
dadanos, la libertad de ánimo, la justicia, la fide­

lidad , la paz , en suma, la unión del gusto grie­

go y  la virtud romana es lo único capaz de ha­

cer una nación gloriosa y  feliz ; y  entrando en 
esta unión la M íisica, ella será el contraveneno 
del ocio de los nobles, será el alivio de las fa­

tigas mas penosas, y  preservará al pueblo de la 

rusticidad enemiga de las delicias de la socie­

dad. Pero guando la Música se cultive por mera 

pasión del p ueblo, ella hará á los ciudadanos 

voluptuosos, afeminados, enemigos del trabajo, 

amantes solamente del p lacer, vanos, de malas 

costumbres y  capaces de negar á sus propios 
hijos el sustento necesario, por alimentar las si­

renas devoradoras del público.

F I N .

me

lv t:
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C A R T A

E S C R I T A  P O R  U N  A M I G O  

AL AUTOR DE LA OBRA.
A

M i estimado Am igo:

A p en as ha llegado aquí el prospecto de V m . 

de la nueva teoría de la M úsica, ha puesto en 
movimiento toda la ciudad. Por lo que á mí 
toca , como me divierto con aquella Música 

que me sugiere el instinto, y  conozco quien 

toca con bastante destreza el c la v e , sin haber 

tenido mas maestro que la propia observación 

y^ êl propio estudio , y  por otra parte no se 
me oculta quien compone tan bien como los
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,1

mas célebres profesores, guiado solamente por cl 

buen gusto y  sin haber perdido jamas el tiem­

po en el intrincado bosque de los contrapun­

tistas , no dudo saldrá V m . felizmente con su 

empresa. Pero al mismo tiempo estoy persuadido 

a que no, agradará V m . al mayor número de los 

compositores de Música , entre los quales hay 

muy pocos que no midan su imaginación con 

los números ó  con el compás. D e  la misma 

manera vemos que entre las innumerables le­
giones de poetas un número infinito compo­

ne continuamente á sangre fr ia , satisfechos de 

haber conseguido una vírgula ó un diptongo de 
los escritores del siglo decimoquinto, y  que sien­

do imitadores escrupulosísimos de todas sus fra- 

•ses, palabras y  rimas, las inxiereii muchas ve­

ces fuera de tiem po, temiéndose incurrir en la 

ira de Apolo sí intentan dar un paso mas allá 

de sus modelos : y  no echan de ver los mi­

serables que incurren mucho mas en su'enojo 

por tener el atrevimiento de poner los pies en 

los reynos del Parnaso contra su voluntad , y  

sin tener el pecho inflamado con su bello fue­

go. D e  aquí proviene que sus composiciones 

son enteramente semejantes á aquéllas islas de 

yelo que andan nadando en las regiones pola­

res , sobre cuya blancura y  brillantez no se des-

cub)

miel

ro
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cubre nada que dé indicios de vida y  de senti­

m iento, sino algún oso blanco en ayunas y  tem­

blando dé frió. Pero ésta es desgracia común á 

todas las artes que dependen mas del genio y  
del fuego de la imaginación, que de las reglas. 

N o  hay ninguno á quien no agraden bien exe- 
cutadas, y  cada uno piensa poder con cierto 

mecanismo llegar fácilmente á practicarlas con 

felicidad , sin medir sus propios talentos y  sin 

examinar qué peso sea proporcionado a sus 
hombros, y  quál no serán capaces de sostener: 

esto se ve suceder diariamente no solo en la 

poesía, sino también en la pintura. ¿Pues qué 

hay que maravillarnos de que la Música sufra 

igual desgracia? Tengo por inútil el referir á 

V m . todas las diversas opiniones y  el núme­
ro infinito de despropósitos que se han pro­

ferido con el motivo de su prospecto. Aquí 
todos estudian la Música , poquísimos k  entien­

den , y  nadie hay que no quiera hablar de ella 

bien ó  mal. Solo me ceñiré á dar á V m . cuen­

ta de un juicio anticipado sobre la obra de V m ., 

que oí por casualidad estando un dia sentado 

en un rincón de un café haciendo según mi 
costumbre el espectador. Después de una es­

trepitosa batería de Diapasón, Diatesaron , T e- 

iracordos, Terceras, Q uintas, Octavas y  otros
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términos de Música que oía salir de un corri­

llo  de musicastros del calibre común, les impu­

so de repente silencio un profesor de Música 

tenido universalmente por excelente teórico, el 

qual comenzó á raciocinar de este modo : »  ¿ Se 

« h a n  vuelto locos estos Ultramontanos? V ean 

3i Vm s. hasta adónde llega su frenesí, á que- 

»> rer dar reglas de Música á los Italianos. O ygo 

« decir que e l autor de este prospecto es un 

»> famoso matemático ; ¿ y  qué tenemos con 

»>eso? él podrá m uy bien enseñarnos á resol- 

í> ver un problema de Geometría; pero esto no 
j> es sufidente para discurrir sobre la Música. 

»> Se necesita aun mas : para ser profesor es 

necesario tocar el clave por muchos años: 
»»esto lo sé yo  por experiencia. ¿V en  Vm s. 

»> este prospecto ? á  mí me parece que es una 

»> linda charlatanería. ¿ Q u é  importa saber sí la 

»> Música procede de los números ó  del instin- 

»> to? ó  si las nadones cantan bien ó  mal? Con 

»> estos conocimientos no se aprende ní á can- 

» tar ni á componer. Es verdad que él quiere 
»5 entremeterse en la práctica con la bella in- 

»> vención francesa del Baxo fundamental. Cier- 
tamente me hacen reir estos Ultramontanos, 

«  que no pudiendo competir en la Música sino 

»»con los Africanos, vienen á vendernos estos
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j» primores de nueva invención que nada sir- 

31 ven para la práctica. Ahora que la Música 

33 va en decadencia, sale al mundo este Baxo 

33 fundamental desconocido á los antiguos, sin 

33 embargo de que estos sin semejante Baxo com- 

33 ponían divinamente. ¿ Y  se puede dar locura 

»»mayor que esta ? tener por Baxo una cuer- 

»> da que si se pone en lo grave, trastorna to- 

33 da la armonía , como muchas veces lo he 

33 visto en las composiciones de los Franceses 

» q u e  llevan notado el Baxo fundamental? Pe- 

»»ro ya es tarde y  no quiero perder mas el 

33 tiempo con estas necedades de los Ultramon- 

j» taños ; entreténganse en buen hora con sus 

33 invenciones imaginarias y  con sus Baxos , y  

33 buen provecho les hagan : que nosotros los 
33 Italianos con Zarlino en la mano daremos 

33 siempre la ley  en materia de Música. ”  D i­

cho esto, marchó él y  toda su compañía , la 

qual no cesaba de aplaudirlo y  de aprobar to­

do quanto había dicho. Si va á decir verdad, 

aunque enteramente no me hayan convencido 

sus palabras , con todo estoy con algún rezelo 

de que acaso tendrá razón. Usted es el único 
que me puede iluminar sobre este punto : y  así 

le pido lo haga con la mayor brevedad posi­

b le , para que si se ofrece la ocasión, pueda yo
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M i querido Am igo:

Y a  que V m . conoce tan á fondo á todos 

sus poetas, no le debe causar maravilla la in-? 

fundada crítica que oyó hacer del prospecto 

de mi obra sobre k  Música en un congreso 

de músicos reunidos en el rincón de un café. Pe-; 

ro así como entre el vulgo de los poetas levan; 

tan como príncipes del Parnaso la frente corona  ̂

da de laureles un Metastasio , un G olt , un 

Mattel y  algunos otros que mejor que yo  co^ 

noce V m .-, así también dan honor á la pro­

fesión música algunos facultativos.juiciosos que 
adornan el genio- con la erudición y  se laraen-  ̂

tan mucho de ver su arte deshonrada entre 
los hombres de razón por la fjlta de conoci­

mientos en el mayor número de aquellos que 

la  profesan. V e a  V m . quán diferentemente 

habla de mi prospecto un profesor en cuya 

presencia enmudecería todo aquel congreso de 

ociosos j este es el Señor Nicolás Jomraelli que
JOMO 111. Q
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en una carta me dice así : »> Tengo gran de­
is seo de manifestar á V m . con obras todo 

»»el elogio y  toda la justicia que merece su 
*5 bellísimo y  útilísimo prospecto. Por tanto vi- 

va V m . seguro de que mi mayor cuidá­

is do será estimular á  todo buen profesor y  á 

« todo verdadero amante de k  Música á que 

1» se interesen con eficacia en animar á un hom- 

11 bre de su gran m érito, de quien podemos 

1» sacar aquellas luces que absolutamente, ne- 
iicesitamos para ver en la  mas conveniente 

i> claridad y  en el mejor camino esta, nuestra 

«  arte divina tan infelizmente extraviada y  pros-, 

i» tltuida. ”  Y  aunque este grande hombre no 
estimase mi prospecto digno de la  alabanza con 

que le honra su urbanidad, no tenia necesi­

dad , por usar conmigo de cortesía» de llamar 

á la Música arte infelizmente extraviada y pras'' 

tituida. Sin salir de los. muros d e  Rom a po­

dría manifestar á V m . algunos profesores de M ú­

sica eruditos, sabios y  dotados de aquella mo­

deración que es el carácter de las personas de 

juicio , para no despreciar á ciegas y  tumultua­
riamente las investigaciones que es capaz de ha­

cer un filósofo en qualquier materia que em­

prenda examinar. En suma , toda profesión se 

compone , como las repúblicas, de las clases
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noble , media é ínfima. Pero lo  que confiesan 
los facultativos de Música de la ' clase superior, 

y  aun de la media , es que el vu lgo de su 

profesión es mucho mas numeroso é  ignorante 

que el de otra qualquiera arte • de genio. Un 
Poeta por miserable que sea , • está precisado á 

manejar algún libro y  á hacer uso de la facul­

tad de pensar; pero la mayor parte de los pro­

fesores de Música se forman con el puro éxer- 
cicio mecánico de la garganta o de las manos, 

sin enriquecer la mente de los conocimientos ne­

cesarios para crear una Música adaptada á cada 

asunto , y  teniendo en ocio perpetuo y  casi en­

mohecida la facultad de pensar. ¿Q u é  juicio 
pues se puede esperar, de semejantes profeso-: 

res sobre un libro de Música ? • Precisamente el 

•mismo que V m . oyó en el .café , esto es, 

una mescolanza de verdades y  de despropósi­

tos , aprendidos estos y  aquellas como se apren­

de la M úsica, á saber, por el o id o , puesto que 

si se entra en el estudio de esta casta de gen­

tes , no se halla otro libro que el calendario. 

En la misma crítica que V m . me refiere, se 
echa de ver palpablemente su ignorancia : ó 

estos pretenden que el arte de la Música se fun­

de en alguna teoría, ó no : si quieren q u e 'la  

Música tenga sus reglas teóricas, ¿á qué viene,
Q a
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tratándose de éstas, la vulgarísima m áxim a: ts  
necesario tocar ttiucho el clave? Ningún hom­

bre de juicio ha negado jamas que para ezer- 

cer bien un a rte , ademas de la teoría es ne­

cesaria la práctica. L a  teoría forma al hombre 
sabio, y  la práctica le hace executor; y  con la 
práctica sin la teoría no se puede llegar á ser 

sino un executor ignorante. Si quieren que la 

Música sea un arte sin teoría ó  de puro capri­

cho , 5 para qué nos ponen delante los autores 

del siglo decimoquinto? ¿ Y  por qué hacen un 
gran misterio de sus rancias reglas de contra­

punto? ¿ V e  V m . como para discurrir sobre la 

Música no solamente es necesario manejar el 

c la v e , sino también saber hacer usa de las re­

glas de la buena lógica?

Sin embargo, á aquel profesor graduado que 
puso en silencio la tertulia del ca fé , no le son 

enteramente desconocidos los libros; se echa de 

ver que ha leído alguna cosa } pero también 
se ve  que le sucede lo mismo que al que co­

mienza tarde á tocar un instrumento : la men­

te es como la mano , que si no se cxercita 
desde la niñez, executa con diñcultad sus ope­

raciones. D exo  aparte la preocupación propia 

del vulgo mas ignorante, con que dio princi­

pio á su enfático discurso , esto e s , que los
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Ultramontanos no pueden dar á 'lb s  Italianos 

ré’glas de Música. jC r c c  acaso que los Ultra* 

montanos son como aquellos geroglíficos de Egip­

to que tenían las piernas de hornbre y  la cabeza 
de perro? Usted verá en mi obra quán aman­

te soy de la Música italiana 5 pero porque ea 

Italia se cultive esta arte mas que en ninguna 

otra nación , no por esto los individuos de las 

demas naciones son Incapaces de poseerla iguaU 
mente que los mas excelentes profesores ita­

lianos ; y  no es menester hacer mención dé 
los Ultramontanos que en materia de M úsicf 
se han hecho respetar de Iqs mismos Italianos, 

puesto que son bastante conocidos á toda la  

república musical. Y  sea lo que fuere de es-: 

to , ¿ qué tiene que hacer el genio de los 
Italianos con la presente qüestion acerca de la: 

teoría? Para instruirse en ésta ciertamente no. 
tienen necesidad los Ultramontanos de venir a 

Italia. Mas aquí cabalmente es donde triunfa el 

presidente del congreso del café estas teorías 
ultramontanas, dice, son una pura charlatanería, 

puesto que nada sirven para componer. E n esto, 

•se ve desde luego manifiesta su ignorancia; si. 

dixese que la teoría no es suficiente para. in--. 
fundir los dotes de naturaleza necesarios pa-r 

ra componer con . buen gusto , hablarla como
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un hombre sabio j y  sí ademas dixesc que lá 

teoría deducida de las Matemáticas ó  de los li­
bros viejos de contrapunto sirve muy poco pa­

ra componer , hablaría como un verdadero y  
erudito Maestro de su arte : pero el decir abso­

lutamente que la teoría fundada en la misma 

práctica y  experiencia , como propone mi prost 

pecto, nada sirve para componer, es una sen­

tencia necia, de la qual se sirven estos para no 

«oer de la reputación en que los tiene el vulgo 

ignorante. La teoría, siempre que ella sea como 

conviene , sirve para no hacer perder mucho 

tiempo á los principiantes en el estudio del con­

trapunto ; sirve para no espantar con las dificul­
tades á los hombres de talento que quieren em­

prender el mismo estudio; sirve pava no hacer pa- 

■ recer un verdadero laberinto de contradicciones el 

arte mas sencillo y  mas fácil del mundo; sirve des­

pués para componer con libertad y  usar á tiem­

po de ciertos acordes ó  porturas poco triviales; 

sirve para no hacernos tragar como nueva la 

Música hecha y  rehecha mil veces; sirve final­

mente para no desacreditar la inocente arte de la 

Música, diciendo de ella tales necedades, qualea 

no dicen los artistas mecánicos sobre sus respec­

tivos oficios. A  la verdad, ¿qué juicio formará dé, 

la profesión-de la Música un uluamontano vien-
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do aplaudir á un Maestro de e lla , que revistién­

dose de un ayre magistral, arqueando las cejas, 

y  tentándose la barba, se atreve á decir con la 

mayor generalidad que todo mi prospecto es una 
bellísima charlatanería? En vista de esto juzga dig­

na de tal censura aquella parte del prospecto que 

promete demostrar por las costumbres y  lengim- 

ges de las naciones las causas de los progresos y  
de la decadencia de la Música. Pero en esta cen­

sura se dexa ver el carácter de un hombre gro­

sero y  vulgar , que por sí mismo se pone en 

ridículo, -queriendo ridiculizar toda suerte de, 

erudición. Esta no sirve ciertamente para resol­

ver bien una disonancia j pero sirve para arre­

glar la m ente, para componer en todas mate­

rias como un hombre sabio , y  para distinguir­

se de los artistas mecánicos que no saben so­

bre su arte sino aquello que de muchachos 
vieron hacer á sus maestros. También juzga 

charlatanería la parte del prospecto que pro­

mete tratar de las reglas de armonía. ¿ D e qué 
querrá pues este profesor que trate un libro 

de Música,, quando tiene por charlatananas el 

dar reglas para hacer fácil ,y  .Iqminpsa. la prác­
tica del contrapunto? Querría,: acaso • qu.e baxo 

e l título de libro de Músj^i se contuyjcsp.la 

novela de D . Quixote. -Pues este ,gusto pued,c
A.
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ser se lo dé y o ; puesto que al oír las críticas 

ridiculas que se han hecho sobre mi obra antes 

que saliese á luz , me ha ocurrido el pensa­
miento de escribir por el gusto de D . Q uixo- 

te la vida y  hazañas del Maestro Pandolfo , que 

de texedor y  organista de su lugar vino á ser 
Maestro de Capilla. Sin embargo parece que 

no critica tanto mi libro porque trata de la 

práctica del contrapunto , como porque quie­

re tratar de ella un matemático. Cree sin du­

da que los matemáticos se forman del mismo 

modo que él se ha hecho, profesor de M ú­

sica , sin exercicio de la lógica natural para re­

flexionar sobre qualquíera materia. Y  esta críti­

ca es mas importuna contra m í, que me de­

claro contra la común opinión que supone la 

Música parte de las Matemáticas : de lo que 

qualquier lector prudente debería sospechar ha­

berme yo  internado en aquella mas que los ma­

temáticos que han escrito sobre el mismo asunto; 

y  antes de despreciar mi proposición, debería 

esperar á ver cóhió la desempeño.

También veo que al tal profesor causa gran 

fastidió el Baxo fundamental : estos primores 

de'huéva ihvénddn, • dice , son' frenesíes délos  
Franceses, ahora qiie lá Música va en deca­

dencia.'¿'Pefo'eif qn é^ arte del mundo va de-
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cayendo la Música? SI los Ultramontanos, co­

mo él d ice , no pueden competir en ella sino 

con los Africanos, sin duda serán los Italianos 

los gue la van arruinando ; y  basta dar una 

ojeada á las composiciones de M arcelo, Claríj 

V in el y  Pergolesi para ver que la decadencia 

de la Música procede de estudiarse ahora la 

teórica menos que al principio del siglo. V e a  

V m . quán desatinadamente habla ese Maestro 

Pandolfo : los Franceses no conocen otro Baso 

fundamental que el que estableció R am ean; y  

e l supone que yo  establezco aquel Baso como 

fundamento de mi teoría, siendo así que en mi 

prospecto prometo refutar k  de Ramean. D e ­

bía esperar á ver quál es el Baso fundamental 

que yo  establezco, y  entonces veria que no he 

tomado de los Franceses mas que el nombre 

de B aso fundamental para aclarar y  reducir á 

reglas las confusísimas ideas qixe nos dan sobre 

el Baxo los autores Italianos, que ese Pandoltó 

no ha leído , ó los ha leido con tan poca re­

flexión como habla. Véase cómo discurre Zar- 

lino en el cap. 58. do la tercera paite de. las 

Instituciones armónicas: » Y  como k  tierra es- 
» tá puesta por fundamento de los demas ele-; 

»> m entes, así el Baxo' tiene tal propiedad que 

«sostiene, consolida-, fortifica--y da robustez á
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» las otras partes; puesto que se pone por ba- 

»> sa y  fundamento de la armonía. Por esta ra- 
n  zon se llamó Baxo, como si se dixera basa ó 

»»apoyo de las demas partes. Pero así como si 

»> el elemento de la tierra llegase á faltar (  en 

»> caso que esto fuese posible )  arminaria el 

j> bellísimo orden del universo , y  se destrui- 

» ria la armonía mundana y  humana ; así sí lle- 

»»gase á faltar el Baxo , toda la cantilena' se 

>j llenarla de confusión y  de disonancia , y  to- 

»> da la composición se arruinaría. ”  Casi todo 

el capitulo emplea Zarlino en elegantísimas ale­

gorías , aplicando á las quatro voces de un con­

cierto las propiedades de los quatro elementos, 

cuyas alegorías pueden servir , mas bien para 

componer un soneto, que para ilustrar á un prin­

cipiante. Y o  no pretendo hacer injuria al méri­

to de los antiguos; pero el alegar fuera de pro­

pósito sus autoridades, y  querer que con citar­
nos á Zarlino ó*ná Palestrina queden decididas 

todas las qüestiones, es^querer que suceda á es­

tos grandes .hombres lo mismo que á Aristóter 

les , que aunque.fue el filósofo de mas vasto 
ingenio que produxo la Grecia , .sin embargo, 

por el abuso que,se ha hecho de su autoridad 
en los siglos bárbaros, ha venido á ser el mas 

ridículo de los filósofos. Los hombres célebres
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del siglo X V I-s o n  en todas materias m uy dig­
nos de nuestra veneración, porque después de 

tantos siglos de barbarie emprendieron reducir 

i  mejor forma las artes y  las ciencias; pero jus­

tamente porque fueron los primeros que nos 
pusieron en el camino de la verdad y  del gus­

to , sus descubrimientos fueron imperfectísimos. 
En materia de Música la expresión de sus com­

posiciones es muy d é b il, y  la teoría llena de 

reglas vagas y  falaces. E l mismo Zarlino co- 

nocia muy bien que el Baxo es e l regulador 
de la armonía, y  esto es lo que se quiere sig­

nificar con el nombre de B axo fundam ental, 

que tan grande espanto infunde á ese Pandol- 

fo 5 pero 2>arlÍno no llegó á conocer quáles eran 

las cuerdas características de dicho Baxo. H e 
aqui la regla mas precisa que él da en el lugar 
citado sobre la modulación del Baxo :»» Quan- 

>> do el compositor ponga el Baxo á su compo-. 

»> sicion, procederá por movimientos un poco 

j» tardos, y  algo separados ó  mas distantes de los-, 

«  que se. ponen en las demas partes, para que; 

>»las del .medio puedan proceder,'con mov.i-i 

»> mientos. elegantes y  conjuntos, especialmente: 

n  el T ip le  i que lo debe hacer así. E l Baxo-. 
»»por consiguiente no debe ponerse con notas, 

«  muy diminutas j sino caminar, por lo común
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»)con' figuras dé iriayór valor'qu e las que se 

»»ponen en las demas partes, y  estar ordenado 

»» de manera que produzca buen efecto. ”  Q ual- 

quiera echa de ver que el decir que el Bazo 

debe proceder cchi movimientos separados, de 

modo que produzca buen e fec to , sin deter­

minar quáles hayan de ser estos movimientos, 

es una regla vaga, como sería en materia de A r­

quitectura el decir que los cimientos han de 

ser tales que puedan sostener- e l edificio , siñ 

déterminar k  proporción que deban tener coii 

él. Mas si con semejantes reglas, replicará ese 

Maestro Pandolfo , componian divinamente los 

antiguos, jpor qué se ha de embarazar á los 

principiantes con otras de nueva invención ? Pe^ 

ro sería necesario que probase-que en las artes 
de genio la buena práctica .supone yna buena 

teórica : si la buena práctica fuese siempre coñ- 

seqüencia d é  una buena teórica , sería necesario 

decir que Zabaglia supo mas • álgebra y  geo-* 

metría que N ew ton ; y  si para' componer corf 

la perfección de los antiguos sirve-'mas el sa­

ber que el Baxo es seco y  frió como la tierra," 
que no el indagar por qué cuerdas' debe mo­

dular para servir'de fundam ento'i la  armonía,■- 

del mismo modo podremos decir que para lie-' 

gar á ser excelente maquinista, en.'vez íde esta-'
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diar la Algebra-y la Geometría., convendrá po­

nerse á mozo de cordel y  visitar á menudo las 
tabernas; pues ésta , como saben los Romanos, 

filé la escuela de Zabaglia. Pero hablemos se­
riamente : los antiguos con. mala teoría pudie­
ron componer con la perfección que se supone, 

como hoy dia vemos á muchos que sin ninguna 

llegan á componer con perfección 5 pero éste es 

privilegio de las aites de genio , para las qua- 

les tiene el hombre en sí mismo las disposicio­

nes naturales suficientes para llegar á exercitar- 

las sin otra dirección. Mas no por esto se de­

be despreciar la teoría, pues con ella los ge­

nios privilegiados por la naturaleza se desen­
vuelven con mayor facilidad , y  los talentos 

medianos hacen los progresos que de otra suerte 

no podrían hacer. En el siglo X V I , en que so­
lamente se aplicaban á  la Música los genios á 

propósito para e lla , la buena teoría no era tan 

necesaria como lo es al presente que la Músi­

ca ha venido á ser un laberinto, y  que se apli­

can á ella toda especie de talentos : muchas 

personas que cantan ó  tocan por pura afición, 

tuvieran grandísimo gusto de saber los funda­

mentos del arte que exercen ; pero con solo el 

oir el nombre de contrapunto se espantan, co­

mo si éste fuera un misterio en el que íiiese pre-
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ciso iniciarse, corno-sucedió en algún tiempo con 

los misterios eleusinos.
También supone falsamente ese Pandolfo 

que los antiguos- cultivaron la Música sin el 

Baxo fundamental : una cosa es que los anti­

guos no tuviesen una idea clara y  científica de 

é l ; y  otra que no le usasen en sus composi­

ciones : los patrones de las embarcaciones prac­

tican todos los dias las reglas de Náutica que 

no conocen. Por el contrario se deberia decir 

que en las composiciones de los antiguos está 

mas manifiesto el Baxo fundamental que en las 

de los modernos; y  para demostrar esto, sin em­

bargo de que en el prospecto prometí verificar 

e l Baxo fundamental y  toda mi teoría con tres 

composiciones modernas , he mudado de pen­
samiento , omitiendo dos de aquellas, y  ponien­

do en su lugar otras de los antiguos, en las 

quales e l Baxo de la composición es casi siem­
pre fundamental. Y o  convengo con el Señor Pan­

dolfo en que el Baxo fundamental arreglado por 

la ley  de la generación de los sonidos estable­

cida por R am eau, no se halla en las compcd- 

ciones de los antiguos, ni en las de los moder­

nos ; pero si promete mi prospecto refutar di­

cha l e y , ¿no es una necedad objetar contra el 

prospecto lo que este promete refutar? C on­
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siendo casi siempre cantable el B a x o , el funda­

mental añadido á una composición podrá des­

truir alguna elegancia que consista en la supre­

sión de dicho B a x o , ó  en su trasportación á lo 
agudo , como en el primer adagio de la sona­

ta primera de la opera quinta de C o re lli, que 

comienza con un cambio de partes; la aguda 

hace el salto. de Quinta propio' del B a x o ; y  
este la modulación de grado propia de la par­

te aguda. Este cambio de partes es una elegan­

cia que se destruiría si se pusiese en lo grave 

la modulación propia del Baxo. Pero las ele­

gancias y  los artificios no se deben confundir 

con la sustancia de la armonía. ¿Quáutas belle­

zas no tiene un discurso elegante, que consisten 

precisamente en la supresión de alguna pala­
bra , ó  en su colocación en un lugar determi­

nado? E l  verbo es la parte mas esencial de to-. 

da proposición j s ia  embargo, quán elegante no 

es aquella proposición de V irgilio sin verbo: 
Quos ego ; con la que Neptuno amenaza los 

vientos ? Añadiendo á una proposición semejante 

un verbo de amenaza, toda su elegancia desapa- 
rcceria. En suma, el Baxo fundamental es como 

e l diseño de la composición , el qual demues­

tra la posición natur.al de la armonía , la pri-
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maria resolución de las disonancias y  cómo se 

sostiene ó  se muda un Modo. Y  si el no ver­

se este Baxo en todos los compases de una com­

posición qualquíera, fuese sudciente para lla­

marlo inútil é  imaginario , también se deberia 

llamar inútil é imaginario el dibuxo que arre­

gla la mano del artista para pintar un quadro.

¿ Pero de qué sirve perder el tiempo y  el pa­

pel en responder á objeciones vagas, quales po­

drían hacerse por un puro cantor ó tocador que 

ignorase enteramente los primeros principios de 

la armonía ? Quando se publique mi obra, ve­

remos qué punto impugnan determinadamente, 
y  con qué razones , estos c.ibalistas de la M ú­

sica que hablan siempre en gerigonza de la ar­

te fundada en los principios mas sencillos y  mas 

comprehensibles. N o  crea V m . por esto que yo 

me lisonjée de haber hecho una obra sin de­

fectos : ei figurarse esto sería en qualquier au­

tor una vana necedad ; y  mucho mas en mí, 

que escribo en una lengua y  sobre una materia 

que me han sido hasta ahora casi desconocidas. 

Y o  hubiera ciertamente querido consultar mis 

pensamientos musicales con personas de bastante 
inteligencia en el arce; pero V m . sabe m uy bien 

quán difícil sea el hallar la ciencia y  la since­

ridad necesarias para dar consejo á un autor.
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cada uno quiere mas bien hacer una crítica de­

lante de las persoiras que le oyen como á orá­
culo , que delante de otras que puedan dedu­

cir de la misma aítica  e l fondo de su igno­

rancia ; y  yo  no puedo dar á V m . cuenta de 

lodo lo que me ha sucedido sobre este punto 

sin dar principio á  la novela del Maestro Pan- 

dolfo. T en go también otro m otivo. de temer 

que salga mi obra con mas defectos de los que 

se deben siempre esperar de la debilidad de la 

mente humana; y  es el escribir sin tener á ma- . 

no los libros necesarios. Usted no ignora quán 
fácil es parecer erudito haciendo hablar los muer­

tos : mientras se copia una larga autoridad, la 

mente del escritor está en perfecto reposo. Es 
verdad que jamas he sido inclinado a hacer este 

uso pedantesco de los libros : pero al ménos 

hubiera tenido el gusto de poder confrontar fá­

cilmente mis reflexiones con las agenas, y  cer­
ciorarme de los puntos históricos que alego. En 

las cosas sustanciales he procurado vencer la pe­
reza innata de mi nación , recurriendo á alguna 

biblioteca publica ; pero en las cosas de poco 

momento ó refiero los hechos según los tengo 

en la memoria , ó los omito enteramente.^  ̂Por 

estas y  otras dificultades dudo que mi obra pire- 

da salir á lux tan presto como V m . desea : y  
TOMO IIX.
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esto con tanta mas razón, que sus defectos se 

irán disminuyendo sin d u d a, quanto mas se di* 

fiera su impresión : ya he reconocido que el 

método ó  el orden de los libros que propuse 

en el prospecto , se podía mejorar : y  por eso 

lo he mudado. Pero V m . no tiene necesidad 

de mi obra para continuar con perfecta salud, 

y  amarme. Dios guarde á V m . &c,

Roma 7 de Octubre de 177a-

Su afectísima Am iga 

Antonia Exímeno.
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